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Sobrelas ruinas de la magnificencia. 


Z antigua, 
D aptas de las varias noches pa- 
sadas sucesivamente, velando.en lás 
tenebrosas entrañas de la tierra, y 
en medio de aqueilas, ya admira- 
bles, ya gratas, y ya tremendas a- 
pariciones, oyendo la antigua ma- 
gestuosa lengua, las altas disputas, 
y los respetables razonamientos, 
sentia casi abatirse mi mente bajo 


el peso de afanosos pensamientos. 
| A 2 


y 


| 
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Sin embargo hubiera, pues, desea- 


do contar á otro tan maravilloso ca- 
so; pero el temor de aparecer ó cré- 
dulo ó embustero me hacia guardar 
silencio. Despues me atormentaba el 
violento deseo de razonar con a- 
quellas sombras, las cuales hasta en- 
tBnces parecian no hacer caso de- 

, y aunque alguna veprestuve a 
cnn de prorrumpir en alguna dis- 
creta pregunta, la reverencia, y el 
espanto cortaron mi voz en las fau- 
ces. Si al fin, venciendo el temor, 
principiaba con alguna palabra, Tn- 
lio estendiendo re o Min jamente la 
mano con autoridad me imponia si- 
lencio , y yo le obedecia sumisa- 
mente. Deliberé al fin, si volvian ' 
á aparecer aquellos espectros, el 
mostrarme á ellos, no ya como mor- 
tal tímido, sino audaz y digno ver- 


“«daderamente de altos coloquios con 


los magnánimos Quirites. De aqui 


” 


5 
fe que 4 la hora acostumbrada, «> 


miga de las sombras, volví á los se- 
pulcros, y caminando á tientas por 
aquellas obscuras sendas, me in- 
troduje con dudosos pasos. Despues 
que Megué á lo profundo, y recono- 
cí el lugar, tocando los sepulcros, 
apoyando el costado á nna tumba, 
permanecí atento y deseoso de nne- 
vas maravillas, Asi me mantuve no 
sé que espacio de tiempo , que nte 
pareció de muchas y lentas horas, 
acaso medidas, por la inquieta an- 
siedad mia, De aqui es que desespe- 
raba para siempre volver á ver a- 
quellas apariciones , congeturando 
que aquellas almas se hubiesen ya 
engolfado en el piélago eterno. 
Cuando he aqui que un impro- 
viso resplandor hizo visibles aque- 
las cavernas; pero fueron mis ojos 
nuevamente cubiertos del velo te- 
nebroso-, por loque permanecí es- 


avia, y despues que las vi amonto- 
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erandoincógnitos portentos. Des- 
pues parecia que salian lentamente 
de los sepulcros , y con maravilloso 
afan-las sombras, como cuando en- 
tre nosotros concurren las gentes á 
Ingar donde haya sucedido alguna 
desgracia ; y por esto yo no com= 
prehendia esta sa nueva conmocion. 
Vi que estaba ya á mi lado el bené- 
volo Tulio,al que dije: ¿qué temen? 
y él me respondió : les parece con= . 
taminado. el lugar por el espec- 
tro parricida, y temen desmayar | 
en- él. Esto no obstante se i- 
ban reuniendo en la acostumbrada 


nadas en turba, incorporándome a- 
nimosamente, me confundí con e- 
llas, Aunque incorpóreas parecian 
evitar mi contacto, y dejaban libre 
el paso por donde quiera que me 
adelanté, mirándome cada una con 
varias actitudes de marawilla, Me 


parecia correr entre nicbla.matutinz, 
porque aquellas apariencias, como 
vapor, no presentaban obstáculo á 
mis pasos. Entre tanto yo silencio= 
so volvia en torno mi vista, no sa- 
ciándome de mirar los varios sem- 
blantes de matronas ¿de parvulos, 
de togados, de guerreros, de hom- 
bres populares, cada uno en trage y 
modo conveniente al órden suyo, Y 
despues «que satisfice un tanto los 
primeros impulsos de la curiosidad, 
animado por la costumbre de con- 
versar con aquellas sombras, dije 
en alta voz: ¡O maravillosos Quiri- 
tes! ¿cómo es pues, que siendo voso- 
tros tan magnánimos para cualquie- 
ra que imploró vuestra clemencia, 
no la mostrais ahora conmigo, que 
envuelto todavia en los caducos mi- 
embros , vine aqui , y permanezco 
admirador de vuestros coloquios, 
bajando con vosotros á vuestros se- 


¿puleros-antes de la muerte? Yo: des= 


bles ambos; pero bien concede,que: 


carne, pronto á desatarse, é impe- 


” 


de que conoci en la historia la 
grandeza de vuestras obras, £ui si- 
-empre movido de un tormentoso y 
vano deseo de haber vivido entre 
Vosotros, y de vivir con vosotros 
renacidos á nueva vida. Xá la ver= 
dad' estos dos deseos solo pueden. 
“serme concedidos por vosotrosmis- 
-mos;-pero entrelos vivientes serian 
tan despreciados , que por-esto los | 
oculto de ellos continuzmente. Al 
presente ni el uno ni el otro me 
concede el destino=, como imposi- 


.2qui, donde yace gran parte de vu- 
estros miembros valerosos , consu- 
midos por la inexorable muerte, y: 
vive la fima perpetua de vuestras 
empresas,tetorne la nasnoble subs- 
tancia vuestra, Y yo, aunque en- 
tendimiento impuro en está enferma: 


dido de ascender 4 la sutileza colec= 
te por el peso de la materia, á pe- 
sar de mi magnánimo deseo, por los 
excelsos pensamientos que aqui me 
conducen, y por-la animosidad ne- 
gada:á los mortales, que aqui me 
impele; yo os ruego queos mostreis 
á mi, cual fuisteis, benignos y li- 
berales. Estaban escuchando los es- 
pectros con digna atencion, y al 
paso que continuo: mi razonamien- 
to, parecian manifestar su:aspecto 
as alegre é- inclinado á mis pres 
guntas. Y despues que callé comen-- 
zÓ uno de ellos: bien mereces, ó ge- 
Neroso viviente , que:ninguno de: 
HOSOtros te- perturbe, y: antes sí que 
te sea grato por tan maravilloso de- 
sec, que sin saciar alimentos largas 
mente en el pecho, y satisfaces aho-. 
ra como quieres: En efecto vive 
pues, ileso y libre, y Tfazona con no- 
sotros los Quirites, y Míranos.prop= 


tos á entretenernos contigo, en cu- 
anto concede la severa ley de este 
reyno de muerte. Pero siendo no- 
sotros congregados ahora la prime- 
ra vez por dichosa concurrencia, 
jamas ¿oncedida antes , deseamos, 
bien lo debes creer, conversar entre 
nosotros, mas. que ninguna otra.co- 
sa, Pórque cada uno aqui' encuen=- 
tra, despues de largo destierro.en los: * 
tenebrosos desiertos, al padre-, á la J 
consorte, al hijo, al hermano , al 
pariente, al amigo y á todo ciuda-. 
dano; título que escede á todos... | 
Mientras-él asi benignamente: 

razonaba , me miraban las sombras: 
concurrentes como navegante: lle-. 
gado de playas remotas , y una de: 
ellas de grave aspecto. me pregun-- 
tó: ¿Que sucede aqui al presente? y. 
al mismo tiempo señalaba -con la 
diestra , levantando el índice, la 
E) ra. Aa X easgpondi: ina. 
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11 
merables: y estraños trastornos de 
fortuna que no puedo describir con- 
venientemente: con: el: auxilio de 
tosca: elocuencia. Al oir-tales pala- 
brasse miraban: aquellas: sombras, 
como agitadas de-inexplicable: de- 
seo de- noticias, y agolpándose mu- 
Chas; me preguntaban: ¿Existe-aun 
Piedra de: nuestra: ciudad? 


¿la me- 
moria de ella es: ya perdida, ó vi 
ve? ¿fluctua:sobre el diluvio:de los: 


siglos:alguna señal de ella? Y 
respondí. :- 
honrada, 


yo 
vive: Roma: inmortal, 
y” explendida: por: otro 
-. Modo,:y bajo-de otro: Órden:de co- 
Sas, pero'acreedora todavíade vnes- 
tra admiracion: No se conmovie=- 
"on tanto losGriegos:reunidos en 
los Juegos Istmicos: al anuncio. de: 
que Quinto Flaminio Cónsul y es- 
tando ya en poder del: pueblo Ro-- 
mano por belica fortuna, le: decla=- 
raba:libre, (de Cuya: alegría se con=- 


12 
servan en la histónia maravillosos 
ectos), como. aquellas sombras se: 
agitaton con esta: grata noticia, Asi: 
que con varios gritos de repentina 
fiesta llenaron aquellos subterra- 
neos , y despues alternativamente: 
mirándose, callaban como dudosas: 
de. mensage: no creible, Muchas de- 
nuevo me intetrogaban despues ; y: 
aunque yo les:di-la misma noticias: 
sin embargo, como: nunca esperada, 
querian or de mi el repetirla. In-. 
vocaron tambien: sumisos ai fe pa-. 
ra que con grata mentira no turba= 
se el plácido reyno:de muerte: De 
aqui es que herido: mi ánimo: de; 
tan desagradable duda, dite á Tulio, 
que estaba: 4 mi lado :'¿Qué haces: 
tú al presente de tu elocuencia, que 
no+persuades á estos, aun tus Ro- 
manos, ásalir á campo abierto, á 
ver si yo vengo aqui á mentiros, ó, 
á contar nuevas sinceras? Marca 


hs 

Tulio se manifestó: alegre 4 estas 
Palabras, y ya no aparecia en él es- 
Cualor de muerte, sino: que hecho! 
imégen viva, me miró tan vecino; : 
que casi sentia yo el alito de sus 
Palabras, y dijo: he deliberado vol» 
ver á ver, pues que lo concede el 
destino, los admirables efectos del 
tiempo exterminador, ¡Pero ay de 
mi! ¿acaso tú me guias á nueva an- 
Bustia? Si Roma es aun ilustre, co- 
mO “cuentas, triste es la sentencia 
por la cual fuimos arrancados de 
ella. Si ella es destruida - por el 
tiempo , y mofada por la fortuna, 
¿POr qué me conduces á llorar in- 
consideradamente sobre la Patria? 
Y yo respondi: espero que no vol- 
Vereis á ver con tanta tristeza, co- 
mo temeis, la ciudad Romulea, aun- 
que mezclada de ruinas, y mudada 
en otro aspecto. Entonces me pre- 
guntó: ¿Acaso Conserva el nombre? 


tó Tulio á sus Romanos, y á mi. 


14 : | 
Y respondi; no.solo.el nombre, si- 


no gran parte del antiguo esplen- 


dor y toda su fama. Seguidme, grí- 


me dijo: precede... 


1 Ñ 
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N0'C HE“ “COUDAR- TA 
OÍ PRIMERO. 

h autor sale del sepy 


Escipiones y guta los 
Volver 4 ver la Patria, 


) _ 
lero de los 
espectros á4 


Y Pprimera= 
mente el monte Palatino. 


Salí por tanto hecho conductor, 
y guia de los verdaderos Quirites,, 
al presente Extrangeros en su pa- 
tria, como. desterrados de ella por: 
sentencia de muerte; Tulio me se= 
guia de cerca, y los inumerables es- 
Pectros salian de alli a] aura del 
ciclo, desembocando por: la caber- 
na caliginosa, como torriente en la 


Mar, y vedme caminar 


en silencio 
COn ta 


n maravillosa turba , ligera 
cual humo, volviéndome á la dies- 


- 


el aire sagrado, y como sabedor:de 


An y ad 
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tra hacia la inmortal ciudad. En la 
noche serena, resplandecia una so- 
la fase de la luna en el dilatado' 
cielo, donde aparecia el: trémulo: 
resplandor de-los astros, como no* 
vencidos de la escasa luz del pla=" 
neta menor. Por-esta causa eran 
templadas las tinieblas: de- la luz, 
dudosa, como aurora, en la cual'se 
traslncian como- cubiertas de vapor 
las vastas ruinas, los excelsos tem-- 
plos, los expléndidos palacios, y los: 
monumentos magestuosos. Parecia. 


ñ 


secretos portentos. Un ligero soplo 
de viento vespertino agitaba las. 
arboledas, y solo en tanto silencio — 

j 


ud AL RAMIS NC PAE 


Da 


se ola el. triste canto:de las aves 
nocturnas dentro delas ruinas. Yo | 
caminaba alegre por la: via Apia, 
adelantíndome á la falda del mon». 
te Palatino», y con frecuencia vol 


via la vistacá atras, == 3 
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_Me de tan angustos secuaces, A es- 


ta vista Tulio se detuvo, y la turba 
Juntamente” callaba mirando. Yo 
“bien conoci la alta maravilla en los 
ojos al ver aquel collado, su pri- 
mer asiento desde cuya cim 
Fundieron despues las vic 
armas, 


a se di- 
toriosas 
hasta el Tauro, y el Pirji- 
neo. Aparecian las ma 
nas del palacio 
cual, 


gestuosas rul- 
de los Tiranos, el 
el pueblo Romane, reunido 
POr ocio muelle en el sometido 
comicio, no ya terror de Monar- 
Cas, sino sy divertimiento, miraba 
atonito sobre el collado Palatino, 
En aquella dorada estancia brama- 
ban como tigres hambrientos los 
Nerones , los Calígulos y los Do- 
Mmicianos; y como ninguna cosa es 
suficiente á la tiranía, asi es que to- 
do el collado no bastó al fastoso al- 
bergue , venido á ser mas vasto, 
que lo era toda: la ciudad en sus 


AS 


4 capitan elegido por ellos, despues. 


18 
principios. Sobresalian alli. sublí- 
mes arcos , y anchos muros certas 
dos de altos cipreses. La turba de 
los espectros, que hasta aquel lugar 
me habia seguido, sometida como! 


que llegó al pie del collado, per- 
turbada de súbita ansiedad, salió, y- 
se difundió, como humo impelido 
por el viento, entre aquellas grans 
des ruinas por varios senderos. Yo: 
permaneci alli con Tulio, y- con. 
algunos pocos que parecian , como 
de mayor autoridad, no afanarse 
como el vulgo , pero que guardas 
ban maravillosa gravedad, como alo 
mas imperturbables, y superiores 4 
la fortuna. Yo. via desde abajo las 


turbas dispersas recorrer dentro de 
las ruinas, á veces salir. de ellas, á 
veces introducirse de nuevo en 
ellas, á veces aparecer, y á veces no. 


como cándidos vapores por tortuo- 


3 
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sas veredas. Entretanto yo dirigí la 
embarazosa carga de los miembros 
por la escabrosa via anhelando 5y 
llegué á la colina, desde la cual 
aparecia claramente la maravillosa 
ciudad. Tulio volvió la vista en 
derredor, y con él los circunstan- 
tes, y despues que Permaneció un 
tanto pensativo, apoyando la dies- 
tra ála basba, dio: 


¡Oh provecta 
Reyna ! 


¿qué hado perserva tus be- 
llezos de las largas injurias del 
tiempo? ¿Aun eres Roma? 
Mientras él asi decia , cercaban 
turbas á una sombra poco dis- 
tante de nosotros, y aparecida en- 
tonces. Tenia resplandeciente co= 
Taza, y yelmo adornado; sobre el 
Cual agitaba el viento e] 
empuñaba el escudo, y apoyaba la 
diestra en una fuerte lanza, que 
' movia con amenaza marcial. An- 


cha espada le pendia del costado: 


las 


Plumero, 


2o 

y alta, y robusta sombra mostrabá 
semblante viril, pelo erizado pol 
la barba, y los ojos resplandeciad 
con luz profunda, Miraba á todas 
partes con maravilla, y el res 
plandor de la luna heria sus armas. 


“Tulio se llegó á su lado, y dijo: 


tus insignias aseguran que eres 47 
nima fuerte y valerosa de guerre-! 
ro, mas quien tú seas ignoro: mar“. 
nifiesta tu nombre, y tus deseos». 
Volvio el semblante á el, y levan? 
tando la frente amargamente st: 
sonrie. Despues hacia señal con la 
izquierda á las sombras circunstans 
tes , de que se mantuviesen lejos. 
de él. Tulio sin ofenderse de está 
repugnancia , como acostumbrado 
mientras vivió á tumultos del foroy: 
con súplicas mezcladas de palabr: 1 
de autoridad, intentaba persuadif 
al aústero espíritu 4 manifestar sus 
teribles pensamientos, Callaba sin 


ar 

embargo, inmovil como roca á las 
holas tempestuosas: cuando he aqui 
Que blandiendo la trémula lanza, 
grito con indignacion, lejos de mí, 
Ó pérfidos ! esta es mi tierra, y a- 
quí fuí muerto sin embargo por 
traidores, Se oyó entonces un tris- 
te suspiro de humildes y variadas 
voces, que pronunciaban: Romulo! 
Quirino! Padre! Y él severamente 
prorumpe: si; yo soy el que decis: 
temblad, ó traidores conscriptos, á 
mi vista, convertido en sombr 
vosotros, á quienes di gloria, po- 
der, patria, leyes y costumbres, en 
las que puse desgraciadamente no 
digna confianza. Hablando asi mo- 
via en torno la lanza, y alejaba 
hacia atras las sombras concurren= 
tes, reusando ajrado mezclarse con 
ellas. Mas separadas las sombras 
vulgares, le rodearon las 


de Pompeyo , de Cato (5 


apor 
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Pion, de César de Octaviano , de 
Antonio, de Bro y de Tulioy 
. estimuladas de curiosa reverel” 
cia ; y viendo él la dignidad de 
sus semblantes , y no conocióndo 
los como pósteros, parecia “maní 
festarse un canto mansueto , comó, 
nunca ofendido de ellos. ae de 
esto ellos observaban en sus cod 
en sus modales, en sus armas, Y. 
en sus vestidos la Romana índolt 
y costumbre , y asi les preguntdl 
¿Quiénes sois? Tulio respondió 
romanos , descendientes tnyos, , 
gracias á estos que ahora miras, Í 
Instres en su vida, y secuaces de | 
virtud, llegó á ser grande tu ciu” 
dad con las armas, y se difundió 
tu pueblo en tan estensa domina? 
. clon, que parecia no tener otros: 
“confines que el sol. En verdad, res” 
“pondio Romulo, confiereza marcial 
“que sí mi: pueblo consérvó aque 
se 


. qe > 
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llos reglamentos en la ciudad, y a- 
quella disciplina en el campo, que 
Por mi fue establecida, yo no me 
maravillo que él dominase el uni- 
verso, En efecto otros fundadores de 
ciudades dividieron los cuidados 
de los hombres én muchos y va- 
rios objetos, de “modo que disfru- 
tasen tambien los ocios de la paz, 


las artes tranquilas, y el adornar el 


animo con los estudios j 

tarse en contemplaciones; 
dirigí todas sus facultades á 
la, entre todas la mayor, y la mas 
duradera, la fuerza de las armas, 
Asi pues aquella ciudad, donde ca- 
da uno es guetrero, y por la cual 
muere alegre , y vive entre peli- 
gros gloriosos intrépidamente: a- 
quella en la cual las madres no 
lloran á los hijos que mueren en 
el campo, y refieren como deseable 
Y gloriosa tal muerte á sus hijos 


y deley- 
pero yo 
una so» 


k> 


PO 


¿e 


y! 


y 
Ñ 


Aia, y rodeada de pueblos sumergi-' 
dos en las delicias , de costumbres. 


j crios: espectros ; comenzaron 4 


4. | E 
pequeños : aquella. que desprecia. 


las , y solo se complace en la ás. 
pera virtud: dónde. no hay. otra 
gloria que el vencimiento , ningus 
na otra festividad quela del triunfo; 
en la que ademas los templos , los. 
sacerdotes, los ritos concurren todos. 
á estimular los ánimos á las armas; 
es cosa manifiesta que tal ciudad* 
colocada en medio dela: muelle Ita=- 


delicadas debia levantarse glorio+ 
sa y formidable desde sus humildes” 
principios á excelsa dominacion. ¿ 
E Como la multitud, reunida. 
or alguna maravillosa aventura' 
brama con varias y confusa va 
ces, semejantes al mar que sac 
de las rocas , del mismo modo. 


h 
y 
, 


preguntarse. con ansiedad , J á 


a 


| 
Í 


es 
Yesponderse, Los antepasados pro» 


Curaban saber de los SUCCsores , y 
£stos de sus antepasados noticias 
de las vicisitudes del tiempo, y de 
las estrañas mudanzas de la fortu- 
na. Romulo razonaba mucho con 
Tulio Principalmente, y por esta 
causa entre tanta confusion de <o- 
loquios yo solamente oia algunas 
. Cortadas sentencias distintamente, 
Dixo Romulo: ¡Oh! dia escelerado 
aquel, en que hallándome sentado 


en. coloquio militar fui 
q 


asesina- 
do por 


los padres conscritosi Tulio 
añadió discretamente: refie 
<AS0, porque aun és dudosa la fama 
entre nosotros: ningun miembro de 
tu cuerpo fue jámas hallado, y siem. 
pre en el vulgo corrió 
que subistes al cielo, Romulo do- 
liente esclamgó; ¡0h perniciosa men- 
tira, por cuyo medio se ocultó 4 la 
credula plebe el tremendo delito! 
Sabe, pues, que tlóndome, como 


reme tal 


la nueva de 


: 
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oistes en asamblea, ocupado en el 
alto oficio de Key, se levantó res 
pentingmente tempestuosa borras 
ea, y convertido el dia en noche 
se confundió el vulgo aullando, Y 
hasta los mismos guerreros, com0 
impelidos de celeste impulso, erra- 
ban: fugitivos, ' arrastrados de lA 
obscura tempestad por diversos 
senderos. Deslumbrada la multitudy 
procuraba con tímidas súplicas cal: 
mar el enojo de los Dioses, D' 


uno fuera de sí mismo , como sut 
cede en las repentinas desgracias. 
Las nubes de polvo, la melancólica 
obscuridad tanto perturbaban 1o% 
ojos, que erraban los hombres cof: 
mo ciegos delirantes, y se confun?.. 
dian, ytropezando unos con otros 
se preguntaban que fuese aquell% 
estraña perturbacion del cielo y de. 
la tierra. Mas cuando el vulgo hí 

bia asi perdido el imperio de s 


vr 


AN 
» E pe 
Pensamientos y 10 Padres cotiscripi 
tos 350k Ididsoscuantoa troces bajo 
el vélo de la obscttidad] yO no sé 
Por eval ya deliberada conjuracion, 
Me tódearon, ocultando bajo de la 
toga los Puñales. Nad 
Hd A e espect: 
culo, porque los héAtos Búblados 
bBramando > hibiah> estip guido la 
luz; pero tal vez, relucian los _Te- 
Jámpagos, Y aquel resplandor me 
kizo' Patente sy sanguindso deste 
mé yj rodérdo “de 


e le 
27: 
z 


¡O . 1 ) 
a hubiera po- 


across luz de tos 
t2yOs, de muélog menizidores: y 


n las ATestras 


Morir comó'ma 

desapareció la clarid 

Y las tinicblas me | 

pupilas. Al mismo tiempo la arro. 

cidad de aquellos orevinol eno- 

JS mio, y Pénetrado de “inuchas 
2 


28 
henidatl: yaci alli vendido Rey Y 
envuelto de la obscuridad de la 
muerte. Mientras él hablaba ash 
estendió la mano, señalando uN 
lugar no remoto de aquel en don 
de razonaba, y yo lo conocí , 
manera que sé porque pendienté 
del monte corrió, declinando * 
Comicio, la sangre de tan graM 
de hombre. | 
Entonces dijo Ciceron: plc 
magnánimo espíritu y Pues que a 


siete siglos despues de tí , pero E 
fama aun era viva en aquel tiemp' 
en todos los lábios, y cada uno £ 
nosotros te llamaba padre tódavÍ! 
ó por mejor decir , númen prot 
tor. A estas palabras se estremech 
ron las turbas, y susurrando con Y 
mentos reprimidos, repetian: Pad 
Quirino, Númen. Y templando* 
su fiereza , añadió con magestué 
benignidad , como si empuñase P 


. 
e 
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-davla el cetro en tierra de su impe+ 
rio. Sufrí la muerte que comvenia á 
rey de hombres arrojados del co- 
mercio civil, sin patria, sin leyes y 
sin otra virtud que la del desprecio 
de la muerte. Observa ahora , dijo 
Tulio, señalando én torno con la 
diestra 5 observa que maravillosos 
efectos ha producido esta vírtud, 
Mira el asilo donde rennistes aque- 
Mos perniciosos malvados, los cua- 
les, dominados despues por 
nánimo imperio, fundaron 
ves, eterna ciudad. Volvia Rómulo 
la vista en torno con grave pausa, 
y dijo + en verdad que ¿yo convertí 
los hombres peores en los mejores, 
y esto manifiesta la fuerza de bue- 
ná disciplina, Despues c 
sin maravilla observaba 


una ciudad mas populosa y mas j- 
lustre despues de tantos siglos, que 
la que habia dejado al morir, Apo- 


tu mag- 
, como 


alló, y no 
al derredor 


' 


o 
yaba la diestra en la lanza, y la iz 
quierda sobre el puño de la temids 
espada, y en el severo aspecto mos: 
traba bien alguna alegria, como au 
tor de tan. portentosa. grandezas 
Desdealli miró.al vecino Capitolio, 
y volviéndose despues vió el collas 
do Albano, reino de sns mayores 
Entre tanto callaban reverentes los 
espectros, y despues que fue satisfe 
cha. su ansiedad, dirigió á mi de 
esta manera sus perceptibles pala? 
bras. ¿Quien eres tu, generoso vi 
viente, que tienes el valor de miraf 
nuestros fieros aspectos? Y yo. res 
pondí: ivaliano admirador de las an 
tiguas vicisitudes. ¿Se.conserva., di 
jo él, entre vosotros mi nombre? ; 
yo añadí: no. solo entre nosotro: 

sino entre todoslos pueblos, y existé 
tan viva tu fama, que parece goza 
de vida entre nosotros, Dijo ¿l: des 
pues que esta mi ciudad levanta 14 


L 


af 
soberbia frente, no envilecida por 
la perversidad de fortuna, ó por las 
injurias del tiempo, me parece que 
no os acordais de los precedentes 
Sucesos. Ninguno, fuera que tu so- 
lo, gozando de la vida, puede aqui 
al presente sombrearme los trastor- 
nos de la suerte , desde el dia en 
que yo dejé de existir”, hasta esta 
noche, de aquel tantos siglos sepa- 
rada. Yo respondí no sin perturba- 
cion: regio espíritu, tuya es esta 
tierra, y yo aquí sobre el monte Pa- 
Tatino/en tu presencia estoy sujeto á 
tu Imperio; y por esta Causa, en cu- 
anto me lo permita mi rústica lo- 
quela, estoy pronto 4 satisfacerte, 
Presentóseme desdo aquel punto á 
mi entendimiento el dilatado cam- 
po de las antignas Memorias, 
que atemorizado de sy estension y 
arduidad , estimulado sin embargo 
por tan magestuoso aspecto, y por 


y aun- 


AR 
la tácita atencion de aquellos ma 
nánimos oyentes, reuniendo los pen 
il samientos con algun silencio, yo lo. 


disponia al propuesto razonamient 


A E o 
* 
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COLOQUIO SEGUNDO. 


El autor ú instancia de Rómula vé- 
fiere en compendio los trastopnos de 
la ciudad despues de su muerte. 


Yo por tanto comencé : despues 
de tu muerte tuvisteis seis reyes su- 
cesores, el último de los cuales, lle- 
gando á ser odiado por su soberbia 
tiránica, fue arsojado del trono. Sé 
estremeció Quirino como admirado 
de tal noticia, y yo dije: ¿acaso po- 
día un pueblo magnánimo, cual tn 
lo formastes con maravillosa disci 
plina, sufrir como rebaño de escla- 
vos? Despues referí las orgullosas o. 
presiones, la real lascivia, y la in- 
sufrible soberbia de la estirpe Tar- 
quina, y entonces se calmó el irri- 
tado: espíritu, y despues de un silen- 
eio-pensativo:, profirió esta senten- 


cia; ¡un rey desterrado! morir debi 
ó en 'elicampo, ó bajo el puñal de 
conjuracion. Despues calló , y: yo 
proseguí: ¡ah! ¿por qué nacen los 
malos reyes, y son mortales los bue- 
nos?, Se sonrió, Rómulo, y. dijo: 
¿cómo caben en tu carne: déland 
te demi. estas valientes senten- 
cias? Y yo respondí: este-ayre, este 
collado, y tu aspecto escitan el ani: 
mo. elevados. pensamientos. Sigue; 
dijo,él.entonces,, descendiente. vale- 
XOSO; puesto, que. eres digno, de ra 
zonar conmigo; y-yo.con mejor á- 
mimo, continué: extinguida, la, ¡mos 
arquía, nació. el amor de, libertad; 
y desél una ilustre,república, entre 
todas] las que existieron, maravillosa, 
/isixqque nrieñteas los-reycs: tus suce- 
sorés en el espacio. de:dos. siglos y 
media subyugaron consentas y,:obs- 
tinádas guerras solamente: las ñacio: 
nes confinantes, de; manera que: da 


. 
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€strecha dominacion hubiera corri- 
do una paloma solo de un vuelo sin 
pararse, viniendoá ser libres los Ro- 


manos, y peleando por ellos, y no 
- Por otros, sojuZgaron en otro tanto: 


tiempo la Italia toda. De alli con 
feliz:ímpetu llevaron las victorias 
al Eufrates, al Tigris, á las últimas 
regiones del Asia, al océano occi- 
dental no conocido por tí, á los cli- 
mas helados , y á las ardientes are- 
nas de la bárbara Libia, En lo vas- 
to de tal imperio, comprendió el 
destino aquella misma region don- 
de se levantaba. la ínclita Dárdano y 
Troya belicosa, que tw piadoso pro- 
genitorabandonó, consumida de las 
llamas, oprimida del hado,. y burla-. 
da' miseramente por el fraude grie-- 
go. Por esta causa: tu estirpe pare- 
ció abandonada de la fortuna, á fin: 
de que de la estrema adversidad se 
elevase: á maravillosa esperiencia! 


dos , mucho mas que saciados de 
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de virtud, Pero asi como no hay! 
eosa perfecta que no sea sometida 
hasta hoy á la corrupcion ; de aquí 
nació intestina discordia entre la 
plebe y el senado , que llegó á ser: 
como enfermedad insanable, por la 
cual la república, digna de vida in- 1 
mortal, fue prontamente extingui- 
da. Despues de esto precipitándose' 
de las disputas civiles á: la atroci-* 
dad, se asesinaron entre si tus hijos; 
como impelidos del hado á incvita-1 
ble demencia, hasta que embriaga-* 


sangre , se sometieron al yugo de. 
biranos. : A 

Mas aquel pueblo que te habia! 
muerto,Ó Rómulo y Padre, solo por 
que fuistes un tanto soberbio en la 
magestad , y que habia ademas ar= 
rojado con ignominia la estirpe 
real, sometió despues la frente. so- 
berbia al' cetro de hierro de tales 


| 
| 
| 


sv 
déspotas, cuales por ningun otro 


Pueblo fueron sufridos, En efecto 
nO uno, sino muchos >» Y Sucesivos 
sufrieron un tiempo los magnáni- 
mos Quirites, entonces hechos lu- 
dibrio de fieras coronadas. ¿Qué 
refiero? alguno de ellos , 
estinguió todos sus pari 
'espues se lisongeaha de 

como Priamo, que habia 
vido á todos los suyos. E 
que antiguamente era 11 
samblea del Rey, 

con escarnio atroz 
manada de esclavos 
sus Obras procura 
edores de tal nom 
ver arrastradas las 
tes al suplicio 3 
por el verdugo 


Tiberio, 
entes, 

ser feliz, 
sobrevi- 
l' senado 


era denominado 
por el mismo 
> Y ellos con 
a MOstrase acre- 
bre. Roma sufrió 
Vírgenes inocen- 
Y ser desfloradas 


antes de ser heridas, 
porque habia una antigua ley que 


probibia condenar 4 Muerte á nin- 
guna vírgen, Asi Que, para que no 


amado as= 
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pues él mismo asesinó con sus ma 
nos. Tan espantosa fiera derramó 
por tres lustros la sangre Romana 4 
torrentes. ¡Mira cómo el ciego des” 
tino.-elevaba al trono aquellos que 
apenas eran acreedores de servil 
con la espalda encorvada de escas 
Jon al buen Monarca! Se vio end 
este Alcazar tal déspota Domicia? 
no, el cual, mientras los enemigo 
pere vaa por todas partes el im 
perio con guerras formidables, es 
taba en las doradas estancias léjoS 
de los ilustres peligros, divirtiéat 
dose con los dados, y cogiendo! 
moscas; y otro sucesor suyo Cómo? 
do, encerrado tambien en este aló 
vergue con trescientas concubinas 
Henába la ciudad de suplicios der 
jando el. cuidado del imperio, al 
ejército que ya no combatia'ma$ 
con-los enemigos, sino con los Ro" 
manos. Reto dl oir esta senten* 
cia puso la“diestra en la frente», Y 
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Parecia dolerse, de modo que las 
lágrimas le caian de las mejillas al 
pecho, y yo prosegui : Elora, pues, 
valeroso Quirino, pues que la suer- 
te de esta tu ciudad es acredora de 
tus ilustres lágrimas: puesto que, he 
aquí á Caracalla otro atrocísimo ti- 
rano, que tambien existió en los 
tiempos sanguinosos , de que ahora 
yo te hablo , el cual tentó muchas 
veces la muerte de sy padre para 
rey nar anticipadamente > y despues 
en el trono extinguió á su esposa, y 
Por su mano en los brazos de su 
madre comun á su propio herma- 
DO, á quien no sirvió de asilo _pa- 
ra librarse del fratricidio aquel se- 
no palpitante. Una enemiga forty- 
na colocó despues de aquel sobre 
el trono al jóven, sacerdote del sol, 
Eliogábalo. El COn sanguinario cul- 
to hizo morir, como víctima sacri- 
ficada á aquel astro, á muchos jóve= 
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nes , escogidos entre los mas ¡lu% 
tres de toda la Italia, De aqui é 
que cansada la naturaleza de prO 
ducir mónstrnos para la diademt 
dió el cetro al jovenzuelo Aleja 


tados jardines del Alcazar veint 
mil pájaros por entretenimientó 
pueril. De esta manera este impo 
rio que habia sido respetado , ad 
mirable y tremendo , vino: á st 
blanco del oprobio, Indibrio de l' 
gentes, y diversion de tiranos. 1 

Asi por mas de. dos siglos] 
medio, despues de la destrucciol 
de la república, el letargo. de servÉ 
dumbre oprimió átus Quirites, EM 
tretanto las estrañas gentes turbW 
ban por todas partes los. confiné' 
del imperio, y estaban próximos 
romper por ellos como torrenté 
inundador. Despreciada la disciplí 
na de las armas, y estinguida. Í 
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gloria ,, permanecia por. siglos la 
vasta dominacion, como espaciosa 
laguna, que en la calma se corrom- 
Pe. ¿Y qué esclamá Rómulo indig- 
nado: aquí no hubo en la sucesion 
de tiranos alguno. valeroso? Yo res- 
pondí sumisamente:; lo hubo, pero 
los buenos no pudieron compensar 
los males que habian causado los 
malvados. Añadió él todavía : mas 
si el imperio era espacioso y abso= 
luto, debia pues tener poder y ar- 
mas. Xo: respondi : habia 19 
cito, pero sus CmMpresas se 
ban, á crear y 


ni ejér- 
limita» 
á matar tiranos. El 
se mantuvo un tanto pensativo, y 
despues dijos es. cosa maravillosa 
que tal imperio durase, y asi estoy 
seguro de que ahora 
que fue estinguido en breve, Y yo 
le respondi: una estrema desolacion 
dividió en piezas. el gigante del 
imperio, Romano: en efecto vino á 


me cuentes 
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ser presa de bárbaras gentes, y ash 
mismo de inumerables tiranos, ql 
elevados sobre el torno á la aurol 


el sol. En el mismo tiempo, no sí 
biendo Roma cual fuese su señol 
vió á los bárbaros Escitas amenaza” 
la cerca de sus sagradas puertas, J 
hacer escarnio de su vileza. ¿Qué 


fortuna! en esta edad de la que py 
bló un Monarca de este imperid 
llamado Valeriano, hecho prision! 


condenado á ignominioso ultragí 
toda la vida, dobló la espada Y 
vencedor, y le sirvió de escalon pa% 
ra subir al caballo. Una tal nuev? 
excitó un doloroso lamento mezcla? 
do de desesperado enojo, Oí suspY 
ros y angustias, y juntamente soni 
do semejante al de las armas, y vi 
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: 
lentas, y amenazantes palabras. Por 
tanto yo estube dudando si corta- 
ria el solicitado razonamiento, ú 
si lo prosiguiria. Pero Rómulo me 
animó , señalíndome benignamen= 
te con la diestra que siguiese. Por 
esta causa añadí: no bastó á los 
bárbaros conculcar asi aquella real 
espalda, jamás vuelta á la huida en 
las batallas, sino que despues de 
su muerte, démasiado tardia y has- 
ta hoy la mas cruel ácia su ca- 


rácter , lo colgaron en el templo 
siendo lamentable trofeo 


, que mos- 
trab 


an con sonrisa á los mensage- 
ros Romanos. Escucharon las som- 
bras con triste silencio la mísera 
desgracia, y asi despues que callé 
Parecian como angustiadas, y el aj. 
re obscuro murmuraba sus suspiros. 
Yo vi no obstante que algunas, 
como Bruto, Atico, Tulio y Otros 
republicanos magnánimos no daban 


señal de perturbación á tal nueva, 
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sino que la escuchaban con altant 
ría, Por esta causa dándome all 
dacia su presencia, y pronto á ll 
bres pensamientos, francamente pré 
rumpi: ¡Qué! ¿os añige que uno 
wuestros Monarcas sirviese de triúó 
fo 4 otro, cuando tantos fueron po 
vosotros ultrajados por: esta vif 
triunfal? Hablando asi indicaba 1 
via opuesta al collado ácia el 50 


se con esta sentencia 1% sombra 
Cad reras, y callaba la EEES cor 


- UN poco austéro , como si po S 
molestado de aquella suspension 
que prosiguiese la emprendida nat 


e 


racion. Por esto continué asi : ell 
desmesurado imperio” fue despes 
'dazado por sanguinarios asaltos de 
pueblos inmensos, salidos del hie- 
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lo del septentrion, y por otros del 
Asia, y tan ruinosa, y vasta mole 
ho la pedia gobernar uno solo, por 
lo que fue dividida en dos partes 
Principalmente, occidental, y orien- 
tal. Esta ciudad quedó siendo si- 
lla del Espereo -mONArca, y sobre 
las riberas del Elesponto se levan- 
tó otra famosa ciudad 
—pulosa y fiera aun con 
bio aspecto, y en ella fue coloca- 
do el trono del monarca oriental, 
De aqui es que, despedazado el se- 
no de la estensa dominacion , CO= 
mo espacioso monte herido del ter- 
Yemoto, por cuya boca brotan los 
torrentes, asi las naciones todas le 
acometieron con ímpetu por todas 
Partes, como si tan grande imperio 
fuese blanco comun de enojo y de 
ruina. Acaso no Pprocuras al presen- 
tes ó Quirino , Saber á que con- 
euistadores fueron sujetas las de- 
mas regiones Y solicito de esta 


, la cual po- 
serva sober- 
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nuestra Italia, deseas saber la sue 


erte de ella en medio de tanto 
furor de perversa fortuna. Por 
tanto sabe , que fue sometida al 
imperio de bárbira gente , que s 
derramó de las nevadas rocas del 
polo. Pero tu ciudad, no por esto 
naufragando en aquella inundas 
cion, dejó de levantarse entre tan 
tas tempestades, asi como es desti: 
no suyo propio, entre todas admíis 
rable y grande , de un modo cual 

tu jámas, ni alguno de vosotros po" 
dia esperar con humana conjetura: 
Asi que tu imperio de vicioso orí* 
gen, hecho expléndido con virtu 
fue pues. obra humana; mas otr 
imperio, nunca jamas aqui visto € | 
todos los pasados siglos, se levant 

en el medio de la vileza de 10 
tiempos, y de la injuria de la fof 
tuna, divino, y sempiterno. ¿Cul 
otro imperio es, pues, divino sin 
este nacido sin armas , aumental 


- 
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sin Usurpaciones , confirmado por 


FSPontaneo consentimiento de los 
Subditos , al cual dieron -los :mo- 
Marcas ciudad, regiones, y tributos 
Voluntarios; estendido por todo el 


Mhiverso. con la inerme persuasion, 


Mucho mayor que el que vosotros 
Sstendisteis con la violencia de las 
iTmas. El se conserva sin ejércitos; 
Sin la fuerza es poderoso, y sin las 
“mas temido. Por esta razon na- 
CiÓ esta potencia donde las huma- 
has Se estingen;-esto es, enla hu- 

idad sin el hierro, y sinel oro, 
Y ea breve le fueron obedientes 
Y sumisos los Reyes victoriosos, y 
9 iudómitos pueblos que se pres- 
1TON á combatir por él, sometidos 
Mucho mas que lo fueron á vues- 
Was armas los tiranos burlados por 
A fOrtuna, 


t 
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4 COLOQUIO TERCERO. 


Numa y Romulo disputan sobre sh 
los imperios se sostienen con las ar” 
mas, 6 con la disciplina. 
Despues que yo callé un tanto; 
se levantó entonces una sombra 
la cual estaba sentada pensativ 
escuchándome sobre una base an 
tigua de columna, y dijo: si est 
imperio es cual tú refieres, el es p 
mí fundado, y no por otro. Ha 
blando asi arrojó con la diestra ul 
velo que le cubria la cabeza, Ro' 
mulo volviendo á él una desdeñ 
sa mirada , interrogó enojad 
¿quien eres, espectro atrevido | 
mofador , que tan mal te arrog 
la gloria mia? Mientras asi dec 
inclinó la amenazadora lanza ,! 
aquel imperturbable, grave de 4 
pecto , de barba prolongada, y Y 
semblante religioso , respon 
placidamente”..paz , magnáni 
“Quirino , qué aqui,no tiene lug 
Um 


7 


19 


8 


su 

la violencia de las-afmas., y solo 
disputo contigo con discretos y 
libres dicursos. Sabe que* yO soy 
tal, que despues «de tu: desdichada 
Suerte subirá tu trono inmediata- 
“Mente, y Numa es mi nombre. A 
SStas palabras quedó el aire: en' un 
Sravisimo silencio, y todas las 
SOmbras parecian escucharle como 
Al sapientisimo Romulo sin embar- 
80 parecia participar de la comun 
Veneracion. Despues retrayerido la 
Za, permanecio en mánsueto:si- 

£ncio y escuchó. Entonces Numa 
Prosignió de «esta manera: por 

AS palabras ' de este mortál «yo 
*Dtendiendo: bien que el presen- 
t* imperio de nuestra ciudad na- 
“lo de los institutos piadosos, y 
Creció por: la reverencia magestuosa 
Ye la seligion. Mas yo soy aquel, 
We Heyando 4 los hombres de tu 
02 “disciplina 4 Suáves costimi- 
Sres, les enseñó la utilidad de ula 

Ca 
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¿usticia , y los atraje á obras vit- 
tuosas con ritos venerables, con el 
temor de la celeste ira, y con la 
¿Disongera. esperanza de premios 
maravillosos posteriores á la ho- 
nesta vida. Yo por tanto recibí de 
ti un pueblo fuerte, bárbaro , em- 
briagado de su codicia , violento; 
raptor , devastador , respirando 
toda aquella injusticia que le ses 
ñalastes por blanco valeroso , y 
por la cual era virtud vencer, Y 
necesidad combatir, confundida 
la fuerza con la razon, y' el pre” 
mio con la fortuna. Pero  y0s 
no sin admiracion de tus magná' 
nimos institutos, descubrí en ello 
un maniantial venenoso de mal” 
dad, que en breve tiempo los hb 
biera á todoscontaminado. En ef 
to sin los vínculos de religio% 
disciplina, ningun pueblo fue. 
mas unido mucho tiempo, ni fe 
en sus empresas; y los corazo 
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humanos , no ablandados por la 
doctrina de justicia, permanecen 
fuertes en el campodebatalla, yo lo 
“oncedo, y ansiosos de guerra; pero 
Insociables y duros. Yo, pues, lim- 
Pié á tus Quírites, todabia mancha- 
dos de la:sangrede los vecinos; y 
sin extinguir en sus pechos el'ar- 
dor de la guerra, los templé de mo- 
do, que antes de estender el impe- 
rio, fuese adulta la ciudad, y antes 

C imponer leyes 4 otra, las impu- 
Se á ella misma. Aquel. pueblo, 
Pues, que bajo tu cetro de hierro 
*'a odiado de todos: aquel que ca- 

A Uno trataba de extinguirlo, co- 
MO reunion de venenosas serpien- 
tes enojadas: aquel que el temor 
Universal de los otros debia al fin 
OPrimirlo ; aquel por ninguno fa= 
Vorecido por su orgullosa violen- 

lencia , yo-lo de'é disciplinado en 

A Justicia para la posteridad, vene- 
tado de los vecinos, visitado por 
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os mas. rembtos, reverente del cie= 
lo, leal en los pactos, amado de to-=, 
dos, yá ninguno sospechoso. Deesta 
forma eran sus promesascreidas, sus 
enojos respetados, alabadas sus vic- 
torias, y compadecidas sus desgra-: 
cias. Asi, pues , todo hombre para 
ejecutar empresas ilustres debe an-. 
te. todo adquirirse buena fama, 
productora de confianza , puesto 
que sin ella quedaria vacilante, 
Prorrumpió Quirino, y parecia: 
que le temblaba la coraza sobre el 
pecho: oh tú que osas disputar: 
conmigo de justicia, de leyes , de 
dis.iplina, de ritos , y que á mi, 
que fundé el trono en que te sen- 
tastes , tratas de enseñar audazmen- 
te cómo se deba reinar; dime Rey 
de p1Z, ycoronado sacerdote, ¿cuá” 
les fueron tus triunfos? Aquel res* 
pondió sin enolo: uno solo, el ser 
llamado padre, Rey sin espada, di“ 
jo «Romulo con Rescreito pro 
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alabas , ¿con cuantas yugadas am- 
pliastes tu dominacion? Respondió 
aquel blandamente : con ninguna, 
y leios de dolerme de ello, al con- 
trariome glorio de largo y tranqui- 
lo reino. ¿Pero que digo? era por 
ventura menos árduo el conservar 
un odioso imperio producido por 
la usurpación, que el fundar- 
lo Yo soy aquel que tus malas 
Cmpresas hice santas, que esta tier- 
Ya, á todos execrable, la volví gra- 
ta 4 todo estraño, que estos muros, 
Manchados de fraterna sangre , los 

Amé angustos, y que esta manada 
€ foragidos la trasformé en asam- 
lea de héroes. He aqui mis artes, 
Y mireino: estinguir en el mun- 
9 la mala fama, y con venerables 
Costumbres inducir á Jos hombres 
 temerse no solo' en la guerra , si- 
NO Á respetarse en' paz. Ni presu- 
Mas, soberbio fundador, que yo 
Por bajeza prefiriese la vida tran- 
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quila 4 los peligros gloriosos, por- 
que en hombre cual yo fui, versa- 
do en alta disciplina, no podia 
faltar aquel valor, que era del vul-. 
go. Yo contuve, pero no desterré 
el ímpetu de las armas , y uní la 
gloria á la justicia , mediante lo 
cual estoy seguro de que dejé á los 
descendientes cetro .mas venerado, 
gue aquel que yo recibí de ti. Mas 
si este mortal té ha hecho ver: pa- 
tentemente que vive este: imperio 
por sagrada disciplina, y.no- por 
armas ¿quien negará haber yo pres 
parado mejor que otro:alguno des- 
de los remotos siglos. 'tan maravi- 
llosa fortuna? Yo estoy seguro, es- 
elamó Quirino can ronca voz; 
qne siveste iwperio es todavia ve- 
nerado , esto nace de las armas, 
pues ¿qué dura la memoria del: 
antiguo valor , aun en la indolens 
cja presente? Si un provecto guert 
rero blande lentamente. la 102 


¿E 
con la mano cansada; sin embargo 


se admiran con temor sus enojos 
Por la memoria de sus efectos. To- 
da potestad está en las armas; e- 
Mas producen terror, fortuna, fama 
y maravilla. Tus armas acaso mán- 
tienen la ciudad tranquila :,. pero 
adormecida y cobarde; artes con 
las cuales los tímidos tiranos guian 
el vulgo como rebaño, que tiembla 
al resplandor del rayo , Pero que 
son el escarnio de los magnánimos, 
Y engaños odiados por los valero= 
Sos reyes. Despues que dijo tales 
Palabras, volvia la espalda: resuel= 
to 4 abandonar la molesta disputa. 
Mas Numa, siguiendo sus huellas 
Placidamente, decia: si te precias 
de generosos pensamientos ¿por 
qué huyes una disputa de opinion? 
Mira que feroz es tu mente, que 
la cosa mas libre la quiere esclavi- 
Zar; esto es el pensamiento. 
Volvió Quirino 3 y Numa, to” 
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candóaquella sw ¡lustrelanza, decia: 
posible es. que no hay mas que esta 
para sostener los imperios! Enton= 
ces la retrajo Quirino como enoja- 
do de que otras manos la tocasen, 
y Numa prosiguió: dime, ó valero» 
so ¿la fuerza de los imperios está 
en el Rey solo, ó tambien en los 
vasallosé Respondió aquel severa- 
mente, volviendo el rostro, ¿qué re- 
fieres? Bey solo! no- seria Rey : el 
poder está en el egército, bajo de 
su mando. Tú en verdad razonas 
como Monarca que jamás fue capi- 
tan; Y: aquel, sin turbarse- por: el 
amargo enojo, añadió benignamen- 
tc: luego Rey solo no tiene “impe= 
rio , y este consiste en la obedien= 
cia de los vasallos , y cuantos mas 
son, y prontos á sus deseos , otra 
tanto mayor es su poder, Lneg0 
dijo Romulo , las almas reales 
con presentarse ellas mismas las: pri* 
meras como blanco y guia delas 
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magnánimis obras, infunden firme- 
Mente en el pueblo tal admiracion, 
que se sigue la sumision. Los reba- 
ños caminan bajo la direccion de 
buenos pastores. Pero Numa repli- 
có; muchas son y varias las ne- | 
Cesidades de obediencia en el “pue- 
blo, y,como frecuentemente repug- 
nantes á las depravadas inclinacio- 
nes, y á las humanas corruptelas, 

e-aqui es que se requiere,.ó la 
fuerza quelo obligue, ó la opi- 
nion que lo persuada. En verdad, 
decia Quirino sonriéndose, tu ten- 
dras acaso un- tesoro. de recondita 
doctrina, por la que podrias formar 
tan maravillosa. dominacion , en la 
que, mediante argumentos dialecti- 
Cos, y benignas persuasiones, se re- 
frene la malignidad civil, y las ex- 
ternas ofensas; mias yo ninguna 
Otra:conoci fuera de la espada en 
el campo , y la segur aqui dentro. 
Numa dijo: con la fuerza rechaZa- 


rás al enemigo, y estinguirás cal 
malhechor en la ciudad; ¿pero corr 
qué fuerza inducirás tu los ánimos 
al amor de la patria, á-los glorios 
-sos deseos, á la sobriedad; á lao es- 
-cásez militar, á sufrir incomodida- 
des privadas por el bien-comun? La 
verdadera fuerza” de la" República 
“consiste, pues, en estas virtudes, de: 
«modo que:sin ellas, todas “las de- 
mas deben desmsyary'como! plantás 
-esteriles, privadas de los> rayos: del: 
sol. Ahora bien, respondió: Roms 
Toy estas virtudesinacen y sé própd» 
gan con” las»armas; siendo +asi-que 
la victoria! produce famay y premio, 
Sunitamente: Te engañas) interrum+ 
pló Numa, porque es imposible co- 
sa satisfacer al egército en sus ema 
presas con premios cofrespondien= 
ses. En efecto.los frutos de la vic* 
«coria, inciertos + frecuebtemente, 
aunque sean copiosas, son:siempre 
escaso galardon, Ó.premio > dividi- 
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do entre muchos combatientes. Mas 
las provincias, conquistadas con su 
Sangre, las goza el Rey solo, y por 
£sto el mayor premio de la milicia 

Jamás fue dado al egército, el cual 
Se destruye tambien necesariamente 
€ntre las victorias. Luego para que 
da ciudad tenga gloriosos guerreros, 
Conviene que induzca á- su juven- 
tud 4 morir por ella. Esto supuesto 

Mer ¿con qué premio interesarás 
Má los ciudadanos 4 tal desprecio 

€ Si mismos: y: 4 tanta estimacion 
POr ia ciudad? En verdad mo por la 

UWerza, porque tendrias siempre un 
Mi ércitopronto á-la fuga. ¿Qué 
%S lo querazonas? esclamó Romu- 

"9% yo tuve egército valiente; como 

Qeeraransioso de alabanza. Eue- 

$0) dijo Numa, no el oro, no el 

Vestido, mo la mesa, no las fiestas 
, an los premios de:tus guerreros, 
Do laralabanza., y por esta se at= 

"jabán conmoble furor'á los com- 
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bates. Y esta alabanza ¿qué'otra co“ 
sa es sino la opinion del entendi- 
“miento, y sonido de voces? Reconó* 
cete.por esto inclinado á conceder” 
me por ti mismo que el impulso 
mas eficaz de tus legiones era uN 
placer intelectual, un galardon de 
pensamientos, un pabulo de opiniol 
Por esta razon es claro que la sol 
fuerza es argumeuto ¡usuficientt 
para el gobierno de la multitud: 
El Monarca de wasta dominacion» 
y de inumerables escuadranes, es ul 
hombre menos gentil que su cabY 
llo, menos veloz que sus perros, Y 
menos poderáso en cuanto á.el miS 
mo que el toro, Por esta causa cof 
siste suspoder en la constante. 11 
clinacion: de los suyos en; seguil 
sus deseos, y esta obediencia se má 
tiene coh la tutela de institutos! 
ligiosos , puesto que no es facil 1 
clinar los animos á tan estraordin* 


rja- docilidad, sino. por medios € 


be 
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traordinarios. Asi que, considerando 
Yo la grandeza de las antiguas na- 
ciones, y de aquellas de mi tiempo, 
Vi observados en sus institutos este 
Orden; que las actos cuotidianos y 
COmunes de: la vida civil eran diri- 
gidos por las leyes, y los juicios; 
Pero las empresas extraordinarias y 
dificiles eran siempre sometidas Á 
las celestes deliberaciones. De aqui 
€S que las civiles instituciones, re- 
Ucidas á estrechos límites, apenas 
Elan bastantes en la ciudad para 
Slardar los campos, y la vida de 
Sada uno de las recíprocas injurias. 
Al contrario, la magestad de. los 
templos, los - himnos piádosos , la 
Solemnidad de los ritos, la invoca= 
“ión de los Dioses, su ira, y los ad- 
Mirables galardones en la vida in- 
Mortal, inclinaban la mente á tan- 
Y elevacion de deseos, y al mismo 
tiempo la sujetaban:á tan útil doci- 
lidad, que caminaban los hombres 
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alegremente por la escabrosa via de 
la mas austera virtud, olvidados de 
sí mismos, y solo teniendo present 
te la patria. Por tanto yO reduxt 
los animos feroces al temor de los 
Dioses, á fin de que atemorizado 
de su venganza, se abstuviesen d 
las injurias, y asi mismo los inspi* 
ré ilustres empresas con venerable 
disciplina, con oraculos maravillo* 
sos de voces divinas, guiando pof 
secretas sendas las mentes, retraida 
de su utilidad particular y de la 
comun. 

Romulo seguía escuchando coB. 
los ojos medio abiertos , como su” 
mergido en varios pensamientos? 
y entonces exclamó: luego tu burs 
lastesá tu pueblo con vanos oraculos» 
He aqui el rey digno de venera 
cion, que engañó: la plebe como vil 
encantador con ilusiones! Yo hi 
ce siempre. el primero ostentacioN 
en los combates, y yo. superé 1040 
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en la sobriedad y vigilancia. Rey 
guerrero , pronto á todas honras al 
fin glorioso: Padre con mí pueblo, 
Y terrible en el campo, he aqui mi 
disciplina. Con: esta fundé ciudad 
maravillosa, donde habia soledad 
desierta: alli reuní e'ército terrible, 
á cuya presencia huyeron las belico- 
Sas naciones, de las que estaba ro- 
deado. Ahora, pues , ¿que hiscites 
tu Yo , respondió Numa , llamé á 
'OVe á que reinase conmigo, y mí 
Distro del ciel prometí eterno ¡m= 
Perio á los romanos. V osotras, som- 
bras descendientes nuestras, referid 
á esta vuestras grandezas, pues que 
Estoy seguro que con tal disciplina 
Creció vuestro imperio , y por ella 
ura. Hablando asi se cubrió el ve- 
- Berable semblate con el velo sacer- 

Otal. Despues se sentó en lugar se- 
Parado con digna tranquilidad so- 

te un tronco marmoreo de colum- 
Da) residuo del tiempo destructor, 
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- Romulo volvió á él los ojos, y paz 
recia ya maravillarse algun tanto de. 
sus discursos; y asi fue que, a 
de curioso deseo, preguntaba á las: 
circunstantes sombras sobre los ins*. 
titutos de aquel, y sucesivamente de 
sus efectos. Marco Tulio entre todos; 
acercándose al magnánimo Quirino, 
refería con su ilustre facundialossa- 
bios consejos de Numa y su utili- 
dad comprobada para guiar las opi- 
niones del vulgo, y dirigir su ímpe- 
tu á la justicia, y á la virtud; de mar. 
nera que aquel, como anima ilustre 
y verdaderamente real, concluyó 
suspirando: Ahora veo que yo dejé. 
gran parte de- gloria á mi sucesor 
pues que leal, y fuerte en mis pen- 
samientos reyné sin utiles fraudes, 
y por ello fui muerto. Tulio dijo? 
Aplacate, ó Quirino , porque tanta. 
parte tienes en la grandeza á qué 
llegó este imperio, que ningund 
puede jamas obscurecer tu glorias 
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Que si el benigno de Numa por 
senda indirecta confirmó las insti- 
tuciones civiles, él no fué émulo de 
tu gloria, sino cooperador de ella, 
En efecto las vicisitudes de los go- 
iernos hicieron patente que nin- 

Suna concordia puede conservarlos 
mejor que aquella por lo cual, de 
UN modo conveniente á cada tiem- 
P9 y pueblo, se rennen cuasi ar- 
Mónicamente el imperio civil, y 
95 Yenerables ritos. Al oir esta sen- 
€Ocia alzó Numa la frente, y dixo: 
sabia, y feliz ciudad donde rey- 


RE ta] acuerdo, pues que tendrá no 
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Solo obedientes sus ciudadanos, sino 


Rmbien persuadidos, y deseosos de 
Morir por ella. ¡No los cuerpos so- 
95, que al fin ceden á la fuerza, es- 
“tán prontos, sino tambien aque- 
95 que no ceden á ella, á saber, 
“5 Uibres pensamientos. Quien do- 
Mina los entendimientos conduce 
95 hombres 4 increibles empresas: 
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Despues que habló: desapareció co? 
mo relampago, y las sombras cont 
gregadas susurraban tristes casi gl 
miendo, el que fuese sumergido Y 
venerable rey en la noche sempiter* 
na. Romulo fijó entonces los ojo% 
en su lanza formidable como él , É 
hiriéndola fuertemente con el pia 
la rompió por medio. Despues als 
rojando en tierra con despechado 
enojo los dos trozos , murmuró el 
voz oprimida ; vete instrument0 
vano de imperio afanoso ; el laud 
fue mas poderoso y feliz que tó 
¿Por qué hado resucito yo , y ve 
mi ciudad ahora. triunfante col 
disciplina contraria 4la mia? 

tu que te mantienes animoso á nueS 
tra vista, side hoy mas refierf 
á estos habitantes acaso no crcid' 
maravilla; esto esque has raz0 
nado conmigo; diles que otra tan? 
yo probé al oirte hablar del presel 
te imperio, que vi á Roma, y no la 
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Conocí, y desciendo. Desapareció, 
Y el monte mugió con rumor de 
terremoto. Abriose la tierra bajo el 
expectro enojado, y suspirando se 
sumergió en ella, cubriéndose el ros- 
tro con la visera. Las sombras reco- 
gleron los trozos de la lanza fun- 
dadora del glorioso imperio, y las 
Unas se los mostraban á las otras en 
Silencio, 


A 


COLOQUIO CUARTO. 


«Lamentos de las sombras sobre a 
ruinas 3 de aquí el castigo de 


Neron. 


Mas despues que se habia sos 
gado un poco aquel tumulto , M 
aqui una sombra, que yo nocon0 
ci, y que miraba tácita aquel mo 
te, y de alli volvia en torno 10 
ojos , contemplando las region 

cireunstantes. Inclinándose alguW 
vez, recogía fracmentos de márm0' 
les antiguos, y de ruinas de escul' 
tura; tal vez arrancaba con enoj! 
las malezas nacidas entre ellas, ) 
despues de esto volviéndose á 
“exclamó: Que ultrage es este cont 
el Palatino, ¿dónde nació nuestr? 
imperio , principio admirable de l 
mas admirable grandeza? Sagradi 
era, pues , esta tierra por la cuev 
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lupercal , donde se recobraron ma- 
ravillosamente los dos reyes geme- . 
los! ¡Aqui crecía la planta ruminal 
Venerable, y piadosa memoria! Esta- 

Y asimismo en aquel lugar el tem- 
plo magestuoso de Apolo, la casa 

e Scauro, la de los libres Gracos, 
Y la del famoso Marco Tulio! Ay de 
Mi! quien registra apenas ahora los 
Vestigios de los atrios marmoreos, 
Y de los monumentos augustos en- 
tre las crecidas hierbas , y los in- 
Mundos escombros! Las sombras re- 


-Petian el eco de aquellos lamentos, 


Y aquel espectro mirando una urna 
Vacía, añadió: aquí yacian nuestros 

lesos, y ahora el viento esparce 
el polvo de ellos, que ha venido 4 
Ser ludibrio suyo. Otro decia angus- 
tado: he aqui cabañas de labrado- 
res, compuestas de lápidas despeda- 
CA y de esculturas sepulcrales! 

3 desapiadada azada revuelve este 
Collado sembrado de nuestros hue- 
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sos, donde nacen entre ellos las de 
licias de vuestros convites! El lar; 
brador idiota rompe las grabada 
-- palabras, con las que el doliente 


- 


marido refiere á los sucesores el 
nombre y la castidad de su amadí? 
sima consorte! ; Ay. despojos larg/ 
tiempo exentos de' las injurias del 
hado, las cuales todas sufris aqui Y 
: presente! Acia otra parte sonaba eS 
ta doliente voz: miraaquellas agua 
las cuales corrian por aquellos espY 
ciosos conductos, y. despues eral 
baño de la palestra, y fuentes agr? 
dables en «las termas, que estravi? 
das serpentean en humildes arrO 
yuelos! La soberbia copa de los cÍ' 
presesondea al viento sobre desief 
tas ruinas, y sus raices penetran €? 
aquellas donde no llegan por sigl” 
rayos del sol.Las columnas marmé 
reas del Asia se ven humilladas, ) 
bases dispersas como vil carga de 
campo , y estas elevadas ruinas de 
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real alcazar, que resisten á las in= 


Jurias vuestras, han quedado como 
señales de bárbara desolacion. En- 
tonces prorumpió una sombra, en- 
We todas la mas vana; mirándome. 
Por qué no habeis destruido toda 
tiella de él , para que al menos, 
*stinguido todo explendor anti- 
Suo, restase aqui un escualido de- 
Sierto , en el silencio del cual re- 
SOñase solamente el ahullido de 

Obos? , usayl 
Yo callaba , movido de la pie= 
ad de tán acerbo lamento, cuyas 
BUaves causas estaban presentes á 
MI vista. Despues cesaron como 
Por cansancio las angustiosas que- 
te las, y entonces Tulib, volvién- 
Ose al oriente, dijo: Mirad el 
Collado Albano que declina hacia 
Cl mar, y el Tiburtino, delicia de 
¡estra Flaco, y mi ameno Tuscú- 
9. Salve; dá alagiieñas soledades, 
de al: mends encontramos al» 

D 
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guna calma de agradables estudios 
en las tempestades me 


pues de «esto, vuelto al «medió 
dia, miraba:callando por la pent 
diente: del Palatino hacia: el: y% 
Ale opuesto ,'camo. si vieseralguds 
.estraña maravilla. Por esta 12 
yo le pregunté cual fuese la caus 
de su silencio, y él respondio: ¿MN 
estaba aquí el Circo Máximo? Ag! 
estaba le dije, y.ahora distingW! 
con trabajo el lugar donde:estuY' 
alguno versado en los fatigosos es 
«tudios de los antiguos monumel! 
tos. Como sabemos, por-las, trad! 
«ciones, y pos vuestrasimonedas, Y 
- forma. de ellos, .1os, templos, Jo 
-obeliscos, las metas» el. modo, yo 
¡magoificencia; de estos, juegos» 
¿AQquÍ es que con, tales, guias anda 
«mos en busca de:las escasas 50! 
-quias del Circo espacioso, ¿Lu 
.exclamó., diciendo: ¡Qué ryjste 

-Iencio,es, este, donde.el cielo 

TT 
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naba Con las festivas voces de tres- 


Cientos mil expectadores: Y yo, to= 
Mando parte en el tormento de tan 
Srande alma, añadí: Un capricho- 
$0 destino persigne los restos de 
Vuestra grandeza, y la muda en 
Strañas transformaciones. Bien sa: 
Emos ; aunque descendientes tar= 
105, que en esta pendiente, que 
“clina al valle del Circo , estaba 
* Cabaña pastoril de Rómulo, com- 
Puesta dejuncos «y de paja; conser- 
vada largo tiempo-en memoria de 
“sencillez de sus costumbres. Allí 
e levantaba cerca de un arbusto, 
Tie se veneraba por antigua fama 
* Muchas generaciones , como su : 
Aza reberdecida. Estos recuerdos 
Sla modestia y del: valor de Rey 
“Dogrande, fuerón despues borra= 
95 con desprecio por: viles tira- 
MOS) que levantaron aqui palacio 
¡Sal á su orgullo. A estas pala- 
AS se adelantó la sombra de Oc- 
Ca 
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taviano, y dijo : Yo soy aquel qu 
encontré á Roma compuesta 4. 
greda , y la dejé de mármol. ¿QU 
hablas de fastosa tirania? ¿Faltab” 
por ventura al pueblo una habita 
cion suficiente, porque adorné esté 
silla de nuestro imperio con excel 
sos edificios? ¿Debia el dominado! 
de tan dilatado reino habitar la RO 
mulea cabaña ? ¿Mas quién leva” 
tó este palacio? Mi pueblo ; y 3% 
no te lamentes de que un Mona! 
ca vuelva los tributos á su fuentó 
Si quieres lamentarte , lamental% 
pues, de los avaros, y alaba los gó 
merosos; pues que estos vuelve! 
por clentencia lo que se exige pol 
mecesidad, y aquellos quitan sien” 
pre, y jamas restituyen. Yo callab? 
por respeto al ¡lustre Emperado 
pero sin embargo conmigo mis 
consideraba, como en real espiriP” 
dura el admirable orgullo, aunq! 
«despojado de los miembros, y e 

) 
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Tené sobre los labios las respues- 


tas convenientes. Marco Tulio, el 
cual, como sagacísima substancia 
intelectual, penetraba mis pensa- 
Mientos, dijo : Bien haces en ca- 
llar; porque son inmoderados € 
Invencibles de razon los desecs ar- 
lentes, y la insacible soberbia, de 
Quien satisfizo los deseos y la sor 
Derbia por tanto tiempo. Entonces 
arco Bruto prorrumpió, enojado: 
¿ Vego no bastó á moderarle en es- 
to el exemplo de su tio muerto por 
Mí? Pero con tirano ya extingui- 
O €s vileza disputar: calló, vol- 
vió la-espalda, y se alejó. 

Entre tanto se encaminaron los 
tspectros hácia la pendiente orien- 
tal del collado , donde el declina 
tl valle del Celio, y penetraban en 
todas las profundidades , deseosos 
“e reconocer las reliquias de tantas 
Moles. Cuando he aquí que se 
Percibe un gemido , y volviéndo- 
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_ me á aquella parte de donde ve” 
nia, vi una imagen ceñuda, y tris”. 
te, que con malignas querella? 
turbaba á los circunstantes , y der 
cia: ¿Luego ninguna reliquia remY 
nece, no solo de mi aúreo palacio, 
pero ni menos de mi excelso sÍ” 
mulacro? Mirad , allí se levantabi! 
magestuoso el coloso de mi imár 
gen, y ahora ni aun percibo algu 
ma piedra de su base. Mientras ¿ 
asi razonaba yo miré atentamentó, 
sus facciones, y sin preguntar Y 
ninguna sombra , conocí por mí: 
solo ser aquellas del matricid% 
Neron. Por esta- cansa, trayend 
«yo á la memoria su atrocidad, mí 
incomodó la arrogancia con qu 
se dolia de los merecidos insultos 


de la fortuna. Por tanto, volviéN”, 
dome á él, dije : ¿De qué te 1% 
mentas , verdugo de los romano”, 
¿por qué es disipado en polvo d 


monumento de tú necedad orgW 
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llosa ¿y no el de la benevolencia 
de éstos? Es mucha maravilla que 
él se levantase en esta tierra, otro 
tiempo asilo de libertad, y queno 
fuese "súbitamente hecho pedazos 
Por la pública ira. O si acaso debia 
Permanecer la imágen de tu odio- 
SO aspecto, no por otra razon eta 
justo, sino para que fuese blanco 
*terno. «de :abominacions Pero: el 
hado para burlar tw insensato de- 
seode:gloria, hizo servir aquel tu 
Mismo» coloso «parao: ebisima lacro 
e otros tiranos: posteriores. El 
Uno de ellos comenzó cortindole 
la cabeza, y' poniendo en-su lugar 
A imágenssuya. Un .otro despues 
colocó en lugar de. aquella tame 
ien la suya propia y y de aqui 
continuaron los sucesores colocan- 
O sus cabezas sobre aquel monu- 
Mento , convertido: en blanco de 
Insensata emulacion. A éstas pala- 
tas volvia á mi el espectro aijradás 
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las pupilas , todavia no privad 
de su malvada índole, aunque 
substancia incorporea. Mas yo al 
contrario inflamado, al ver aque” 
ilos ojos amenazantes, del má 
noble impulso: de libertad , paró 
queal menos oyese despues del 
largo silencio de muerte alguni 
digna reprehension, intrépido añi% 
dí: Nada sirve lamentarte al pr 
sente de que el tiempo «baya des* 
truido tus» estatuas de. mármol 
pues que-mucho mayor y durade” 
ra que todo alcazar regio, y col 
so , permanece la memoria det 
delitos. ¿Asesino -de la madre, 
la consorte, del hermano, 
maestro, como dudas el tener per 
petua ignominia? Bramaba:á está 
reprehensiones el espectro ; y eN 
tre tanto se le reunian en torf 
sombras innumerables , murmÚ' 
rando cada una contra él amarguÉ 
simas palabras, Alguna le mostrW 
| 
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balas. heridas con las cuales habia 
sido estinguida por su crueldad: 
Otras arrojaban sobre él la sangre 

Sacándola de aquellas, y entre tan- 

As quejas parecia, pues , sufrir el 
Miserable (pues que. míseros son 
S malvados) atroz tristeza infer- 
Mal. Pero vi una. sombra mugeril 
Salir de entre la multitud, y arro- 
Jarse 4 él, Tenia escualido, y ajra- 
do rostro,-el cabello descompuesto, 
Mas. sim embargo «el aspecto. ma- 
S*stuoso, Envuelta en lúgubre man- 
YO, como reliquia desu pompa fú- 
Nebre, empuñaba con la diestra un 
Manojo de enroscadas serpientes, 
Yecogidas en forma de azote, y en 
A izquierda una antorcha, que hi- 
tiendo los objetos con luz de san- 
8'e ) todos se teñian en sangre. 
-SSPues llegando «cerca del vil ti- 
e Que temblaba á su presencia, 
trOJÓ con ímpetu las serpien- 

5 las cuales subitamente penetra- 
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ron en él, como entran en la tier- 
ra dida del arado las glotonas 
lombrices. Gimió el tirano con 
angustia profunda, y la matrona 
complaciéndose de ella se sonrrió 
amargamente. Despues apagó la 
antorcha en el pecho de él , reno- 
vando su venganza Ardía el cora- 
zon de Neron , y juntamente sil- 
waban las serpientes dentro de la 
inflamada herida. El en tanto ahu- 
laba con sollozo espantable', y 
despues se entregó loco á la fuga; 
pero la sombra perseguidora le se- 
guia de cerca, hiriéndole la espal- 
da con el viperino azote. Al fin sé 
escondió dentro de las vastas ruí- 
nas del próximo anfiteatro Flavios 
y en ellas desaparecieron ambas 
Entonces dije yo áuno de los qué 
tenia á mi do quien es aquellú) 
y ¿por qué tan atroz venganza! 
Me respondió, ella es la madre ase” 
sivada por él, Nigun castigo igu4 


' 
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la al delito, y asi no te duelas de - 
él. Asirdecia viéndome conmovi- 
do de tan grande suplicio, En efec- 
10.4 tal expectáculo yo procuraba 
Olvidar para.s:empre los delitos del 
triste monarca, condoliéndome de 
an larga 'venganza, Pero. aquel, 
Que penetraba ¿mí pensamiento, 
concluyó: tu piedad no es digna. 
Despues calló, y volví la espalda, 
“omo disgustado de mi enferma 
Maturaleza, 
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Murmuraban las sómibras como 
el mar conmovidas de indigna” 
cion, y de horror contra el matri" 
cida, y siguiendo sus fugitivas pi- 
sadas, corrian hacia las espaciosaS 
ruinas del anfiteatro, yen él: se 
congregaron«en multitud. La noch£ 
habia ya corrida la mitad de su tá: 
cito camino. El resplandor de la 
elevada Luna, iluminando aque! 
edificio, parecia hacerlo mas espa” 
cioso , y se manifestaban mas si 
formas. No obstante , las cabida” 
des de los arcos , y de las cuebas 
ruinosa, permanecian obscurecida$ 
de profundas tinieblas , y al con” 
trario las partes exteriores de * 
mole , heridas del rayo del plane” 


ta, resplandecian al lado de aques 

as obscuridades con 'efecto mara= 
_Villoso. El aura nocturna sacudia 
ligeramente los arbustos, y las ye- 

Tas esparcidas sobre los muros, y 
Por debajo de los arcos aparecia 
Como záfiro resplandeciente el as 
8radable azul del cielo. Como ban- 

ada de innumerables palomas sil- 

Estres, que declina el vuelo y se 
Posa: en las campestres habitacio> 
Nes; asilos espectros se esparcie- 
YOn: al «pinto por. aquella mole, 
Escendiendo algunos en las pro- 
“Undidades saliendo por los arcos 
Planos, colocadosainos sobre otros 
« Masta lo excelso. Yo permanecí en 
"medio de la arena, para contem» 
Plar tan maravilloso espectáculo; * 
Múlio se mantuvó conmigo , y no 
S)os el inalterable Pomponio, el 
Severo Bruto, y el festivo Oracio; 
Y la acostumbrada compañía de las 
“Ombras amigas me rodeaban en 
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actitudes benighas:, sin' aststarmé: 
Entoncescomenzó un gemido com” 
puesto de varias voces, que se las 
timaban de que fuese destruida 
aquella mole en tan gran parte, de 
modo que no se viese. en ella ras" 
tro de la magnificiencia antigud; 
ni señal alguna de los espectáculo$ 
maravillosos, largo tiempo cele: 
brados en aquella arena, Despues 
se reunian en torno de mi las som* 
bras vulgares, unas gimiendo, otra$ 
enojadas, que me reprebendian: 12 
«bárbara desolacion de tan explén 
dido edificio, convertido en tristé 
ruina, devorada por el tiempo. 

Yo sufri por algunos momen” 
tos la molestia de aquellas repre- 
hensiones, pero despues, estimula- 
do de algunos modales orguiloso$ 
de la plebe, á defender nnestrá. 
edad, prorumpi en estas palabras 
he aqui una admixzble mole érl- 
gida por la voluntad á. un déspo”' 

: ; 


ti) y'por los brazos de escualidos 
esclavos ; ¿y para qué? Estas son 
las Prisiones de donde salieron 

| sedientas de sangre, Y hambrien- 
tas por largo tiempo las atroces 
€ras , adquiridas á fuerza de mu=- 
cho oro , de los africanos cazado- 
tes. Sobre esta infame arena era 
Obligado el hombre, para diver- 
Sion de otro hombre, á ofrecerse 
él mismo entre estragos, gemidos, 
Y Muertes execrables, y funestas; 
' ¿las garras del Leon. Corria an» 
Sioso para vuestro placer este sue= 
9 el tigre voraz, despedazan do 
-£htre las fauces rabiosas los miem- 
"Os humanos palpitantes, tan ale- 
Ste como vosotros de su terrible 
Pasto. Todos los átomos de esta 
Wena están manchados de misera- 
les atrocidades, jamás correspon- 
'Ntes no menos á pueblo culto, 
Que á salvage despreciador de to= 
* Costumbre humana. Aqui caían 
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esp':rardo los gladiatores, y voso*. 
tros, doctos en tan horrorosa dis. 
ciplina, como seberos, distinguie” 
do los varios modos de la agonidy. 
y gustando ignominioso placer £0 
aquella que era de actitud gracio” 
sa, vituperabáis con infame grite” 
ría lasotras. Asi que, como si n0 
fuese bastante el peligro de la 1u* 
cha gladiatoria á satisfacer el cruel 
ocio del vulgo, fue «aquella ado! 
nada de estrañas invenciones :c0' 
mo fiesta alegre. Por esto con e 
padas, escudos, y puñales de v2 
rias formas se variaba el aspectó 
«del combate , y los casos diverso 
de él. De á4qui:es que habia quie! 
se presentaba, teniendo una r 
y un puñal, y debia al golpe de h 
una coger diestramente al otros) 
al del otro herirloz y tal vez 
daba mas placer -el ver combat 
gladiadores bendados los ojos ; 
entregados. á la triste ventura 
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Muerte no prevista , y de heridas 
tstrañas; y á veces por infame ca- 
Micho aun os agradó mirar aqui 
fombatiendo hombres de pueril 
Estatura, ¡Atrocidad generosa en 
“tAlidad el sentarse á ser especta- 
Ores en vil ocio de sucesos des- 
3'aciados, adornados de vestidos 
"illantes, saciados en espléndidos 
“Onvites, y embriagados de Faler- 
101 ¿Quién es de vosotros que 
cba blasfemar sanamente el que 
dl presente se halle en apacible so- 
edad esta-arena , y esta inmensa 
Mina trocada en objeto inocente 
Je erúditos estudios de cultos via- 
Stros, que se dirigen de continuo 
“este collado? Se presentó delan= 
te una sombra, que tenia el aspec- 
'O marcial, é indignada sacudia 
“armas, y resonaba el aire. Des- 
Pues prorrumpió asi: ¿Y tú cen- 
Un tudaz de nuestras costumbres, 
Wién eres? En realidad seras na 
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cido de gente vil que teme la 

muerte, Y yo respondí: vil cosa 
es temer la muerte, y mucho má: 
vil el deleitarse de la de otro. Res” 
pondió aquel: no se pueden pro” 
ducir efectos admirables sin me”, 
dios estraordinarios. Asi que co”. 
mo es enfermedad ingénita en el 
hombre el temor de la propia des” 
truccion , y el cual perturba 145 
mágnánimas” empresas, asi: pári 
desterrar de su pecho el triste pen 
samiento de ella, “estimaron 105 
nuestros conveniente” preparar eN 
tiempos de paz un maravillos0 
desprecio de la vida, por el cui 
caían los guerreros en los combi" 
tes sin gemir, Fue ageno de pr 
dad este espectáculo, y todo resp!” 
raba un trágico terror ; pero er 
cotidiana disciplina de muerte, el 
cuyo desprecio consiste. el vivi 
altamente libres y temidos. Dii% 
y desapareció como disgustada Y 
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disputar conmigo. Yo entonces 
Volviéndome á Tulio le pregunte: 
¿Quién es esta feroz ánima? Y él 
*espondió: un gladiator celebrado 
EN nuestros tiempos, y peritísimo 
EN matar, Por lo que yo le decia: 
¿No se ha despojado con los miem- 

ros de la atrocidad del entendi- 
Miento?> Y concluyó Tulio: no 

AY porque incomodarte, humano 
Spírituz que entre nosotros no en= 
COntrarás otros defensores de artes 
tin indignas, sino los infames mis- 
Mos, que viviendo las profesaron. 

ira como tácitos nosotros con- 


Sentimos en tus libres reprehen= 
Slones, - , 
> Mientras asi razonabamos pa- 
Saba con la sombra por debajo del , 
Arco de Tito, dando vista á la lla- 
Uta, que divide el Capitólio del 
Palatino, y se estiende hacia el 

Mtinal, Estaba aquel espacio' cu- 
"¡Sto de bacas, y de becerros que 
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descansaban rumiando soñolientas 
cerca de las ilustres ruinas de an” 
tiguos monumentos. Sus mugidos. 
alguna vez solamente rompian el 
silencio nocturno. Aproximándo- 
se las sombras á aquel celebrado 
lugar donde se congregaban en 
comicio, parecian mas que nuncá 
enojadas é indignadas. Tulio qué 
estaba á mi lado, tambien parecid 
maravillosamente conmovido, po! 
lo que yo le pregunté: ¿qué obje: 
to es este que tanto te desagrada? 
Y él, no ya con semblante benigno» 
sino fuera de su costumbre, tris? 
te y airado, miraba con ceño á t0* 
das partes, sin hablar palabra» 
Despues que se mantuvo un poc 
silencioso en el tumulto de su 
pensamientos, me preguntó: ¿ Pof 
qué se ha mudado en majada € 
comicio y el foro? Que fuese esté 
valle como en lo antiguo asilO 
pantanoso , y de nuevo convertÍ* 
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dó en bosque, esto seria un acon= 
tecimiento ordinario de fortuna; 
¿pero por qué bárbaro escarnio de 
los ilustres mayores, vosotros, des- 
Cendientes insensatos, aqui donde 
Sstaba la mas augusta asamblea de 
UN Pueblo magestuoso; donde con 
Libres sufragios decretaba la suer- 
te de la mas dilatada dominacion, 
y de Reyes poderosos; en este airé 
En que resonaba la victoriosa elo- 
“encia de nuestros oradores; en 
Este lugar espléndido , admirable 
Por los simulacros “de los héroes, 
Por los templos , y por los atrios, 
Y reverenciado en todas partes. 
teunis ahora con grosero despre- 
Cio los rebaños? He alli no ven- 
cido del tiempo este sacro palati- 
"O ni el Capitólio triunfal: aun 
Permanecen como señales de es- 
"a80 algunas columnas ¡de már- 
Mol: iy he aqui ruinas de espacio- 
as templos! ¿Cómo la magestad 
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de tales objetos no os ha detenido 
á profanarlos? Mientras él habla- | 
ba de esta manera, mugian las b3- 
cas despiertas por los rayos de l4 
luna , y Tulio volviéndose á 1o5 | 
suyos decia : ¡ Oh, triste mutacio. 
de fortuna | Ni,tu voz , preclar0d 
Ortensio , nila tuya, esclarecidO 
Bruto, ni la mia, que aqui oisteis1 
ó6 Romanos , acaso no sin conmo” 
veros, suena al presente; y solo 
los mugidos son los que hiereM 
estos profanados restos de la'anti* 
gua magnificencia. Vuestras cen? 
turias se han convertido en cabi” 
ñas. Alla estaban, bien me acuerdos 
los rostros, y ahora.examino rústic% 
habitacion, cubierta de áridas hiel? 

bas; pásto de jumentos.: Yo PO 
hallé defensa conveniente. 4 ta 
respetables palabras. Entonces Y 
á Oracio,. que andaba buscando: 
yanamente el. lugar, de, la: sació 
wia , ¡4 él,tan agradable para $ 
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distracciones contemplativas, y se 


olía de noencontrar de ella ves- 
tigio. Via estrañamente mudado 
el Aspecto de aquella tierra, escom= 
Vrado el walle., y declinadas: las 
Cólinas bajo: el- peso" del tiempo. 
-Sar entre tanto subia al capitó- 
lO, y se-volvian hacia él las. tur> 
bas, de donde yo tambien con Tu- 
19. me dirigi al collado celebrado 
Por.los triunfos. Pero vi detener. 
Se un. poco las sombras: á la, estres 
'“Midad de la falda de aquel, antes 
de subirlo, y que se reunian en el 
Arco de Septimio Severo, deseosas 
“e contemplarlo. Mirando -en él 
“A escpltura :y las inscripciones, | 
Aablaban ¡entre ¿sí festivas :. ¡He 
Qui: el. monumento triunfal. de 
Pe hombre valeroso ; que propagó 
S9M las victorias muestro imperios 
ES sin embargo continuaba 
a Abi san grade lentieudisl Gar 
-240.,$0mo, Dictador temido, Y 
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victorioso. Era su porte tan mages. 
tuoso, y fiero, como que recordasé. 
4la celebridad desu triunfo. Cuando 
despues salimos del arco, y las so 
bras subiendo llenaban el collad! 
Capitolino, Tulio me preguntó: ¿HI | 
quedado aqui algun vestigio de) 
vasta cárcel Mamertina? Aun restá. 
le dijé,mudada en subterraneo ten” 
plo, y asi en lugar de gemidos en 
muerte, suenan aquí al presente el 
ces tranquilas, y piadosas. Y añadi 
aquel : venturosa es semejante mí 
danza. En tánto silia fuer» * 
aquella antigua profundidad uN! 
sombra. Tenia manto purpureo, P t 
ro desceñido, escualida y feroz e 
los ojos, y obcura én el color ” 
rostro, como tostado por elaire 
diente. No obstante “ella moscxi 
entendimiento en las sagaces mit 
das, y en las acciones cierto Mi 
nánimo porte, Tulio saliéndiola 
encuentro , dijo; ¿quien eres de 
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SOMbra, que ahora sales de la cár- 
cel, estraña en el aspecto y conmo- 
vida de «mísera ansiedai? Y ella 
Fespon dió: ¿Quién al presente. no 
Me conoce entre vosotros? yO Soy 
Aquel que mostréal engañado mun- 
el falso explendorde vuestra vir- 
tud, pues que Rey fraticida,corrom- 
Pí con el oro los cónsules, y el se= 
Bado, y hasta la entera republica, y 
A expuse á serescarnio de las gen- 
*s. Yo estinguí los magnánimos 
“hojos de los Padres conscriptos 
COn dones, yo compré del senado, 
omo emporio de crueldad, la im- 
Punidad, y el triunfo de mis atroces 
“tpaciones. Le internmpió Tulio 
, Ciendo: calla, gue no es necesa- 
a mas te esfuerces á darte d 
el : ninguno sino el ' pérfido 
Moa, puede hablar asi del pueblo 
Peña Co Mas si te acuerdas de la 
de ¿Como pues te atreves 4 ala- 
> Rey simulador, de haber ar- 
E 
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ruinado , y envilecido la républicó. 
con tus piedras preciosas, si al fin. 
subistes, siguiendo: el carro triun” 
fal esta via con rostro pálido € 11 
clinado como reo? En esta mismé: 
cárcel por ventura no fuistes ultra”. 
jado, y mofado de la licencia mis 
litar, y no espirastes despues aqu 
miseramente de hambre ? ¿Qué ha 
blas soberbio Romano? decia el fe 
roz Numida; que yo fuese vencer 
do fue un acaso: que siguiese la ol 
gullosa., y cruel pompa fue efect 
de vuestra b írbara costumbre: y qué 
yo en esta carcel muriese de haW' 
bre, y ultrajado de necios guerreros 
fue ignominiosa connivencia vue 
tra, y feroz insulto hecho á un Re” 
Pero que yo os indujese , sent” 
soverbio, de un pueblo despreció 
dor de todas las gentes, y conve! 
do con mis dones en avara pané 
ra , para conservarme en el wo 
adquirido reino , por lo que yué 
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X'Os cónsules volvieron uno. en pos 


€ otro de las costas africanas. car- 
Sados de tesoros, y de infamia ; es- 
lo fue «vicio: vuestro, y sagacidad 
Mia. Volvió. despues. las espaldas, 
Y descendió, «nuevamente . por la 
Misma ¡via por. donde.vino; Tulio 
dijo, y parecia dolerse ¡Oh Roma, 
Cuanta ignominia. adquiristes por 
ul Rey ! Despues: me preguntó: 
¿Qué fama ha quedado de este .en- 
te vosotras? ¿X qué juicio formais 
* aquellos trastornos? Y yo res- 
Pondí: que él fue malvado, pero el 
Senado mas que él. Suspiraba Tulio, 
“omo benigno todavia extraordina- 
mente , segun lo fue en vida, 
cia su patria, y en silencio se in- 
y haba de aquellos casos abomina- 
ls. Por lo tanto yo consideraba 
conigo mismo, cuan agenas de 
€scusa eran las curuptelas Ro- 
SS de la guerra Iugurtina, pues 
€ la divina elocuencia de Orador 
E 2 
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tán eminénte desmayaba al escur 


“charlás La aparicion del espectro de 
-Ibgurtá habia entre tanto convo” 
teado :las sombras en 14! carcel Má- 
mettina, y muchas” se estremecial 


ade sus audaces palabras, acordándo* 


cserde lainfamia. desu indigno rel" 
mado; y de lis Vergonzosas corrup” 


ciones de sus" tesóros: Mas luego 
é indignado, des* 


cendió á las tinieblas, se dirigierol: 


«que atorméntado; 


nuevamente al emprendido camino: 
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-COLOCUIO SEXTO. 
En el:Capitolio. 


Y Etoo? 
Lon LENTO vol 


—"Caminaban:por tanto tácitas las 
Sombras conlento paso, como su- 
Cede cuando es mucho el deseo, 
S'ande el espanto, y se halla sus- 
Penso el entendimiento con ansio= 
sos Pensamientos. Y cuando llega- 
ná la, cima: del monte , vi que. 
Miraban en torno con admiracion». 
Mostrando. en los semblantes algu- 
alegria, De aqui es.que.yo per-, 
> necia parado, esperando, me hi- 
alguna pregunta. Mas ellas 

Mudecidas vajaban por: el aire 
“iMquilo, de unos atrios á otros, y 
a taba los ferreos.. canceles, y 

Solidas puertas , como, que nin-; 
sb imino ¡está cerrado para las 
“Neclas incorpóreas. César enton-. 
“€ me. adelantó ,,..y con amarga: 


- 
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sonrisa dijo: ¿qué miserable templo 
de tierra. es este, que vosotros, 
mucho mas miserables , habeis eri- 
gido sobre las.ruinas de nuestro ex- 
pléndido marmóreo delubro triun- 
fal? Y yo herido de- las irónicas 
palabras respondí: aqui se adora» 


no ya Numen de guerra , sino un 


Dios de paz, y por esta causa no se 
ve adurnado el templo de despojos 


teñidos en sangre, ni enriquecido 


conrtesoros-robados á Tiros oprimi- 
dos por“la vicioria tirana. ¿Oh tú 
esclamó el dictador, que razonaS 
con altanería y espíritu atrevido en 
miembros frágiles;sobre este colladO 


donde triunfamos; no haces: memo”: 


ria de nuestras magnánimas empre” 
sas, que asi hablas con nosotros siM 


nresura? Entretanto otras :sombri$ 


mayores se congregaban á escu”. 
char la excelsa contienda “entre ma | 
mortal y estraño descendiente, y le 

tremenda sombra de Tulio, por 1. 


203 
Ve dijeá este, que ya se: compla- 
Cia de mi hablar ingenuo: ¿quiénes 
SON. aquellas? Y él respondió , son 
OS ilustres triunfadores. Mira á E- 
Milio, el cuál trajo cautivo al pér- 
0 Macedon por esta pendiente, 

Y estinguió en él el soberbio reino. 
ita al gran Pompeyo, cuyo nom- 

"e solo basta para hacer inmortal 
Wfima, Aquel alto , y de robustas 
Spaldas todavia en sayo corto , y 
“ISPuesto á combatir segun la an- 
“gua usanza, es el terror de los fe- 
tOces galos; aquel Camilo, digo, 
Esterrado ilustre, y magnánimo ciu- 
dano, Nunca avaro de su sangre 
Para el pueblo ingrato, triunfo en 
"te collado cuatro veces: aquel 
Stave y modesto , á quien se le di- 
Visa aun sobre el labio taciturno 
M- verruga, es el maximo Jabio, 
Jue venció con el tiempo; y aquel 
5 Marcelo denominado la espa- 
Sa de los Romanos, el cual comba- 
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tió contra-un enemigo jámas cono” 
cido anteriormente por nosotros , 4. 
saber , la ciencia mecánica de At” | 
chimedes en Siracusa. Mas supuesto 
quefiie tambien ella vencida por las 
armas, no de otra cosa sirvieron las 
maravillosas invenciones de aquel 
sino para hacer mas preclaro el va” 
lor de este. Mientras el asi deció 
se sonrió Marelo , y movió la ca* 
beza, sobre la cual:aun pendián 1o$ 
lJanreles triunfales no marchitos. A” 
parecian: cerca de él dos espectro% 
venerables. con' severidad. .mages" 
tuosa, el uno al costado del otra, 
como si fuesen personas unidas por: 
la sangre y la amistad. Tulio. pro* 
siguiendo, añadia: aquel que mani? 
fiesta semblante un poco rojo, y fi" 
ja aqui los o'os azulados acia ti, C% 
Caton, censor incurruptible, implas- 
cable contra los malvados , y ent? 
migo de costumbres. estrañas. A* 
quel que está á su lado es su sobrÍ” 
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00, heredero: de tódas sus-virtudes,; 
Yodo, 'Dinriguno de sus desagradables 
Migores, Con su muerte quedó húer- 
Da la: pitria, Utica ¡Instre, y ale- 
8tes los tirános.,/A: entrambos jámas, 
se les. wió la risa sobre Joslabios, y 
“tranvos elocuentes con robusta y 
"eve simplicidad de palabras ,',no 
9% venció: el. placer, no los aterró 
5 “dolor, y soló-temiéron daninfá- 
Mia, y 'despreciaton la muertes ¿Mi- 
Venir cerca de estos 4 Flaminio; 

el Cuálycansada la Grecia de tiranos; 
“volvió su libertad: don: magná2 
Mimo: y +más:glorioso que todácon- 
Asta. Miraá Mario que ntevamen- 
Cs Presenta, y se estremece giran- ; 
las desdeñosas pupilas ¡Ok grán 
"ag O,porquejamas fuisteis benig- 
Aquel fió hacia: Tulio los pro- 
So, $ ojos, y callo.como roca silen- 
a Y, desierta. Tulio prosiguió. 
Meny CeAYa: “ax Sila mas, remoto; que 
"destila, Du estra, sangre y y Mira 
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cerrible al: émulo 'terrible. Aquel 


que ahora se adelanta hacia noso* 
tros con lento paso, y con grave 
porte, y muelle, es el admirable Lu- 


4 


culo, que subyugó los “dos mas po- | 


derosos Reyes del: Asia, y fue ven” 
cido de sus vicios. Marco Antoni0 
le sigue, igual mente que él formida” 


ble. en las armas, y corrompido po! ' 


vilísimos ocios, ambos despreciado” 
res de la vida en el campo, é inves* 


tigadores delas mas esquisitas dell 
cias en la paz, frugales y disólntos; 
feroces y alegres, muelles y tre” 
mendos ;, con marivillosa mezcla 
de opuestas costumbres. 200 

Dijo entonces Octaviano:, p0” 
niéndose delante en el medio de 1 


cima del capitolio : ¡oh fuente de 


gloria donde nosotros apenas esc% 


samante tocamos! ¿Dónde: está Y 


magestad del lugar y Ta amplitl 
de los marmóreos delubros, ho 
magnificencia de los atrios, y dor 
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Plendor de los munumentos? ¡Ved 
Wrasformados los pórticos ilustres 

-€D. pesebres de caballos, y ved un 
"esto de mole construida con pie- 

“Y Tiburtina , siendo ahora triste 

“itcel de malhechores! Líúículo aña. 
lÓ: ¡ved los siete collados, que o- 

Pimidos por los siglos cayeron hu- 
Millados: ahora parecen monton de 
“cobros en comparacion de cuan- 
9 se erguian soverbios! Ved aba- 
tida la elevada roca Tarpeya: aqui 
tiunfó. el tiempo, y destruyó tam: 
len los. montes ¿Qué son estos a- 
tios augustos y las desmedidas co- 
Unas, y estas viles habitaciones? 

¡me preguntaba: Lúculo con al- 
*Dería, y yo le respondí: /Estos, no 
Verbios, pero convenientes monu- 

Mentos, que aqui sobresalen,son e- 
“tos de paz, purosde sangre, fun- 
Ados y conservados sin delitos ay 

fXterminios. Por'esto nosotros 
“mos contentos de ellos, como 
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signos elegantes , gentiles, é 1n0” 
centes de nuestro culto, y pacifica | 
costumbres. Tulio interrumpió dl 
ciendo: 'dignamente razonas , pues 
que la justicia es sempiterna y uni, | 
y las afortunadas maldades jamas sé E 
deben celebrar por pura fama. Asi 
es cierto que si en alguna parte fué 
alabado y permitido el libre discur” 
so, y espléndido por magnánima$ 
reprehensiones, aqui lo debe ser en* 
tre nosotros, espíritus desatados de 
los miembros, enemigos en vida de 
la tiranía, y desengañados en muel” | 
te de los errores terrenos; y por es” 
ta razon sigue con honesta alaban” | 
za el generoso razonamiento. Pol. 
tanto yo. continué: ¿Y qué fue eN 
verdad vuestra ¿orgullosa pomp?- 
triunfal», sino un «bárbaro ultragó 
de vencidos Monarcas? Ahora el ' 
perder Jas batallas no es delito, € . 
Combatir es virtud , la clemenció | 
con los vencidos es costumbre unl* 
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Versal de las naciones, y los insul- 
tos y los suplicios de los cautivos * 
SR Ahora costumbres solamente de 
Maciones salvages y feroces. Por 
Sta cansa yo no se como no fuis- 

'S con los Reyes igualmente ge- 
“Osos, del mismo modo que con 
Malquiera tropa de guerreros.¿Aca- 
y £ran tal vez los Reyes culpables 
“atroces delitos , y por esto OS 
O de haber arrastrado al car- 
a Perseo , malvado- calumniador 
A hermano, y á Yugurta exter-, 
minador pérfido de sus parientes? 
9 esta razon en vuestros Re- 
y fueron las infamias mayores; 

HE Aquella: que con tanta. so- 

la 8 de virtud castigasteis en 

lin "os. Romulo fraticida, Tu= 

Pa Hay sobre la carroza pisa á su 
- Somo desenfrenada furia, de 
Pies qnan setiñeron las ruedas ylos 

Pater € los caballos con: la sangre 

BA; y Sexto violador. feroz de 
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casta: matrona 5 he aqui ¡lustre €* 
jemplo de reales maldades. Todos. 
estos debian haber seguido m% 
justamente la pompa triunfal co% 
frente abatida , que Gencio Rey 4%: 
la Miria, que el hijo de Cotis REÍ: 
de Tracia ¿ que Bitnito Rey en M 
Gália, y que Teutovoto Rey de 10% 
Teutones. Porque visteis aqui col 
malvada alegria conducida cerca de 
carro de Pompeyo á Zocima, Rei? 
provecta de Armenia, y juntamel” 
te la familia del infeliz Tigrané% 
los siete hijos del gran Mirrid% 
tes, Oltaz Rey de la Colchida, y 
ristóbulo Rey de Judea, las prine% 
sas de la-Scitia, y príncipes, y mié 
nates- en tanta mulcitud , en aque 
triunfo que ascendieron al númó 
ro de trescientos veinte y cuatló 
¿Por qué fue alegre pompa Pp” 
vosotros el mirar aquí la doler 
Arsinoe, hermana de Cleopatih 
los hijos de esta que con vol” 


y 
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LA muerte se sustrajo de tan cruel 
Sta; y el infante real Tuba? ¿Co- 
9 era para ti, Octaviano, glorio- 
y alabanza, el condenar á muerte, 
Pues: de tu triunfo -á Adiatórigo 
“arca de la Gologrecia , su con- 
Dei Un hijo suyo? Y tú, ó Tulio 
tador, que pues tuvistes ánima 
Sinde y generosa , no te duele al 
Presente que Vergingatorigo prínci- 
a Gali per enalridefendió 
05 Púeblos"contra tus usurpaciones,, 
“Pues de la feroz pompa de tu 
Munfo, fuese muerto en la cárcel 
“MO malhechor? ¡Oh explendidas 
: ¡idades, y fastosas tiranías! Es á 
ha Verdad: injusta , Ó;mas bién esto» 
ida la fama en:sus sentencias), la 
¿Ud €nsalza “acciones abominables, 
ria com el rumor de aplau- 
> Mientras deja á tantos invento- 
Cde las "comodidades de la vida 
$ e las Ciencias, y G'infinitas vir- 
$ olvidadas en el silencio! Al 


rio; 
dir: estas consideraciones bramabWW 
los espectros de los triunfadores? 
César: dijo; conviene,:Ó- charlatal 
descendiente , quese, yea Mena Y 
muelle vileza- vuestrasvidas, pué. 
que teneis tan cobarde horror de Y 
expléndida pompa de las. armó! 
¿Qué ejecntais vosotros entre tant 
digno de memoria, cuando e 
mais como, infame el premio, £ 
nobles convates; aquel marav ¡1109 
rito que escitaba nuestros ¿nimé 
á defender, y ampliar la patria do” 
minacion? ¿Si está es para vosot” 
obra malvada,) donde estan ves 
tras virtudes; y. cuales son3, X.Y 
respondí: he aqui. vuestras, imág! 
nes que:nosotros sacamos de: est 
tierra, he aqui vuestros númenes) 


los simulacros de ,hombres .¿1ust 


esculpidos por cincel griego..M4” 
vuestras urnas, los epitafios, y ¡10% 
monumento ¡conservado pornos 
aros con esmero, X aunque no'% 
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“tte vosotros sea laudable, sin em- 
es es en gran parte, para que 
Os admiradores de vuestra 
Standeza aunque mezclada de atro- 
Cidade. Por tanto', contemplando 
"OSOtros estas reliquias de la des- 
“iccion, experimenta nuestro espí- 
“it alguna tristeza templada por 
S Placer, siendo una imaginacion 
Miciosa retroceder á vuestro tiem- 
Ss De aqui es que observamos con 
Mitación estos semblantes mar- 
o de personas celebradas en- 
Vosotros, ó por la espada, Ó por 
Stilo, ó por varias fortunas. 
“reliquia de vuestras cosas la 


te > ps 
amos aqui con dispendio y 
t dado, como vengadores, en cuan- 


e Asalto el hado, de los ultra- 
dep tiempo. Pero si, vosotros 
tra teis de ellas á la Grecia, 
ton ándo aqui , mas bien por 
hay _ c1On que por gusto, las divi- 

ás de sus artistas, nosotros 
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las estraemos, del seno de las rui” 
nas , sepultadas por los terremotos, 
O vilipendiadas por: la ignorancit 
Mirad el simulacro de Roma y dY 
sagrado Tiber con los gemelos Re* | 
les, y 14 celebrada Loba. Mira» % 
dictador, tu estatua, y:tú, Octaviaf% 
la tuya, con el colmillo á los pies: 
por lo que estimamos nosotros 47 
debió ser esculpida por la victor 
de Azio, último dia de la libertad 
Romana , y primero de tu feliz tie 
ranía. En estas. ruinas de desmes!” 
rados colosos erigidos á tiranos Y 
sucesores, mira su orgullo, y la y 
leza de los Romanos. 

Hablando asi subí las e 
los espectros seguian mis huel* 
con silencio pensativo, volviéndY” 
se adonde yo indicaba. Y sintient 
yo por esta razon placer increld” 
de la alta dignidad que yo man 
festaba, continué: ved aqui, ó mí, 
nánimos, pintadas dignamente P 
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DOS tros en estas paredes vuestras: 
“Morias , como aparece, y mejor 
Ve Por vosotros en vuestros tiem- 
POS. Pues como la espada sola fue 
vuestra arte, es decir la destrutora, 
Cedistoj las pacíficas á vuestros es- 
Wos, pareciéndoos vil la gloria 
“ellas. Los espectros se volvian há- 
54 las paredes pintadas en la espa- 
Osa estancia, y yo callé, como que 
"el auxilio de la palabra, habia el: 
% espresado suficientemente a- 
Mellas famosas empresas. No fue 
¡Ma la conjetura, pues quelas som 
“ andaban murmurando alegre- 
%te, y reconocian ansiosas á Ro- 
no; Remo , Faustolo, y Numa 
We sac: fica con las vestales, el rapto 
“as Sabinas, la sangrienta guer- 
de los Vegencios, y la admira- 
he. hevolencia patria de los tres 
3 “Nos gemelos. De ali creció 
Mido Contigua estancia el alegre 
de la multitud incorpórea) 
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viendo claramentepintadoá Mú 
que abrasa la falaz diestra sobre” 
ara, á Oracio.en el puente, y áBI' 
to que fiero mira:los hijos muer” 
por el lictor. Mira, dije yo:,'Ó die 
tador, al verlo - vecino á «mi cnt 
aquella multitud, este metálico $ 
mulacro de Loba! Refieren las BY 
torias que: á tu muerte la hirió £ 
rayo un pie: he aqui la señal. y 
miraba con admiracion: las. antigi” 
memorias , conservadas porn 
tros con tanto esmero , Los pen 
mientos parecian, en él mayores q 
las palabras , y asi permanecia 
silencio con' venigño"peró : EN) 
semblante. Entretanto * seguian Ñ 
mirando en las paredes á Anib! 
que desciende de los Alpes, la gué: 
ra cartaginesa por mar, y ti” 
y parecian anhelando aspirar 10% 
via á la gloria: de. aquella. 5 y: 0% 
servar enojo guerrero hacia: la án 
la destruida. Pero despues que: ye 


' 


, 
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ON Un tanto satisfechos "alli sus de- 
“os, tada uno ide: los espectros a- 
<cándoseá mi entorno , me esti= 
lada con frecuentes preguntas; á 
¡> Cuáles respondí cuanto por me- 
e > del continuo “estudio de las 
A morjas antiguas yo “al canzaba. 
pues salí de aquel edificio, y lle- 
Fi Conmigo la multitud de los es- 
Potros 21 opuesto, donde se con- 
van admirables “esculturas. Y 
Pimeramente Marco Tulio se de- 
: YO Un tanto leyendo la: moderna 
orion latina á la entrada, y 
Ao: e en verdad grato y dichoso 
el título de los que ahorá rigen 
Mostra “patria! Despues entró, Y 

R ando otras semejantes áaquellas, 
Pa resplandece los pronom- 
qe deribados de la clemencia, de 
Inocencia , y de la piedad , los 

e Maba concedidos por el público 
o testimonios de afecto, y mas 
$hos que aquellos de Africanos 


$ 
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y de Numantino:; edeniridal a 
exterminadoras empresas. Ento0"” 

continué: ved aqui esculpidas yu 
tras tumbas de imágenes y pa 

bras, interpretadas por nosotros %' 

el fatigoso estudio de los :antig!" 
volumenes. Ya consumió el tieW 

_ Insaciable vuestros miembros, PY 
vive el espíritu eternemente, y sa 
tra fama al par de él. Cosa fragil" 
transitoria, dijo-Tulio, es este. 

pojo que te circunda , y. brevisi/' 
el tiempo de su. -esistencia, del 0 
el sueño, las enfermedades, el cl 
y las perturbaciones ocupan en 
yor espacio. Sinembargo, esta P! 
de llamarse vida por vosotros», 4” 
estais esclavos en tal cárcel, M 
para nosotros parece muerte. D£ 
qui es queno hay porque c0! 
larnos como afigidos, porqut *, 
disolvió la corporea carga, pi 
que libres de ella nos espacial 
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p ligente vida, nunca - suje- 
la tiranía del tiempo. Y aun- 
Ve sean para nosotros mezquinas 
Up €queñas todasaquellas cosas, que 
"OS parecian grandes y admirables 
"este lugar, sigue sin embargo 
trándolas ; pues que nuestra 
ntemplativa substancia jamás se 
“cla de las varias disciplinas. 
Mientras él hablaba asi había- 
la llegado al aula, donde se haá- 
. U reunidas las imágenes de 
Wellos que florecieron en este 
undo en elocuencia y filosofía. 
ASPecto marmoreo de. aquellos 
0 os rostros se calmó el susut- 
€ la comitiva con silencio re- 
-Ptino, Despues con asombro, 
Saclado . de respeto, parecian 
pu ximarse para contemplar aque- 
har En conservadas memorias de 
Mani inmortales. Y yo para 
tra “Star que nuestra edad no 
indocta, ni estaba olvidada 


En la inte 
ta 
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dei mérito de ellos, indicando Y 
una, ya otra de las imágenes, el 
cia : He aqui el incompa rable so 
crates , que corrigió con tanta Ñ 
biduría el orgullo de la mem 
humana , mostrando la yanid 
de muchas doctrinas. El con MW 
destas dudas enseñó mas fructl 
sa filosofía, que los demas Y 
sus presuntuosas sentencias. | 
labios, de los cuales brotaron pY* 
simos rios de elocuencia y de d% 
trinas excelentes de la virtud, Y 
bieron al fin la cicuta, por infaW! 
y aun detestable sentencia. P*% 
-es aquel que escribió la vida ) 
-las opiniones de él para los 4% 
cendientes con tan divino estilW 
“quiero decir, tu Platon , 6 Tu” 
de cuya celeste elocuencia sac* 
“tes, como de clara fuente, aga 
«cristalinas, y regastes con ellas 
florido campo; Un tan elev%, 
estilo podia solo consolarnos Y 
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"lencio de su maestro, el cual-to. 
, Vida, generoso de:sus «doc- 
tinas > fue despues de ella tam 
,*"O para los descendientes , que 
"M8una de ellas les dejó escritas. 
O Miragtado, silencio > EM: páran= 
80n del cual, fue enojoso yabiofas 
SA la Grecia elrrumor de'tanx 
> Miscordias porvanas especula- 
“Oh! Tulio me escuchaba con 
b Cto ¡benigno 5 y. parecia -ala=, 
"Me compleciéndose:de estas li- 
Sentencias, por.lo-«que, dije yo: 
'* miimismo; si 4 “OSte agra= 
mis palábras , ¿quién 5e;atre= 
Sá despreciarmelas? Por, esta - 
ia siguiendo con. mayor; valen= 
le, Dexlalguno de yosotros.ca- 
ais werdad | á este declama- 
vá . fastosas doctrinas; y maes= 
tras 'Pócrita de feroz tirano, Pres 
el YO asi hablaba, indiqué $ 
Mn y *ugoso: de Sénieca 7 y aña 7 
siste incierto. el juicio. de tu 
F 
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muctte, porque: los: escritos org 
Hosós , pero discordes; de tus YE 
les: costumbres, tienen perple? 
la opinion; de si deba: lastimal% 
tuifiwz.0 juagarlo: “merecido po 
convivencia duladora: Desp: | 
volviéndomednotra imágen y” 
ra ¡die 3 un Mónatea,, que soy” 
aqui largo “tiempo «despues de* 
estinguida' república, pero con pe 
nigno, admirable y y2casi- pateri 
imperio; yo por esta cansa su noW 
bre osoloo recuerda ¿endiél verter 
afecto.qOh venturosa ciudad: do? 
de seasdéspota un+sabió dy Su Y” 
tud sé diítunde con ¡poder 1ibre 
sio obstáculo enveleltos ¡ber gao 
Despues volviéndome:'al: .espal 
esterión indiqué: la séstarmacel 
tec alli colocada y añadir MÍ 
aquel'es su ¿clemente srostro*”. 
á4qui»estiende, la diestra, sy P? 
rógir:con dulce? imperigup% 
félicest: Entonces copos iós 
rx 


Bruto ; 9 
teo? Y Me preguntó severamen- 
a ¿Quién fue este? Y yo respcn= 
“Tuvo tu nombre y se llamó, 
Arco Aurelio Emperador de Ró- 
“nos, El es numerado entre no- 

y h Escritores, puesto que escribió 
de 0% no menos apreciables que 
dos llenas de piadosas 
¿“éDcias y de ma gnánimas: doc- 
“Mas, que practicó por-si mismo, 
maneció Bruto un poco pensa- 
OS arrugadas las cejas, fijadas 
% Pupilas en la tierra, y despues 
Porampió así: ¿Si €l fue justo 
omo refieres, por quémo restitu- 
¿el gobierno usurpado? Y yo 
1 POndi: porque hallándose en- 
Wes borrada la memoria del an- 
e y formado imperio cons- 
a ¿dé uno «solo; era novedad 
Sosa" revocarlo: “4 «contrarias 
los Dio | Bruto severamente: 
do. bres siempre son capaces 
Mae, gobernarse á'si mismos, 

Fa 
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en cualquiera ocasion, en que $ 
conducidos sabiamente á tan noble. 
deliberacion. Por esta causa los. 
aduladores de la tirania, con * 
premiadas é insidiosas doctriné 
sostuvieron aun en nuestros jon 
pos, ser necesaria una sola yoluW' 
tad y poder en una sola caber! 
«Espantosa opinion, funesta, é ig 
nominiosa, y mas propia de mer 
te desesperada, que de sana! 
es que un magnánimo enten* 
miento, sinceramente disciplini 
en las ilustres contemplaciones 
lo verdadero, de lo honesto, Y; 
lo virtuoso, debia al contra! 
aborrecer que la suerte de vas 
opiniones, y de hombres inpuM 
rables estuviese sometida en 
á su arbitrio. Cosa natural es 
buen entendimiento temer los 
rores propios, y el ímpetu de 
apetitos, como dudar con m0 
tia digna de la propia suficient 
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DON esta erusa da ástíito tan ar- 
"O, como es el gobernar los 
'Ombres, felizmente, solo un or- 
Sulloso embaucador coronado se 
Puede creer él mismo correspon- 
¡Ente á tan árdua empresa, y go- 
Zatse, vanagloriarse, y regocijarse 
Son infausta alegria de su vasto y 
eliz poder. Yo dije respetuosa- 
Mente; en aquella condicion de 
Vempos, en los cuales vivió tal 
Oñarca, cada uno estaba conten- 
de que en él se viese unida la 
Bondad al poder absoluto , pues 
We otro hombre no hubo mas dig- 
“O que él deposeerlo. Y en verdad 
dE ño gobernaba por utilidad pro- 
Ps sino por la de sus súbditos, 
riendo franca la virtud, y triun- 
la Justicia, sometido él mismo 
> ela, Primer vasallo de su cetro, 
Sor de' sus propios apetitos, 
Convidaba él con su ejemplo á la 
"obediencia, Tomó á su cargo 
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todos los cuidados del imperio» y 
dejó tn él las comodidades á las. 
“jentes sometidas con suave mode”. 
racion. Replicó Bruto; si fue C0% 
mo le describes, dime pues, ió 
quién trasmitió el cetro? y yo res" 
pondi: á un hijo suyo. Bruto aña” 
dió: ¿Qué índole manifestaba? 
yo me vi precisado á responde" 
tirana, y reynó como tirano. Mi” 
ra, concluyó Bruto, si un afectó 
síncero hácia- los hombres debi 
inducirle á restablecer un imperl 
libre, á fin de que la suerte Y 
tantas naciones no fuese herent 
de las tiranías futuras. El sin * 

bargo no solo. espuso 4 los hoW' 
bres á las ¡inevitables corrupté 
del poder arbitrario, sino que, ¡0 
truido ya, de su desgraciado des 
tino, lo confió á la índole con0% 
da de su hito malvado. Y yo, 
pondi: perdídas por largas ión 
tudes las huellas del gobierno * 
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Mtichos,; y entregado al'seno” de 
Uno solo como en reposo, se hu- 
diera descompuesto” la maquina 

del imperio ,? dismínuyéndose- en 
CEN aútóridad. > Ninguna cosa-és 
Mas treméhida, conto desatar los 
OMmbres de aquella sumisión En 
Jue se encuentrán. La” reptignan- 
Maen obededer siemipre'es pronta, 
Y mal befrenada' por +las ¡leyes y 
AS armás/ Ni up imperio absoluto 
Puedo dsmútarse en” mas? largo, 
Om uta modarun el vestidos y 
Or esta razon” estimo que ÓN 
Sibio: á quien “culpas, se: abstuvo 
il tar aquella insidiosa perfecciorr, 
ho no -producit mas fierás bra 
e Que la misma: tiranía. A estas 
Palabras Bruto se confundió entre 
* Multitud algo enojado, y yO 
do “triste por haber incomoda- 
do! tan: magnánimo: entendimien- 
Pero Tulio confortándome' di- 
Bien sabes cuán áustera' es $u 
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virtud; y siempre te. será dificil 
resolver, si en él prevalece el amó 
hacia la patria, -6 el odio conti? 
el opresor. Por tanto sigue tus Y. 
zonamientos, pues que miras cuiY 
tos benignamente manifiestan 4Y 
searlos, á 
Yo, entonces viendo, 4 Oracil 

á mi lado». y. delante: de mi 
«imágen «marmórca;. de: Píndaró 
prosegui-con,myeyo aliento, ES 
es el; que te sirvió, de guia, en 105 
sublimes ¿mpetus. de. tus., lírico 
iyuelos, ¡Y enturoso,tú, que.al pré 
sente aun, eres entre todas las 0% 
iones cultas, ¡lustce ¡yy amado. 
mo el, mas elevado. y :del icado. IN 
genio! Continuamente resuendl 
en-los labios de los doctos tus % 
vinos yetsosy- y tus espléndid% 
sentencias. Ninguna - generació? 
dejará jamás. de embriagarse L 
ellas, ¿-menos» que la «barba? 
ofusque «toda luz de, bellesW 
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Mientras yo asi hablaba, se disi- 
PÓ la niebla de muerte del sem- 
ante del poeta Venusino, y me 
Miraba, alegrándose de las sínce- 
“AS alabanzas, todavia gratas en 
Ph infiernos tenebrosos. Este , yo 
“Ontinué, es el ciego y maravillo- 
SO Padre de todo canto, fuente 
Ulce é inagotable de elocuencia, 
Se la cual bebieron y beberán per- 
Petuamente aquellos que aspiren 
árduo estilo: de simplicidad 
1 Bestuosa. Quien quiera que no 
*ó divino inventor de todo 
1 SO bello, sin conmoción los eno- 
"delos héroes, las discordias entre 
US dióses el dolor "de Aquiles, 
replicas de Priamo, y las que- 
AS de Tetis, tiene un corazon 

* yerro. Mira á la joven Lesbia, 
bd afectos trasmitidos noso- 
a dd la suavidad lastimera de 
Aira, arrancan todavia mues- 
“Lksrimas. He aqui, ó Tulio, 4 
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Tolistas y yamiá Demóstenó% 
fuerza y poder de toda elncuel 
cia. ¡Oh entre todos grande é. 10 
vencible orador, si Marco TW” 
no compitiera con tu fama! 
aqui aquella, que entre nosot! 
segun Talaces con eturas, pared 
tu imígen , Ó preclaro Tulio, 
me duelo de que esta tu sombP 
incorpórga , que espero conser 
las facciones de tu forma cotP” 
rea, sea. tan deseme'ante de 
mármol, que tu aspecto de tod 
¡deseado , no aparece aqui. Me 
alli 4 Arquimedes , cuyo sepulo? 
descubristes con tanta gloria, sieW 
do tú Cuestor. en Sicilia. De e 
manera recorría, yo sucesivame? 
¿manifestando aquellos monuW* 
tos, hasta que llegué á la estante 

proxima, donde se. hallan, reun? 
das las imágenes de los emper, 
dores, y de sus familias. Ene 
sitio los espectros republical 


05% 


13% ; 
y reguptaban de, quienes! eran 
AQuellos rostros», y yO, satisfice. sus 
55005, refiriendo : con. el auxilio 
da Memoria, lo mas cuidadosa- 
Mente que pude si los sucesivos 
"perios, los reynos; +umultuosos, 
lo dominaciones, inciertas, las dir 
Soluciones abominables, la vileza 
Inmo de los Romanos, y la de- 
“cia atroz de los tiranos, Por 
Sa causa, escuchando los ¿Quirir 
Bas odiosas, yicisitades, de, la 
lrimida libertad , obra, Marayi- 
98% de sangre y er fortuna ».Se 
doltristaban, y manifestaban la 
3 Y el dolo con tremendos sus? 
Dios, Muchos, de, elos se: ¿Mama- 
bi felices altamente, por. haber 
A lo á la tumba antes de. aque- 
Sventurada edad : otros se 
“ban con amargo enojo de sus 
Yi Mores que habian sufrido inju- 
». insufribles ¿peores que la 
SNE5 y Otros murmurando con 
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soñido promndo somera 
palabras, parecian tratar: 'manifies” A 
tamente de conjutarse, aun en 4 
teyno de muerte, prontos á ester”) 
minar'los tiranos. Asi que me 
názaban ios imágeñes con 
varios últrajes 5 y procuraban des 
pedazarlas, pero: como vapores, nO 
herian'la:solidez' del mármol 1% 
golpes incorpóreos , é ¡néficaCóN 
la deseada vengániza.” ” 
“Creció: despues el tumulto des 
medidiménte laego" que los espeé 
tíos se reunieron A “contempland 


la. celebrada EY regia squad 


radores Guell POROS que * el 


Un tiempo distribuida de] 


elolmiento con perpetuas” disco 
«dias. Más en aquella tabla con Y 
tentosa cobardia , y con servil Y 4 
berbia de palábtás “leían ellos” 


0 a E 
¿Marga "sotirisa"¡ “concedidas “sus 
v!CMos' honores al tirano, y es- 
temo Poder, no como á hom- 
E sujeto á las flaquezas del en- 
dimiento , y ¿las perturbacio- 


n q eye e W 
SS del corazon, sino como á pro- 


Picio. y perfecto numen. Entonces 
di Presentó nuevamente delante 
“aquel bronce Marco Bruto en 
“O de enojo, fijando en él los 
Profundos ojos, llenos todavia del 
Sto de ilustres peligros, y escla- 
Mo; ¿Por qué ofendeis con vanos 
Soles : el mármol invulnerable? 
LSJOr era arrojar en vida la tira- 
E Po que encólerizarse en muerte 
e. Pecios deseos de tardía vengán- 
“Ved conio' dejasteis á vuestros 
eScendientes la vil herencia. del 
E y yo me marávillo de que 
di “ serie de tiranos, se encuen- 
Dodo, tolerable; puesto que el 
OS > Privado de límites, se pre- 
* Insensatas operaciones, Y 
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si os irritais.contra los. vsurpado 
res de vuestra libertad, ¿por qué la 
me seguisteis , cuando. muerto £ 
Dictador, yo declamé con ¡ofi 
tuosas palabras, despertando: + 
vosotros el deseo de aquella? yl 
ro los mas, arrastrados de vil se 
vidunbre, siguieron álos perné 
cioso. defensores de la. tiranía), / 
los pocos vinieron conmigo Le | 
de esta patria. contaminada) * 
combatir y á caer, yo no se si JO 
rados, en las llanuras Filipicas. Y 
imp.acable ánima. ya parecia 1% 
tada y pronta á perturbar los 
Postros, y por,tapto, siendo, y9% 
conductor de aquellas noctui? 
peregrinaciones , dije afable ; Pp” 
¿O Marco, bien. conoces: que p 
au estoy embuelto en la carne»! 
soy espíritu, su eto 4, sus enferme 
dades, Ruegote que: te: duelas *, 
/mi, que me atormento: de ¿e 
girado, y me perturban tanto? 


bo 
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OS aspectros incorpóreos , contra 
98 Cuales no vale la fuerza de los 
“giles miembros, y.se estremece 
“orazon. Yo soy aqui. vuestro 
Nesped, y aqui me trajo alta con- 
Wa en ynestro generoso valor, 
A POr esta causa, si las almas gran- 
“5 son siempre compasivas, no 
 Aterreis con míseras discordias, 
-* Suchadme benignamente. Á €s- 
Palabras se calmo Bruto como 
biélazo sin viento, y cuanto fiero 
"ld con los afables, dijo benig- 
“Mente alargando la mano ester- 

adora. ¡Oh grande homore ! 
b - Palabras son honestas. ¡ Ay de 
b e rpiedad” de la patria, vive 
Que Na en mi pensamiento, mas 
de ñ Ira contra el apresor; y:por 
Mm; Ade escitan: los antiguos pensa» 
Ñ ipen ála presencia de. estas 
a es, mas acreedoras de per- 
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Ser bajo da tierra, que aqui 


An 


%n los soberbios, otro tauto hu-. 


hd 
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4 la luz triunfal del capitolio. yo 
blando asi salia de aquella estar 
cia con paso' lento, como fastidi 
do de mirar mas aquellos '% 
blántes. Yo segui sus huellas ya 
das las sombras se encamisató 
hacia nosotros. Luego se den 
Bruto en el atrio, apoyándose P%” 
sativo en una columna, y e 


Sao A atanE el inté 
rumpido razonamiento, pues. ys 
deseamos escucharte. | 
Entte tanto se reunian las sO%, 
bras concurrentes dentro de Y 
atrlos: 'algunas sentadas” sobré' pA 
ses, otras fecostadas sobré la” ti ¿ 
cubierta de yervá, y otras $, 
varios monumentos, atentas. 10% 
para darme gratisiínid andienó 
Por ló cuál, prosiguiéndo, esc 
mé: Mirad”, magnánimos Ro" 
fios , vuestro collado adornado. 


esplénd; : e 
dido «todavia, despues de 
as Ultrajes de: muchos siglos y ce- 
5 de de todas las naciones. Y 
“5Stos edificios no son anchure- 
53 Y marmóreos como aquellos, 
SN Se levantaban entre vosotros, 
RO obstante dignos de vuestra 
Miracion. Asi es que Roma no 
ba depredadora de las naciones, 
Pido fastosa, pero mas justa, tie 
9 Capitólio- acomodado á. su 
e Sente fortuna , y admirable y 
40 no menos que el vuestro, 
Wi no ascienden Reyes oprimi- 
p ni Reynas dolientes:con -Jlo= 
lo, > Párbulos, sino que se hallan 
Perpetuos monuinentos de las 

co disciplinas. En esta áula, 
en y Srada á los pacíficos estudios, 
>si “terminados dias con pompa 
dis "ladora de los ingenios, son 
ble idos premios á las artes li 
"dos Js los mas dignos magis- 
€ purpúreo manto, Todas 
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las gentes cultas concurren delret | 
motos reynos para” obtener: se 
benigno triunfo: «Este es de 0 
mas asiento eterno” de las múñi) 
donde con alegre rito sesciñen Y 
sienes por mano' de estos «pacificó 
togados con nuevas cotonas, 9% 
preciadas de Vosotros. Aqui 
raro y dulce encanto de for” 
por -improwlsa cingpiracion ," 
dos versos 060et valor dátraor di 
riosdésaldísimos poemas", obren 
coronas inmortales. Muchos en 
vosotros consiguieron aqui en P' 
cos' siglos las coronas de sangré' 
poquísimos entre nosotros a 
zaron en muchos siglos estas 
paz. ¡Oh cuanto mas facil es * 
terminar los hombres , que dele! 
tarlos! Ahora no son adorn%, 
aqui con guirnaldas frentes 1" 
pidas por ilustres desolaci 

no aquellas en las que respl 
ca un celeste rayo, que deje? 


sn 
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“"Miento-el don de versos li- 
“Metros, “Sí, dulzura inunda los 
“Chos é inflama los corazones -á 
Bblé: deseos. Ysicestimasilas. cds 
Umanas cuanto ellas valen, y 
om; y la justicia y la virtud las 
e eras en sí mismos, sin la ti- 
'Ude la opinion, te alegrarás 
"Verdad, de que ahora: exista 
W tan honesta y grata. imitacion 
* Vlestras atroces pompas triun- 
DO Mira colocada. .en aquella 
in + Una disecada cabeza. No es 
“8nia de muerto enemigo, ni 
quel prestigio vuestro, que 
d vi cabeza humana encontra- 
» Ni tuviese este collado su de- 
nacion. Esta es la dulce y la- 
ae memoria de un divino 
Eta 1, > Que vivió dos siglos ha, y 
de, * “Onservamos como triunfo 
oj No Mientras asi hablaba, 
dad har voces en la profundi- 
el collado, que parecian lla- 


140 ¡ 
mar con misteriosas palabri$' 
aquellas sombras; y ellas obedie” 
tes, como á señal imperiosa Se Ñ 
siparon en el aire. vano impro 
samente. Yo quedé con las pa 
bras en las fausces, cortadas P” 
el espanto. Quedó desierto el a 
llado, y desmayaban las estrellW% 
mientras la aurora estendia el 
flejo odiado de los espectros. co 
este motivo descendí, pero el pol 
samiento permanecia fijo dond 
se habian tenido tan maravillo 
razonamientos, 
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CEA en $ Ouirinal, y es 
dos $ Ja di d 
its aya nes E  Salustio 


A tal sustalt y 
Ni del oque arrastra 
estrg! 809 un sis pao? 
led pg NE o, UEUrO). 
id “ads s10sÓ de 103 acon- 
dog EntoS, y presago | investiga- 
o ? impele: igualmente hal 
Ni O pá Sido, deseoso de arrancar 
0 abr 13 4 1 ' 
Lg mos de tiempo Aáque- 
lay el dp: pde se hillin su mergi 


o 
Mano. 5 De aqui es que el hu- 
ÓN ei 7 q 


imiento Bunca satis- 
e, ba "los confines de lo p:esen- 
estrechos y" se ett ende á 
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En : | 
los dos estremos, y aspira á dr 
imperio, tratando siempre de d > 
fundir sus facultades y espacióó 
en libres meditaciones. Por 4%, 
anos suelen contemplar atom 
las maravillas del cielo, yla q 
deza de las obras divinas. les 4 
palpitar el corazon: otrós en € 
lencio de las musas pasan las 
ches, examinando la dulzur? 
sus Conceptos; y otros contemP! 
do con suave tristeza las MÍ 
tuosas ruinas de los abatidos, 
perios , se alimentan con las 2 
jeturas en la investigacion 
tenebrosa antigiiedad. Asi po 
versos modos camina el espirl! | 
diferentes puntos, y todos, en, 
tanto manifiestan el ingenit0 
seo de espaciarse por el mundo. 
teligible, y de estenderse po 
tiempo. Asi que si alguna du 
es grande y maravillosa part 
tros en cste mundo, ella es £% 


>» 
ps 


danos: , 
IMvencion. Por tanto aque- 
"5 que descubren incógnitas* rel 
E e Peregrinando , Ó leyes ocul- 
estr la naturaleza filosofando, ó 
ds en el cielo, Ó nuevos cuer- 

vi Y vivientes sobre la tierra, ó 
ades desconocidas, y placeres 
Vida; gustan ciertamente la 

ha ¿Squisita delicia que pueda 
haga la mente humana. Yo 
li S 9 al presente partícipe de-ta= 
te “ACeres, deseados por mi largo 
CTN Y aunque yo no he encon- 
an algun fracmento de libros 
My Sus, 6 de monumento , O si- 
DOS desconocido, ó moneda, 
llas Sn sin embargo gratísimos ha- 
Co Sr razoné,' pues," "largamente 
ho Stan parte de los mas ilustres 
sa e de la nacion mas Pos 
Btan “ lasantiguas. Asi que será 
Da. NE fortuna si alguna chis2 
Pego As delicias por mí gustadas, 


infundir en el pecho de 
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otro, con la mediócre simplici 5d 
de mi estilo, 3 
+ Por tanto prosiguiendo 1 
prendida narracion diré, que? 
nas la noche habia estendido 4”, 
lo prop:cio á secretos portentaN 
fui solicito en volver donde lose 
pectros se habian desvanecido e 
aurora. Y llegando á la pendi! 
dal Capisóliass querdecima dis 
micio, yo los.encontré yd reun”, 
en. las magestuosas ruinas del PY, 
de Nerva. Mientras que yo past 
por el arco.de aquel:, que t0 
manifiesta la magnificencia del 
ficio , murmuró asino*de:1oS * 
pectros,; volviéndose con eno, 
las tres:columnas:de «mármol +, 
rio, restos del portico: ¿quiéN. ¡0 
truyó la inscripcion en el ado" 
Y yo respondí: aplacate, pué y 
la. mole-de este mármol Fut ¿y 
lead e rreciónasHald sisiglo 
pleadacomo preciosa, ha OS, i 
en la nobilísima fuente de el 
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Bícolo ; ? 
, Que, brotando copioso rau- 
es ilustre ornamento de esta 
idad, y mirándome aquel fosca- 
fente, dijo: no habia para VOSo- 
'S miro! en los montes, que 
SStruis nuestras memorias? Des- 

Ys irritado se escondió entre la 
'rba, Entre tanto la multitud de 
E S€spectros miraba con silencio 
qaiellas vastas reliquias , y Pire- 
M gemir alguna vez. Mas luego 
que Pareció en algun modo satis 
Sa su admiracion, yo me volví 
MA valle, que divide el Capi- 
LN el Quirinal,, y po De 
Pas como rebaño guiado por E 
tim t, He aqui, que aparece subi- 
hy te la columna, señal admira- 
el antiguo esplendor. Tulio, 
Peyo , el Dictador , y cuantos 

te ores ilustres habian vivido an- 
ban € aquella edad, me pregunta- 
Ale Cuando y por quien se habia 
9 aquel excelso monumento; 
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por lo que yo vine á:ser maes 
de ellos de la historia posterió 
asi como de la antecedente pad 
sido modesto oyente. Se maravi 
Octaviano de la magnífica elegW 
cia de tan grande obra; con 
aquel que habia estimado adn 
Roma tan esplendida, que ning” 
sucesor pudiera adornarla con MW ñ 
yor magnificencia. Tulio se pasa , 
ba de que'el tiempo inexorable 
bicse respetado el soverbio mo 
mento, que parecia elevarse: col” 
eterno, á pesar de los siglos 
tructores, Y como instruido el | 
secretos de la naturaleza , Itaca 
feliz esta tierra patria, en la 3 
por largas edades permanecía * 
tar por los subterráneos %; 
dimientos una elevada y aisló ! 
columna, que no tenia otro SL 
que el de so propia molan om 
jirando en torno de ella , 
blar, la miraba con placer, Y ye 


HU ON 
bal despues que manifestaba con su 
mblante alabar  estraordinaria- 

; Mente Cosa*por el no: vista en sus 
“Mpos ¡como- espléndido orna= 

MO Y nuevo; mas conveniente 
Lo Metvar memoria eterna de ce- 

adas empresas. Caton, aquel 
"se desdeñó de sobrevivir á la 

Patria > miraba con'ojos severos el 
Susto monumento ,' y "leyó con 

AQUER sonrisa la sobrepuesta ins- 
Pcion, Despues me 'preguntó, 

20N fuese aquel Trajano, á cuyos 

OS habia erigido Roma lison- 

mi en otro tiempo vituperado- 

ta Monarcas, aquella desmesu= 

ASS Y yo le referí síncera- 

imc los méritos ilustres de aquel 

| o deseable en todos tiempos; 
sa, “Ual no era el poder otra co= 
Ms Una suprema benignidad; 
de pe ¿nima altanera me miró, y 
So dijo: estas sentencias son 


Mes, Semejante mole es en ver- 
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dad res monio: eterno: de la vil 
de mis descendientes.' Mientras Y A 
wió Roma , y fue: libre:su> vie 
se concedián modestos premio? 
las grandes empresas: al presel | 
miró aqui fastosas memorias de. 
licas fortunas. Miraban entre ae 
to otros con maravilla. la ¿pelle% 
de mas de dos.mil imágenes escu! 
pidas, y ¡espresados. en; ellas. yan 
usos de la, guerra: el aspecto. Y” 
tragede pueblos desconocidos E 
sus, tiempos, 2 
Sin embargo prevaleció. el de 
seo: de ascender; al; vecino. QuE 
nal, y así la atrio Md 
rigio ; muemurando y haciajo 9 al 
Mas cuandoá. él llegaron y vie 
queno existia ningun, vestigio 
templo celebrado, de Romulo» 
de, las vasrísimas Termasy A! 
gente restar, de. tanta destruc, 
dos colosos; ¿gemian los pot 
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“on tristes ojos y. en silencio. 
Aunque estaba. adornado .aquel 
Sar, y se levantaban sobre las 
“idas de su deplorable grandeza 
Masestuosos palacios , no por esto 
pe templaba la tristeza de las áni- 
Mas dolientes. Asi que no bastando 
Para substracrlas. de tales objetos 

IS palabras consoladoras , yo mé 
pe Miné le'os de la cima del mon- 
aiticia la antigua puerta Collina. 
Jú Miraban los espectros 4 la.1Z- 
Quo, buscando en el valle, en- 
Sel Pincio y el Quirinal, el ce- 
“Wado circo de Flora , el otro de 
Mustio y los jardines de este. Mas 
> Viendo otra cosa que algunas 
AO arcuinadas , que ys SR 
A y, atestiguan los u BERE 
aba y de la fortuna, ya co 

Mn los lamentables susurros, se- 

“antes al viento que brama en las 
A Y por esta razon les dies 
«B.Aqui las ruinas que nosotros 
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conservamos diligentemente com 
restos de las fastosas dilicias Y 
vuestro admirable escritor Ca 
Crispo. Si á estas consumió la edi : | 
viven entre nosotros, no destril” 

das por el tiempo, y antes si seW 
piternas, las breves pero ilust 

obras de su elevado, y severo est 
lo. A estas palabras se antepusól 
saliendo de entre la multitud, v%% 
sombra armada de hierro, y levaW” 
tando con la diestra la visera, Mé 
manifestó su aspecto consumido )) 
pálido, y do: ¿Y quién eres e 
que aun ahora, despues de tant”: 
trastornos del tiempo , haces resó” 
nar aqui con alabanza mi nombré 
Y yo conociendo bien por uni % 
pregunta que él era Salustio, mit 
ba el severo rostro, y el asp ó 
de hombre tan ESTEDiE: y dp 

sumisamente respondi: yo soy 
mo ves, espíritu envuelto en” 
caducos despojos, más sin' bie 
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descoso de altas contemplaciones 
Uds > súbstancias incotpóreas. 

jando entonces en mí sus mi- 

15 dijo, no sin admiración mez- 
E ide benignidad; breve es esta 
bie e8tinacion, y por esta causa 

haces en elevar tus pensa- 
“tos 21" excelso. Luego incli= 
pu, la frente en acto PENSO 
Po de alguna pausa, preguntó: 
dije BN ¿conservais mis obras? Sí, 
SAN sin detenerme, y él aña- 
Sepa lme cuales, á fin de que yo 
la as conoceis Y yo dije: de 
higo ota Yugurtina, y de la Cati- 
DEN coniuracioh. Calló despues, 
dy “aun en silencio esperan- 
Col no si deviese “añadir alguna 
dec; Peto viendo que nada mas 


AS , amente. 
Y) Me preguntó nuev 


Nu Mistoria de la república desde 
Mojo nte de Sila, hasta la conju= 
dig Catilinat Y yo respon- 

les de ella:nada mas que al- 
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gunos. fracmentos nos trasmitiel” 
las olas del tiempo, y descont 
dos deploramos el naufrazio 
presente, si tu, como espíritu Y 
nes memoria no entorpecida. 
la carne, mueve con tu voz ¡00 
tal esta aura tenebrosa, y hi2 4 
penetre en mis oidos equella 11%, 
lebrada obra Ási que, yo com” 
pluma suieta. á tus palabras est 
pronto á escribirla diligentemel 
con infatigable mano. ; Venturi? 
yo. si volviendo á la superior MA 
del sol, llevo: una adquisicion A 
preciosa! Por tu merced, yo, P* 
viviré querido ¡perpetuament? 
la. memoria:de los hombres. 3% y 
notorio ahora que. ¡una glo! $ 
Reyna; que dominó, acerca de y 
siglos en la remora Inglaterra”, 
vió á su:idioma aquellas tus 0%, 
dejando algunas veces el cetro 
ra empuñar la pluma, yyhacel dy 
bien patentes al vulgo, las ad 
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bles Sentencia 2 345 
¿Entencias de tus volúmenes. 
mo cn esta edad un Prín- 
«Neal de la Iberia los tradujo 
Ab PD con ilustre resolu= 
2 Kesar Dictador, que esto:01a 
E Dio Alegre, dijo: ¡oh digno 
2 de real mano! Y aviv ndo- 


0 £ . » . . 
de Mí la reminiscencia de mis 


que tú debes estar aun mas alezre 
A DES. 


Mi 


+ 


A 
Mos 


Ms | 
a Suna Otra cosa tuya es. Cconsu- 


de l Por el tiempo, mas que los 


S A? od. 1 $. , 

Plos CAdUCO St risa 
u SOZabi 08 SDECTrOS 

ol bánse aquellos espectros ,al 


1 85%s mis alegres y VELACES QUe 
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vas, y ya estaban dispuestos 1” 
á preguntarme el nombre de 11 
llos Monarcas, y de los acoN 1 
mientos de la fortuna en aquel 
regiones; cuando Marco B''” 
que habia escuchado en silendi 
levantando la frente, prom 
con grave aspecto: ¡oh vana al 
gria, indigna de espíritus Ro 
nos! ¡Qué alabanza es esta, 04 
gloria, ser vuestras Obras apre” 
das de tiranos , que jamás se col 
placen con lo verdadero! Tulio 
jo suavemente: * solo resisten 
tiempo las grandes y esclareció 
obras, y los volúmenes no Y 
abiertos despues de muchos sig! 
ante los ojos de los Reyes, 4”, 
resplandecer en ellos sentend 
memorables. Asi que sin gr, 
fama, y diuturna autoridad nos) 
determinan los Monarcas 4 voN' 
los ojos para leer ningunas o 
y 1ATAS Veces llega tampoco 


17 
; "Mbrales del trono el rumor de 


* eScritos, aunque gloriosos. Cal- 
9 Marco Bruto , como templa- 
POr la benevolencia del Ora- 
pos despues de esto con una risa, 
Jue COn trabajo se notaba sobre el 
ruido y rugoso rostro, seña- 
1 "do con la diestra al vecino Sa- 
tio, dijo: He aqui un autor dig- 
00 de Un lector tirano , pues que, 
'Pócrita de la honestidad, fue di- 
ún 'O, rapaz, de virtud fingida, y 
¿O en los vicios. Sus obras es- 
e. has de magnánimas senten- 
Do Y sus costumbres de infamia, 
biendo con su estilo egtegio 
pe “tras corruptelas, ocultó mal las 
de $4 por las cuales > degradado 
tos Puesto Senatorio, disipó en es- 
mo Ines las rapiñas de su Nu-= 
Ñ 12 Pretura, A estas palabras 
Mentes desapareció el espectro, 
tdo la respetable reprehen= 
del irreprehensible Marco, y 
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yo envano me condolí de que a | 
lustio no me mani estase, co” 
parecia inclinado, alguna parte” 
su historia suspirada, La turb4 er 
tre tanto se encaminó á lo 1ar7? 
del Quirinal, doblando á- la y 
quierda, como si fuesémos imp 
dos del viento, hícia la puerta 
llina. Murmuraban algunos , 4% 
dándose de que por noallá habi 
entrado los Galos depredatores»”' 
asesinos de provectos Quirites, Y he 
como víctimas de la patria, 
ban en los átrios esperando e 
sus sillas tácitos y magestu0% 
la muerte, Otros referian el esti 
mo peligro de la asediada Tarp 
en aquella catástrofe, y ensal 
ban aun alegres aquella virtud? 
mirable, por la cual, luchando 
trépidos cun: la fortuna;, se 1eY 
taron mas formidables y mas 
ros por la más ruinosa caida» 
gunos trajan á la memoria qU%” 


pe 
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SE misma puerta , y á lo largo de 
“quellos muros, se habia aproxi- 
“do el mayor de todos los ene- 
l8os del nombre Romano, ansio= 
ode la destruccon de la ciudad, y 
E su gloria, y que en aquella par- 
“bla arrojado audazmente una 
“Ma en señal de desafio, y de 
Poxima mortandad. Por tanto se 
orizaban todavia los espectros 
d Oi*el odiado nombre de Anni- 
al: Centelleaba la.jra en 'los ojos; 
ka Amenaza en los semblantes, 
Mtrando alguno el antiguo deseo 
to aciable venganza. Otros in- 
plan: conmemorando el com- 
“valeroso de T.. Manlio sobre 

09 temoto: puente del. Anieno, 
Mango in alli sus miradas, razo- 
MS alternativamente entre si del 
> del campo, y dela ae 
00 E Galo desmesurado y y de la 
Cay Ma aprea, que dejó ¡lustre y 
MO renombre 4: los Torcuatos: 
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COLOQUIO SEGUNDO. 
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La vestal en el campo esceleradl 


Las diversas y mezcladas yo. 
conque murmuraba la multi 
producian un rumor semejante * 
susurro de las obejas ¿ cuando 14 
gamos al lugar del suplicio :de d 
Vestal , miseramente vencida Y 
imperio del amor. Era el camp 
llamado entonces escelerado por? 
horror del delito; pero que al pro 
sente se nombra del mismo mo%% 
y mas. convenientemente pof ' 
impia atrocidad del rito, .y- por 
iufausto rigor de la. pena. Alli 
calmó el ruido con que seguian Te 
zonando, y sobrevino un repen! 
no y profundo silencio. Habia Y. 
lejos una ruina informe de tu” 
cubierta de espinos , y madrig! 
de réptiles, de la cual salia uN ge 
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mido como de voz femenil agoni- 
“inte, La piedad me afligió el co= 
20 con un elado Afan , y entre 
SUtO se levantó la sombra de una 
"Ven, que tenia los ojos entre- 
iertos , y las mexillas foridas, 
Luo Cubiertas de lágrimas; y yO 
de á Tulio: ¿cual fue la triste, 
“Wentura de esta? Y alargándome. 
“Quel La respetuosa diestra en se= 
al de silencio, respondió: al.pres 
Úte está inclinada á hablar para 
“ec manifiestas sus desgracias. 
2 se adelantó , y despues que 
“XI1O 4 los oyentes, algo tímida co- 
¿029 suspirando : ved aqui, mis 
B Osos Romanos » 4 Eloronia, 
de oque desdichada, he custo- 
Edo divigentemente el fuego pers 
O, pero que abrasada en el co- 
Ln. de llama mas poderosa que 
Mel pague en este lugar profun- 
con suplicio funesto las delicias 
Mbicn funestas del amor. A estas 
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palabras resonaron los gemido! 
piadosos , y las esclamaciones 10 
rosas con triste consonancia. | 
su aspecto de jóven no distante 
los veinte años en la flor de su E 
Meza, adornada de modesto portó 
y do modales. Su negra») 
larga cabellera caja de la 1rist 
frente: , dividida á las sienes, y $ e 
parcida en los hombros: las pupl 
las centelleaban con' una luz dub 
ce y trémula entre las” Lágrimis 
Ella calló un tanto, Escucha 
áquel lamento de la'comuh pieda 
y parecia sentir consuelo' en y 
Pero levantindo despues la cándl 
da mano, pidió silencio con. no 
cion dulce, y lo obtuvo “tal” a 
parecia haber quedado sola 0) | 
sierto. “Entonces continud e 1 A 
Numa ! tú, que din gozas la f' 
de sipientísimo, “hor qué seña taste 
tan bárbara pena contra los fr a8ia 
pechos vencidos del poder tri0 
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el amor! ¡7h tremendo rito, por 
Cual dista aqui, maldi- 
iodo. acaso nosotras solas tu pia- 
90 nombre! Pero pues me escue 
Mis benignos , dignaos oir mi' 
A aventura. Antes de que yo' 
le levada aY sacro ministerio, 
lA venir á la casa paterna un 
ren, hiño de amigo doméstico, 
tame agraciado , y de suaves' 
“umbres, cuyo nombre era Lu- 
antilio. Yo tambien] jóven: mé 
MWetenta con él en inocentes jue- 
Como sucede en aquella edad 
puva; pero en breve entre aque- 
NS se mezcló cierta primitiva tris- 
a de Amber “pues que, razonan- 
Pos Anlce señct1lez , era - intro 
¡do por lós libios mutuamente 
E Corazon el hechizo vencñoso, 
Wi comenzaba á correr á ve= 
Mor Por ns miembros un dulce tema 
Ñ 5 Y á veces al contrario alguna 
tovisa llama, que encendida 
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en el corazon, se exalaba á las Mé 
xillas, y el pecho anhelaba, a 
mado de incógnito deseo, y de nue 
vas perturbaciones. Por esta ral 
cuando Lucio se ausentaba de MW 
me quedaba tan triste, como sÍ m 
sucediese alguna desgracia, y cun 
do le veia me parecia que me ' 
restituiada alguna parte de mí 
ma, Mientras esta llama acdia $ b 
mi corazon, yo fui destinada 
el Pontifice á la custodia de la Y 
Vesta , entrambas inestinguiblé” dl 
En los primeros tiempos del casé 
ministerio , ya por la novedad ' 
la vida, y ya por la curiosidad | 
aquellos, ritos, desconocidos : 
vulgo, yo E sin angustia la je 
repable separacion. Despues de % 
to, los hon»res concedidos á la: hi 1 
2d condicion , el decoro»' 4 | 
ejemplo, y la disciplina sacerdor 
me hicieron estar contenta “ 
aquel estado , y el. tiempo e 
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gre, al menos tranquilo, y 
Plácidas ocupaciones. Pero yen= 
2 Cierto dia con las demas vírge= 
Sá la fiesta del circo, yo vi un 
Yen, Que no lejos de nuestras se- 
E das sillas, volvia «háciaemí los 
(ES “nsiosamente. De aquí es que: 
PL del circo los mios, que ya 
en Widiban del espectáculo: hasta: 
a cestagradable, y los volví d 
objeto, como 4 centro ¿de sw 
Wo; El me miraba con dulce y afec- 
la “duda, y yo tambien 4 él con 
de ma perplexidad ,; como suce= 
Me 95 encuentros improvistos, 
Une; ecia que «él era el amido. 
o. > Peto el transcurso- de Pa 
one. “Dia mudado las duices faca 
Best * Pueriles en floridas cil 
Cia, SAS Por la fresca adolescen= 
Mas de Me complací de sus“antios 
ven. das. cuanto convenia á jÓ= 
on Ne se ye amada, y por esta 
ité del rostro el sagrado 


B 
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velo, y ofreci todas mis facciont% 
como ellás eran, á aquella gan 
curiosidad. Por tanto, cuando * 
miró otra vez el rostro mio Y | 
obstáculo, demostró 'en el suy2 mi 
nifiestas señales de que no duda 
ya que yo fuese. Asi que al pri 
cipio una suave palidez y y despUé 
la llama del fuego me confirma! 
en la dulce simpatía. ¡Ay de 
molesto, que impedia á dos alo 
fieles espresarse los impetuoso?” 
seos! Estos nos impelian á acero 
nos; ya los pensamientos vol 
y ya estaban sobre los labio% 
juramentos de fe, y las inpuM 
bles preguntas; pero la rigW 
magestad del oficio contenia e 
trambos no solo en las palabI?"', 
manifiestas señas, sino tambie”,, 
las menos cautas miradas, Y * y 
sas acciones. El alma estaba cl 
multo, y debia conservar un 
grave: el corazon revosabi 
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Y laboca no-podia sonreirse; 
9 que era delito -abominable, 
atigado con el mas abominable 
$ ¿80% amar,entoncés á.aquel jó» 
baby) A quien: tan inocentemente 
su mado antés, Pero amores 
Que Y veloz sustancia, de manera 
tCune las cosas remotas, pene- 
de 9s obstáculos, y traspasa las es- 
lOsas distancias como el mas li- 

0 Eno» y isisel alma: del.uno 
teoja JO sdehorro,, en el que apar 
On b Alternarivamente los-mas re- 
Mene Os «Pensamientos, Los mo» 
tios > Mas propicios! pára noso- 
o por apto! aquellos, . en 
al la multitud” espectadora 
ly fijada la catencion: en: la 

las Ade! los carros proximos : 4 
Ma iS5 pues qué 'entonces nos 
fer, cedido recrearnos un tanto 
nt L mole.tó disimulo... Por 
to q PO haya alguno tan inesper- 
“4 sagacidad del amor que 

Ba 


Shia; 
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pregunto; si ñosprevatimos tambi 
dé las ruedas rot1s, Ó de los caidos. 
¿xballosy 6 dela 'emulacion de. 
veloces corredores; y:robustos *, 
chadores; porque obsortos los 2 
mos de ambos en la mutua dul 
faonada más sentiamos sino aqué 
Mas luego que se concluyeron 2 
tumultuosos espectáculos, se lev 
raton todos de las marmóreassÍ 

y entre la multitud desapareció ' 
amado objeto de las miradas mi el 
Asi que , yo sin embargo me 2 | 
del: circo con la multitud, y 1007 
pañada de las demas Vírgenes) “y 
vando ya en el pecho la cau, 
mi muerte, Y restituida á la cos 
dia del perpetuo fuego, me yolY, 
la Diosa, y alimentando coP e 
das estillas-la llama: veneradi % 
vulgo, la rogué asi humilde +1 
castísima Diosa!; si yo con 
para ti esta tu purísima llama» ñ 
servame tú de la profana: Y 
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Que al presente ño puedo yo 
“Pagar Humana, y facil ocupar 
c.9n es la de alimentar con debida 
encia esto fuego 3 pero vencer 
Mel fragil pecho el tirano “afan 
“Mor es empresa dificil, sin que 
9NCUrra el auxilio celeste: Con se- 
antes suplicas 'desaogaba yo 
Mtinuamente el ardor molesto , y 
A sagrado ministerio, que hás- 
0 Moces' me: habia parecido: dil- 
| o de contemplaciones, có- 
o ¡ser molesto. Por tanto yo 
rába con fria saciedad los acos- 
li tados ritos, como vírgen infe- 
de de Pada de otros mayores cui- 
S que el del templo. > 000 

te HE esta manera y “viviendo” yo 
de tormentoso cuidado, pro- 
la di “en cuanto era permitido “4 
Cubo «dad de ml sacerdocio, con- 
tin : lla celebridad, movida con- 
UN o de la esperanza de vol- 
Yer á Lucio; este tambien es- 


lo 
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- timulado del mismo: deseo. ¡n 
jaba perder las ocasiones de la 
nion. Y como si amor tuviese e 
pecial cuidado de estos encuentro? 
eran. frecuentes 3... sin. ,embaló” 
crecia juntamente, en, ambos eb: A 
seo de,otros: nuevos. ¡ Ay de me 
que la inventada pena de Ta 
«se verificaba en mí, y de aquí 
_que yo veia.en los.afanosos sue 
la imágen amada ,: y estendia * 
andaces brazos ¡hacia ella con ¡Mé 
tu inverecundo. Pero, la fugaz 9%, 
bra desaparecia con el sueño, Y 
me levantaba del burlado lech9» 
anbelante .enchia el: virginal % 
sento de profanos” suspiros. 
vez yo salia, di gozar del A 
nocturna en el espacioso ¡a 
«desahogando la prepotenteAM e 
con vigilias, y lágrimas 0 
tas. Porpetuamente me acorde p 
aquella noche, que precedió se 
Calendas sextiles; pues que M 
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Ni Visto 4 Lucio.al pasar'el po. A 
“cio el dia antecedente; impeli- 
€ tormentoso afan, volvime 
“on lento - paso al jardin , secreto 
hi ¿slo de libres suspiros, El, aura 
,Pertina sacudia las cascadas de 
“ Murmurantes aguas, y las en- 
pS “Spaba en los receptáculos : donde 
“An Precipitadas: el dulce . -rayo 
e luna resplandecia trémulo 
JENS, y un silencio. pensa= 
% onvidaba el ánimo á: pláciz 
; Contemplaciones. ¡Oh- caros 
“ln 98, y capaces de infundir la 
Pen MA en un corazon perturvado; 
Pose "tediosos para el que se halle 
Me “ido del veleño del amor! Asi 
ll *, el Planeta nocturno alumbra- 
Bara mí como funebre antorcha, 
olaa despiadada el aura, eran 
le PoLestas las fuentes, y triste el si- 
Mco, Por esta causa me volvia 
al, 

Gba ento al cielo , y supli- 
losa, en cuyo servicio 
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gemia el corazon oreverente: p 
“postrándome invocabalos infiernO l 
“y ya Mamaba todos los Dioses P 
testigos de ser vanas ; inconside 
das y violentas mis. promesas ve 
ginales. Entre tanto yacian an 
gidas en plácido sueño, conciliM | 
por el suave silencio, las virgen” 
"compañeras , y en vaño yo dese 
ser participantes antes si fatiga 
de Morar, y no de la wigilia, cn 
continuamente los párpados 15 
piertos y el corazonanegado en 
mortales «angustias. Todavia» e 
pues de tantas revoluciones 4e *, 
glos , y desatada de los corpo”, 
miembros, se escita en esta mi $ 
tancia pura el ardiente pensami” 
to, y se'aflige con aquella antl y 
y dulce reminiscencia, Yo escuó, 
de improviso un rumor ligero 
humanas pisadas, que adelantá ” 
se furtivas, oprimian las áridas 
jas , y las hacian rechinar. | 
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- “QUel momento la luna el velo 
tigera nube , <á cuyo dudoso, 
€Xo yo vi la:imágen de un hom- 

S acercarse con silencio, y asi 
“pareció ánima que retorna €n- 

10s mortales, como: ahora aqui 
“tros; porque cireundado el luz 
Sh de los:altos muros, bien'custo- 
“as las puertas , la santidad del 
ba stto, y la pena de profanarlo, 
a persuadian: á que era ina- 
» le €.inviolable;*Por tanto yo 
Mocedí con pie tremulo, pero la 
o era impedida por la torpeza 
va os miembros, y asi mismo la 
Se detenia en las fausces , por- 
a seno palpitante no daba 
¡Mo á los temerosos gritos. La 
Sa "8€n parecia entre tanto pesaro- 
€ turbar á una tímida doncella, 

llaba perplexa. 

AS el aire auyentó la nube, y 

Ke e quedando-al punto sin velo, 
Cernian Jos objetos con la cla- 


xa luz; Por tanto: conocí! que e 
erasombra, sino un viviente jon | 
que habia entrado en aquel reci 
to, sin compreender con que E | 
Adelantándose: él cauteloso P a 
nunció con voz suave; Flor0 a 
Recobrando'yo el valor ¿con e 
grata invocacion,me detuve Y 
ansioso pensamiento. El a 
se tanto que le reconocí , 

emblando: ¡ay Lucio!, ¡Qué dl 
hecho!;: A. estas! ¡palabras,, él 3 nr 
dudando de: que commigo habla, 
con dulce ímpetu me abrazó. “y 
mo puedo describir.-ahora EI 
embriaguez con que.eran pertll”, » 
das nuestras mentes. Las pali%”, 
las palpitaciones, las o 
suspiros susurraron ¿mezclados E, 
el manso.viento de la noche:* 

ro acordindome del breve 2 we 
del riguroso ministerio , rec 
jóven audaz, y recordándole * 
coro de mis «ritos, y la emi? 


L 


35 


Mi Mo yo me vi. tan abrumada 
dos 'tOr que corria un yelo por to. 
br ON miembros. Despues con 
AS quejas reprehendi á : ucio, 
POS seductor maligno, sorpren- 
mi sencillez con asechanzas 
neiado alagijeñas, me habia es- 
dos “al extremo peligro de supli- 
Shominioso, y espantable para 
Ye Miera alma fuerte. Mas él sua- 
te Me confortaba sin embargo, 
Sn 'endo que por conducto subter- 
log? Por el cual en tiempo de 
bw Wquinos corrian las aguas, y 
m Aces se hallaba seco y dJesco- 
Mi “0 de la plebe, habia llegado 
de Que escoltado de la sagacidad 
EN bre habia descubierto. la en- 
hno de él en la pendiente del Pa. 
MS O > entre las yedras y arbustos; 
de espues de largas cavernas 
Va lo alli propicio y: no es- 
Mio o “amino al, amoroso, ardi- 
% Que era tradicion, reservar 
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da cautamente por algunos 4 
bres provectos , de que” la tal 4 
pudiese al fin conducir entré 
chos peligros al claustro vestd se 
que acaso por ella le habian P ¿y 
cedido otros amantes ; perO aa $ 
incertidumbre de la fama, y Y 
ficultad de la empresa habia! 
cho callar aquella tradicion: , 
esta causa resuelto el á mota 
verse á mi lado un solo mom” 
no solo hubiera descendido 1) 
mente al tenebroso sender0> si 
tambien á los abismos mas Pp!” 
dos. A este tiempo, arrodilláP 
sumiso, me abrazaba las P 1 
inundaba 'con lágrimas miS y 
nos, y con dulce pro bes " 
mi fragil constancia. cia 
triste , qué olvidada pr mi m 
conmenzé á temer por él! Y Po, 
causa le exorté se sustrajese * 
mente del coloquio 3 
yo perpiexa consideraba $ 
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bargo cuan molesta ruta debia re- 
de y cuan acerba me habia “de 
a, partida. Aun tuve la solici- 
hi de saber de él sus pasados tra- 

1Os, la presente vida, las domés- 
tas Aventuras, las costumbres fa- 
pres; la varia disciplina “de su 
qotucion; y por esto, entre la an- 
ad de infinitas muevas, y la 
“Zura funesta de prohibido razo- 
lento, huia la noche sabedora de 
Mestros delirios. 
a los pajaritos discantaban y 
an las ojas rociadas. El alba 
¡mbraba con resplandor rosado, 
odiaba el aura que la precede. 
“$ Una vírgen severa, ya desper- 
* Por el cuidado de su ministe- 
> NOS descubre vencidos de in- 
0 olvido, ¡Ah tirano imperio 
ho “Quella disciplina! Ella quedó 
hor izada y palida al mirarnos 
Profanacion del sagrado al- 
NY trémula esperaba los ra- 
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yos espiadores, Despues con voces 
tumultuosas hace despertar tO* as 
las otras, que acudieron, y sorpreó 
hendidas de pabor llamaron sio di 
lacion'á los Pontífices, y todo A 
claustro resonó con -funestas exar! 
craciones A'l20se , pues, resueltr 
mente el jóven como conveni2 
valeroso amante, y amenazaba ue 
dejar sin venganza aquella ¡nsidid 
y despues moderando el enojo pi 
taba de persuadir las doncellas hor 
rorizadas á sumergir en el silené E 
la culpable aventura , y no espr 
cirla en el vulgo, para que no dd 
se contaminada la fama del ago 
to lugar , y espuesta al escarni0 1 
la pleye. Despues invocando 4 A 
Dioses por testigos, prometida her 
yerse por aquel mismo camin0?, 
otro quese le eñalise mas co 
niente , y nunca lamís turba! dl 
su presencia el sacro, alvergó? a 
A 
proferir palabra del tristsimo ” 
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| 0 Boro Las vírgenes guardaban 
F "esto «silencio, -atemorizadas 
UA terror divino, y se cubrieron 
enblantes, con el velo. Eran 
nm olos de Encio grandes y azules, 
la cabellera y descompuesta 

A el nevado: cuello: las rosas 
Mecian en las mexillas, entonces 
k ¡ertas de un roxo mas viva; su 
“8ta suave , y saliendo: de los 
de aves labios; tah! ¡porirque 
aqu Suadiól Mas al contrario en 
UR Punto se presentó: el Pontífi- 
se %Mo 4 tremendo caso digno de 
Atos espiacion. A la señal del 
ifacerdose se adelantaron los 
Con £5 que le seguian, y con al 
Sio 8 “Samenaza rodearon ¿ Lu- 
Sopli ftal fiero con ellos, «quanto 
Do 'Sante habia sido con las vírge- 
Mn Onservaba un aspecto magná- 
Mo O arrancada en aquel mo- 
ha % lamentable para siempre de 
Aa Presencia, y de las previo” 
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sas dulzuras, fui conducida por m 
lictores á:la «cárcel, donde ja: sl 
era una piedra, la paja el lechós, l 
ninguna otra'luz> que una mn % 
lámpara, cuando entraban all 
aterrarme con supresencia las pe 
dias despiadadas. Despues fui € Al 
ducida algunas veces á: la * cor 
presencia del Pontífice , que $e? 
do sobre magestuoso asiento € " 
la espléndida, adornado de 145”, 
-signias sacerdotoles, convoz E K 
da y grave, como oprimida 4 y 
cadenas, interrogaba sin piedad. " 
bre el desventurado aconteció e 
to. Mas yo mísera no tantó' me 
lia de mis males, cuañto del! 5h 
tino de Lucio, ignorado el $ 
que ya la mente lo imagine | 
puesto á suplicios ignominioso% 
por esta razon, recobrando € 
“con sospechas tan tormentos, 
plicaba al Pontífice cón 14grr, in 
suspitos, capaces de conmove!” 
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E “razones, me hiciese sabedora 
Ñ “suerte de aquel. El como du- 
4 poa ola sin piedad mis infruc- 
Y DS Quejas, y despues que estu- 
e silencio, prorumpió con tor- 
tanga blante: calla, Vírgen invere- 
ds, y profana, porque tus deseos 
Ye 5Os escitan los rayos de Jo- 
a ) Tesuenan en el Olimpo, que 
Hgo ya á pronta venganza. 
1 indo de esta manera se levan- 
el asiento dorado, volvió la es- 
Do salió del aula, y le acompa- 
a los secuaces de la tremenda 
Wa da. Pero los despiadados eje- 
tia 5 de la sentencia entonces es- 
“a. “Yon mucho mas mis cadenas, 
En Staban ya ferruginosas de lá- 
d 35, y trajeron una litera cerra- 
yo or todas partes , de modo que 
mis, “Cada en ella no podia oir 
Sin Semidos la multitud piadosa. 
Wo Mbargo era vano aquel: tira- 


“"Pedimento para que no des- 
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fogase mis suspiros , puesto. E 
oprimida de la agonía y semv 
yo no tenia suficiente alientó po 
mover el aura á sensibles queté”, 
Despues llegando en breve 4) 
lugar escelerado , fui conduct! Ds 
la subterranea cárcel, donde, e 
tada antes de muerta, €-1 dere 
sidad sufrir ¡ufinitas muertes */ 
lenta agonía, Ya estaba aqui, 
Pontífice terrible , que me *” A 
con negro .velo , señal lugubr | 
muerte: despues estendió ena 
de indignacion á mi palpitané 
cho la diestra sacerdotal, y me 
ro'ó de sí como víctima exec! ya 
En seguida los lictores me a, 
ron las cadenas , no para 4% 
fuese libre, sino para que mé ote 
gase á las agonias de la desesP y 
cion. Despues, segun el lamer 
rito , encendieron una Limpi ! 
me dejaron un poco de ace) pes pe 
que alimentar su llama , PP 


SS 
— 


(en 4 
trio, pan, agua, y leche 5D 
ve sento, Salieron todos despues, 
! apstrada con un pesado mármol 
y "ada de la celda , como si fue- 
te y sepulcro. ¡ Ay estrépito fu- 
> el que yo oja en aquel toda- 
o , mentable instante! Caian mu- 
ha porta, amontonándose arro- 
e DoS ingreso, segun 'yO'con- 
ty > finde que fuese cerrada 
Salida 4 mis estremados gritos. 
US aquel punto. una angustia 
a osa ofuscó mis pupilas, y 
o > 0 los -trémulos miembros 
tt“ paja. ¡Oh si hubiera mucr- 
pe nene! Mas luego que re- 
Ñ wd los «sentidos perturbados, 
o cia referir mis impreca- 
| en pS pe 
y «ministerio, el inútil fue- 
Wi. AS querellas de la naturaleza 
Mo > y de los incautos jura- 
JN O el aura afanosa , ella 
WDedora de mis voces estre- 
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madas? ¡Ay! ¡hazles tú e 
ahora, ó abismo de muerte , 

na de la agonía inacesible Í 
piedad, y sepulcro de toca 'Ñ 
viviente! para que os dolais 

desconsolada, si se halla codi 
vostros algun sentimiento de m7 
humanas desgracias. « P Porque 
miserables, ¿qué otro consuelo 4] 
den, sino el ser escuchados com 11 
sivamente en sus males? ¿Y pr il 
siedad es mas tormentosa q y 
de no tener ni esperar jamás d 
presencia humana, que! tescucht” 
gemidos de la mortal desoli” 
Mas: devilitada” por instante y 
fuerza de los miembros; al' y 
tu de las angustias, yo des e 
do principiaba «4 declinar hb 

fin deseado. ¿Por qué, en' ug ll 
alimento, no me - habia > 
la piedad de los ministros Py 
-_Ó veneno? Sin embargo com y 
«naturaleza mueve tambien 


lesd; dd 
bado. ásustentarse , viendo 
e Sera dela pálida luz los ali- 
aos destinados á hacer mas len- 
o SOnía, gusté algun sorbo de 
w > abiendoseme secado las fau- 
on los sollozos de muerte. So- 
Ja Y agonizante lámpara e el 
ta Ye, Porque aunque descase es- 
der á los abismos, temia sin 
¿go quedar viva sin luz en 
A tumba, Cuando he aqui que 
ta Bente se coneitó en mi pecho. 
Inpec emado furor, me levanté con 


ñ u de la infame tierra vanas 
1 


% '* bañada con mis lágrimas, y 
do Udeliberacion , de A 
San Me complazco, me cs > 
ha. “On cuanta fuerza habia qu 
Mira mis miembros contra la 
IN > Y quedé muerta. das soii 
Mendo cubrieron mis ojos, y gi- 
Alma. SUL de los despojos, como 
ble, ¡Prasada de llama inestingui- 
UN presente yo ignoro cuantos 


dias agonizé en -el sepulcros E, 
que los .momentos del dolo y 
largos, y sin luz del sol 94 
desconocidas las horas. ¡Ay % y 
si alguno entre vosotros ent” y 
en este piélago: eterno sal 4% 
jóven, por quien aqui fui sep, 
da, ¡ah! revéleme cual sea SU Pad 
no, y cuénteme cual haya si%y 
muerte! Mientras asi esclama??, 
doliente doncella, enjugó 105 Ñ 
bañados de lágrimas con el 44 
se pintó en el dulce aspecto ', 
bella piedad, que aun infunditH, 
dad en los otros.. Resonaba €l' 4 
con profundo lamento, y enttó, 
to salió de entre la multitud Y, 
pectro, el cual volviendose 4, 
ven, dijo: ¡pues qué tú quier j 
misera! saber la desgracia “¡ 
nuevas que deseas ,. yO», Y si 
en aquella edad, puedo, maní y 
telas, lamentables como ellas 
Ella entonces se levantó * 


Mio del cual : q 47 
Dat escondía el afligido 
ta e y afanosa esclamó: refiere 
a Sepas aunque la aventura 
We Stuel, pues que no podrá ha- 
Yo oy mas desdichada que lo que 
Y Respondió el espectro; des- 
* que el Pontífice ejecutó con- 
lin indigno cargo, condujo sú- 
Ye Ébte al comicio al jóven des- 
te Mido, donde segun la atroz 
AUmbre, él mismo con la diestra 
hi; “dora , €jecutora inexorable de 
ha du oleste, le hirió con las varas, 
diré “Que á fuerza de sus golpes es- 
Dart 3 Floronia esta noticia 
ha de alli, y mientras se aleja- 
el via furibunda la cabeza , y 
Mel Sito agitaba las vendas, y la 
neo Cabellera, Permanecia el 
doy; 'SO en silencio triste como 
0 
Me tierna admiracion. Y yo 
do $ por el infausto suceso 
fa 3 Piedad, sino indignacion 
Ente esclamé: ¡Oh ritos es- 
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pantables! ¡oh suplicios ign% 
niosos , no solo para aquellos 
seros, sino para vosotros ! En Y 
dad que fue aquel un. cierto olí, 
llo Romano, por el cual 1aM”. 
bárbaras á las demas gentes, Y 
do vosotros mucho mas salv? 7 
cuanto feroces! Entonces VW”, 
Bruto se cubrió la frente cod 
punta de la toga en señal de ps , 
za: Augusto se sonrió amarga" 
te: César me miraba sin rencor 
Tulio me dijo : bien lo ves» 
fuimos mas venturosos que DU“? 


Je 
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- COLOQUIO TERCERO. 


Ma o 

ta, 

e ¿Monte Sacro, donde se rázo- 
na de la República» 


MIN Despues que desapareció la be- 
bio Oliente imágen, cesó tam- 
he silencio piadoso, y luego 
dre ltitud susurrando vagaba so- 
NN Margen del Aniano, y en 
Ma e divisó el no remoto co- 
ta, nominado Sacro. Al mi- 
ho o lOndeaban las turbas como 
| Por gas, al viento, conmovidas 
Op ; dulce recuerdo de la libertad 
tn Suida, Sin embargo Pompeyo 

| Ruido. lO de tanta alegría , distin- 
Dor y “Mbien entre las sombras 
ye ASPecto marcial, prorrumpió 
Ata, 19h monte profano, doulde 
0 Multuosa licencia prevaleció 
rio *beyo triunfo á la dignidad 
“Al oir aquella sentencia 


e 


- dacia del vulgo, prosiguió e 


s cuales no ne 
otras esperanzas sino en-1a% 
A 
ib o 


s0 ¿4 
bramaban los espectros con son! 


de ira, pero el gran Patricio, 0 
niendo una mirada noble 4 lao 


¡tú, Plebe tan incapaz de obe%! 
cia como de imperio ! Mira, y 
este collado asilo funesto de E! 
diciones, pero refrena la necia”, 
gría ; porque habiéndotese col 
dido en él aquel sedicioso men 
trado, que perturbó con su alta 
ría todos los órdenes, fue arte % 
da la república á ruina ¡nevi” 
Cualquiera que al presente cono 
dere las convulsiones, y trasto”, 
de esta nuestra patria, es %, 
que verá en ella un claro ejem ] 
de que la plebe no es apté ty 
gobernarse á si propia, pues 
un agregado de por 
condicion , desguer 


2e $b 
« Por lo que no:se com- 
Mo y l órden y tranquilidad, co- 
ss Eniéste estado de cosas no 
* Ocasion de caminar á vida 

de Móspera, sino.de la rapiña, y ' 
uN $ estraordinarias convulsio- 
de l Y trastornos en las fortunas 
Ono hombres. De. aqui es que el 
en A de tantos deseos desen- 
laos á S, maltrata como, tempestad 
dá nd Cnes civiles, asi como suce- 
lay S £sta ciudad, que con leyes 
Vida. losas y dirigidas á.su eter- 
e > se vió reducida en breve 
NE: A entregarse en manos de 
Pao de uno solo para subs- 
to e la del vulgo, Por ¿tanto 
mes ser disciplinado: por el 
CS yde modo que, para con- 
len) 1 TOnto , patentice. por los 
' na de todos tiempos y luga- 
no Puna dominacion Dido 
pas digo durar, pero ni tener 
lo sino donde mandan los 

Ca. 
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mejores. Prorrumpió Tiberio 
€: voces son estas de tirano P 
cio, el cual, despreciando po 
gullo de su estirpe la natural ig 
dad de los hombres, degral 
mayor parte de ellos al as 
" de rebaño, y se vanagloria de m 
ber nacido pastor de-este , no 
para guiarlo, sino para esqui, 
devorátlo , sitan glotonéi 
sus deseos. Quien aspira á so 
bia preeminencia debe en va 
declamar al presente contra € 0) 
go, Y calumniarlo como hace? y 
vo la naturaleza hizo, como * y 
tente aun para los tiranos) ra 
4 los hombres, y cada uno de? 
aunque inferior en fortuntr, al 
ser sublime en el pensar; Y. y 
és que los entendimientos ho” 
del órden natural “no poner y 
naldad entre Los homibres A e 
aquella que el engaño», la id 
ó ta loca fortuna ha 10t 
entre ellos. Dijo el otro sin! d 


yOP 
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de Oir las sentencias del repu- 
DO: si naturaleza hubiera for-- 
q Lo, como estimas , iguales á los 
res, les competiría igual po- 
Ellos son ciertamente seme- 
5 por los miembros , pero en 
E al entendimiento son por 
Vale Un muy distintos por, intér- 
S maravillosos. De aqui nace 
das A Prudencia, el valor, la in- 
> la perspicacia , y la elo- 
Mi EN pradcadin en algunos, 
los Mras que en muchos se arraigan 
MO cios contrarios. Asi. que la 
*y 
2 
Yo 


| ta 


a naturaleza nos advierte con 
MOtables diferencias , que sea 
avia la obediencia de los peo- 
h os mejores: que si pues Nos 
tes son ¡guales, lo son en es- 
E estamente; ás saber”, que 
ing fSecan sus ventajas, y son 
ros Os 4 preferirlas á las de los 
ida Prontos para la venganza, 
Mizos para los beneficios), y 
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_ arrebatados por las pasiones. 2. 
aqui 'es que siendo ellos mató 
corrompida, no pueden ser C% 
gidos sino por aquellos, sa 
pocos, que por su virtud son sl 
nos imperfectos. Y ésta sentó 
viene á ser confirmada por los €! ph 
plos; porque no encontrarás e 
historia una república tan pop” e 
en la cual haya pronuncia a 

hi 


Y 


multitud en todo objeto pri 
del poder su libre sufragio: 0 : 
hubo tal, ella no fue durable>*, 
que en Dadá, como gobiern0 
trario á la humana índole, 2 
severísima tiranía. >“ 

Le interrumpió entonces ud 
rio: sin embargo tú: debes * 
que duró muchos. siglos pote” 4 
gloriosa la admirable -Esparte? y 
donde eran los hombres taD: 
les, que tenian todos. la misa 
tension de tierras, y.las mismá ej 
midas en pública mesa. ReS 


E 
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Peyo: justamente llamas tú ma- 
“Villosa la ciudad de Licurgo > la 
COn sus propias doctrinas tu- 
¿> Imperio duradero , y honrado 
todos. Pero si consideras mas 
"Vella constitucion , te será facil- 
Mte Claro, que en ninguna otra 
9 Jamás un orgulló mas sover- 
€ libertad , y juntamente una 
ae mayor; pues que bien 
$ que los ciudadanos Lacede- 
5 “Rios nacian todos esclavos de 
Ei, como nacidos para ella, 
IN ella vivian , y morian por 
Y comenzando , pues, por lo 
Á Si “M has dicho , no es libre á la 
| S “ad aquel hombre , á quien el 
Io señala un campo , que no 
e € aumentar su fortana, ni pue- 
Joy. IMentarse, como hacen todos 
Mimales, de lo que apetece, si- 
4 ¡NN debe comer en comun á la 
Bio * señalada de lo que los ma- 
Wados le destinan. Alli no se 


E ; 4 
disfrutaba de ninguna dulzur 


las musas, ni de las artes del 0% 
que recrean , ó de suaves conte” 
placiones del ánimo en silente 
sino solo exercicio de armas» Y, 
fatigas corpóreas para format A 
trépidos é infatigables gue 
Y aunque es cierto que aquf Y 
sublime principio de toda gli ye 
za, debe sin embargo temp) Al 
con las dulzuras dela paz”, 
contrario, tú dura Esparta fut; 
talmente enemiga de toda delic” 
pues que impidió aun las mas ? % 
centes: de aqui fue que jamás E”, 
mitió que la lira tuviese mas | 
das que el número de siete. 2, 
la opinion de su sabiduría 00; 
biera suietado la libertad de yl 
juicios, acaso hubiera sido Y”, 
rigor despreciado. Por tantó 
hombres eran alli de hierro cd 
su moneda, ferreas las leyes po! ye 
costumbres, Y ciertamente + 


dl 
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Ra Mera lamaría tirano á aquel 
Ci que cuando naciese. un: vasa- 
uo Mciéndolo traer delante de 
| ] Sta, y viendo en él enfermo- 
da gun defecto en los miem- 
la lo hiciese pribar al punto de 
| Slebr Sin-embargo. esta era la 
e ada costumbre de Esparta, 
mm, > Si, desentendiéndose de las 
ON Mes de la naturaleza y de la 
da "a de los" padres, la patria pi- 
We, mente un vigor material del 
“Wir y 3% y no pueda serla útil la 
en. del ánimo, aunque colocada 
los Embros débiles. Asi que si 
Milo o eran juzgados dignos de 
Ping, Estaban sujetos á fiera * disci- 


Ye > Y eran educados en el dolor, 
Cie... ingre, y debian sufrir en 
in Festividades, y en el templo 
do, “encia de sus padres despiada- 
Yao ¡Pes de azote, de los que no 
Y 4 vida míseramente espiraban, 

€ que ningun vicio de los 


—— 5% 
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bárbaros, faltase 4 tu Esparta, Y 
sabes que era instituto suyo nó 
la juventud al hurto, el cual 4 
no solo . permitido, sino alabar 
cuando era :executado con il A 
tria insidiosa. Yo ahora te pt Ñ 
to, sien las dominaciones Aid 
hubo jamás hombres mas inf 
generalmente que aquellos) | 
existian sin propiedad:, sin- a 
sin afectos domésticos; sin ott0?, 
ze que la fiereza de las patal 0 
todos para la. felicidad comun 
siempre, y en toda ocasion ina 
ees para toda felicidad partici, 
doctos siempre para morir, Y E 
para vivir? Si,fuesen al fin P' ge 
rias tantas privaciones de t0% ;y 
leyte, á finde que la patria yO 
tiese, pudiera tolerarse por *% yy 
nestos ciudadanos 3 pero hablé” y 
se conservado otros pueblo? 

grande dominacion, y en 1 de 

gloria con benignas disciplini” 
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| mo Maravillo como se proponga 
l Mplo tan odioso. Y en efecto 
A aquella ciudad una escuali- 
e tuela de hombres melancóli- - 
"a > Mas bien que una libre reu- 
| e de ciudadanos, unidos para vi- 
EN egremente. Ni era en verdad 
Nte mejor que la de los que 

£N errantes por las Horestas. Y 

| d “Sto que la civil reunion es or- 
Ada para corregir las molestias 
Hi ae ida salvage, cuando las ins- 
Jj 0nes civiles producen al hom- 
la. Mayores incomodidades, que 
e Me tenia libre en las cabernas, 
9nces son para él las ciudades 

a Dien cárceles que alvergues. Y 
> Que un tal imperio fue durade- 
Av por esto fue feliz; ni debes 
de car solamente si las ciudades 
ce Siglos , cuanto 51 están con- 
Si Ma Por sus instituciones. Con- 
IN Indo tambien la suerte de 


* Pueblos verás, que los bue- 
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nos estatutos son raros y caducó” 
y los malos al contrario durado 
ros, y frecuentes. De modo 9 
las constituciones mas perfe k 
pronto se depraban , como sue 
con la nuestra, y las mas infell A 
son casi eternas como acontect pd 
las bárbaras Monarquias del A% 
Mas yo procuro vanamente pro” 
que la igualdad de las condid 
nes en Esparta era la causi o 
su infelicidad, pues que en e% 
alli no hubo igualdad alguna- pe 
sabes que todos los oficios, Y artó 
y toda la cultura de los camp0* 
entregada á los hombres vencióA 
en la guerra, llamados Y lotas> €, 
ya condicion era perpetua esclavo 


. 
o 
| 
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tud. Asi que por necesidad %., 
estos el mayor número, y si * 
ron alguna vez aspirar á mejor, 
dicion, bañaron con su sangr6) "y, 
ramada á torrentes, aquella e 
de la que habian venido á Ss 


: 6l 
«Por tanto reconoce, que 
de tal condicion eran los ciu- 
¡Es esclavos de la patria, y ti- 
do la multitud. Estaba Tibe- 
m “ico escuchando en actitud 
na S y luego que Pompeyo hizo 
le giles , añadió él: bastante he 
Vt. Mentado viviendo cuan peri- 
| a la tiranía en la sutileza de 
| Un enos, de manera que ha 
“o como á ilustre disciplina 
| le idad, Asi dixo y se alejó con 
O Paso, 
Le yo no sufri sin molestia 
ton. SOverbio Patricio razonase 
Uli pito ímpetu contra las repú- 
de], ? “specialmente en presencia 
Mar Hijos de la gran Cornelia, 
dos antes de tiempo por la 
id en las tinieblas de muerte, 
“da, Cta razon viniendo á ser 
laa 2 mas participante de aque- 
| dá Atigua constancia, prorrum= 
Mánimo esforzado; y de don= 


| ¡ ento 
Do 
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de proviene que entre vosotros | 

mas ilustres, por el odio consi 
contra la tiranía, se razone Y y 
repúblicas como con desprecio” ca 
presente os sea manifiesto» % 
cuando cayó la vuestra com0 4 
fermo gigante, “sucumbió la * ye 
oprimida: pero en ella no cl J 
el rumor de vuestra fama, sin 
al contrario siempre resonabd “4 
clarin de libertad. Asi que peña 
necia el exemplo de vuestra a 
blica como una viva imágen ds. 
mulante de nuestros pensará '] 
De aqui es que se levanti Y 
todas las ciudades ciertos ¿W',,, 
res de los Brutos; nombres podi 
grandes y tremendos, que sac ( 
á sus ciudadanos del letargO h 
los excitó á vivir sometido? * ¿y 
lo imperio. de. las leyes. PO, 
razon, difundido en breve PO 
la Italia este deseo animos 
vantaron muchas Pr 
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0. Sobre las ruinas de vuestra 
donde, En ellas, aunque reduciz. 
EN Westrecho recinto de los mu- 
ke Una ciudad sola, fue anubla- 
Mg. magnánimos peligros' la 
L Stn de vuestra virtud, En efec- 
as multiplicadas y reducidas 
a Plicas duraron no breve tiem- 
le *Unque agitadas de continuas 
a ciones, y frecuentemente ené- 
Mo entre si, y siendo siempre 
Y SO insidioso de los tiranos, 


dro 


E 


tentaban estender su cetro so- 
dan, las; y de las cuales duran to- 
May, tre nosotros reliquias dig- 
te € vuestra consideracion. Mien- 
de YO tazonaba “de este modo, se 
May EtrOn dos sombras de mag- 
E O aspecto, y me miraban con 
EN atencion ) y por ono dijo 
dal Mira como al sonido de tus 
LN Se presentan Los dos ad- 
-Yay “ Brutos; Junio y Marco, 
5 que en esta contienda de 
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libertad tienes ahora los mé” 
defensores. Por tanto siga W% 
gua hablando el humano lenguio 
gratísimo á todos como adyiet, 
Yo entonces confortado My 
mas con estas exortaciones». en 
emprendido razonamiento». 
viéndome á aquella compañía de 
tre, continué refiriendo en o | 
pendio , el origen, las conv, 

nes, y la destruccion de nuf y 
repúblicas, (1), y como, aunt, 

manecia una mas de dos sigl% 

la montaña Ligustica, y Otrá coña 
unos cinco en medio de la EW'% 

y otra se erigia en el mar A ' 


tico reyna de él, augusta ent? 
EN 


(1) Se espone aqui el estado , 
mundo como se hallaba, euandole, 
ron escritos estos coloquios, Á se yl 
al tiempo del descubrimiento 
pulcro de los Escipiones 9% 


dió en 1780. 


0 las tepúblicas é inmortal, que 
tio. “ndo la edad de todas las an- 
los S> habia llegado á duplicar 
e “slos de Esparta. Ella se con- 
te Aba intacta del cetro mas de 
de “siglos, con nuevo explendor 
da “Manto puede la sabiduria, uni- 
in A fortuna. Ella sometió á su 
8, “o la Dalmacia, Rodas, Scio, 
o Mitilene, Andros, Creta, 
poe, y todas las ¡islas del mar 
ENS del Jonico, del Peloponeso, 
de Elesponto. De aqui exten- 
ha me fuera de nuestra penín- 
dy 29 referí como en los Alpes 
EN ' Blvéticos se tenoVase al pre- 
Pb; el exemplo de las griegas res 
Me aliadas mas de dos siglos; 
Play, 9 POr otro tanto tiempo la 
Bad, ¿e Batavia habia tambien lle- 
ta, pe asilo de náutica liber- 
| Wa asi mismo como en las lla- 
RS € la Sarmacia permanezca 
a república de Optimates, 
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enferma por las discordias> yA 
mal hallada con los remedios»? 
los 'anteponía á la muerte. 1 
mente. referí como en la BI y 
casi desconocida y salvage en 
tiempos, corria ya al presente, 
siglo segundo, que, no cof a 
tos sediciosos, sino por un prod, 
y una sentencia habia sido y) 
do del trono el Rey y conde 
doblando la real cabeza á 1294 
lla en la reunion de sus Y% 

y que asi mismo espulsa su 
y oprimida de la fortuna, y 
refugiado en esta misma ciuda 
cual de tantos modos era tan 0% y 
ta ahora ásus antiguas Costur 
que acogía tan benigna en Y y 
á los desterrados y desventl! 
Monarcas de otros pueblos > p ¡ 
to soverbia la antigua Romi Me 
expelido los suyos. Acercá” 


a 
e. 


= 
ES 


e y 
mí los espectros me pregr y 
sobre el orígen y el está 
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Do repúblicas , como solícitos 
“Ohocer cuanta. y cual firese to- 
tala libertad de las naciones; y 
pe _“Quellos que vivieron en el 
e Mo de. la libre Roma aparecian 
€s manifiestas de contento. X 
iS y referí distintamente en orde- 
“9 razonamiento, segun lo que 
MEN “Mita la memoria, y lo vasto del 
Iento, las vicisitudes que de- 
M saber ocurridas desde el 
o hasta mis tiempos. 
| ntá, As luego que yo callé se pre= 
elante nuevamente Pompe- 
> "Y con actitud ¿magestuosa , di- 
tn cierto que despues que nues- 
Vi po esurada república fue ex- 
de dee por el tiempo , 6 mucho 
de Por sus vicios, nacieron otras 
-Buestra. como bastagos del 
IA Cortado, Nacidas, no . tanto 
9. disgusto de las opresiones, 
a priga de- largos infortunios, 
9 Porque se vieron abandonas 


Ñ Do 


68 E 
das de sus débiles tiranos, elli5 
vieron principio sin explendol 
virtud , y un fin ignomini0% y 
sus vicios, Asi es que elevadast 
la vileza de quien las goberr 
fueron aniquiladas por la C0 y 
astucia, y las insidiosas simula, 
nes. Por lo cual estas viles 9%, 
nes de tan ilustres exemploS y, 
vieron siempre una mísera % Y 
cion, y fueron despreciablé% 
costumbres , sus armas , y SU5%y 
presas, en parangon de aquello% 
todo cuanto era entre nosoti% y 
grada la lealtad, y honrada 1d 
otro tanto fue entre vosotros y 
ciada la asechanza y la traició”, 
cual, como insinuada por €, 
nos exemplos, no solo pe”, 
deformidad de vicio, sino e 
vistió de los ornamentos de li ¿0 
tud, y obtuvo de ella indigna" y 
te los aplausos. De aqui sue? cade 


que jamás habia sido antes t0 
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ñ ros pueblos; á saber que el 
BES ilustrado como ciencia, fue 
e “ido á reglas con estilo grave 
pie tas celebradas. Pero descu- 
0 Uno entre vosotros, que Imi= 
E á Bruto mató áun Alexan- 
$ tirano de la Etruria. Por esta 
U fue obscurecida la empresa 
EOS fraude, que era el vicio de 
e “Mpo'; pues sucedió que indu- 
y “Aquel á refugiarse en su ca- 
tl éndole con viles oficios de 
tu clones disolutas, y entre tan- 
jo yácia-sumergido- en el sue- 
de Pérfido-'encubridor, inundó 
| Voy a0gre el lecho hospitalario. 
y. “embargo en esta mi patria, 
Va A siglo para ella tenebroso, le» 
ta Wse un tribuno, imitador es- 
Y “Bante de las virtudes antiguas, 
AS á hacerlas RT 
PUN olvidadas por larga depra- 
a 0 Pero estos: esfuersos apare- 
SOmo- vanas: presunciones » de 


zo 
manera que con sus modos») ) 
circunstancias demuestran 14 4% 
pacidad vuestra de llegar 4 42 y 
celsas resoluciones. No obstante 
empresa resplandece en medió ' 
la obscuridad de los:siglos , % | 
astro por la noche; empresa' E 
nánima, y que tiene mucho de ye 
mana. Yo ensalzo con estas Pe 
bras el noble orgullo del mena h| 
ro Etrusco al Rey Galo, muett?,. 
Italia ha tres siglos. El fue ca | 
en verdad de la virtud de cani | 
y como él salvóla patria de 14%, 
ma'nacion. Asi hablaba a 
que yo le habia referido com0 j We 
los VIT prevalido de y 
lezas , mas bien que de su Y? 
bajando-4 Italia, la' habia ocur 
en breve, y como habiendo e 
do en Florencia, ciudad libre» ' 
ria, sinsotra razon, que las Y 
someterla. El, orgulloso en lá pr 
pera fortuna, intimaba: por' ls 


ed 


e 


“on dec . Rae En 
CA o leido en su presencia 
Moi magistrados , el que se 
Mel do como vencidos, Entre a- 
de e arrastrado Pedro Capponi 
q le ira, arrebató de la mano 
a papel ¡noc tnioio, y 

pedazos á la presencia 
uu Y) vomitó del intrépido pe- 
pro Viellas memorables palabras: 
Ma» in se demandan cosas tan diso- 
Mas > vos tocareis vuestras trom- 
ta, > Y nosotros tocaremos nuestras 
1 q. Esta generosa arrogancia 
¡ue nta admiracion á aquel Rey, 
e? nque embriagado de su po- 
tia, OMtuna, se partió de Floren- 
0 Antrajo con ella alianza ba- 
"eng siones moderadas. Dejo en 
la Ni 10, proseguia Pompeyo, aque: 
tia, Wdid en el medio de la Etru- 
Cin “cual vive libre hace mas de 
AN Siglos , entre los imperios 
il 195, puesto que permanece 
Mucho mas por su pequeñez 
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que por mejor causa. Omitir 
bien hablar del reducido alvetó, 
de libertad sobre la, costa e 
ca, si enel no resplandeciese 
lla sublime repulsa del ¡nm0 ' 
ciudadano , el cual habied 
ofrecido la dominacion de Y? 
tria, por SSHABBSa tirano) an ¿$ 
puso el sincéro afecto de alM ys 
bre, á fingidos honores de ode, 
dominacion. Asi fue que de * m% 
excelsa lealtad recogió mísero. á 
to, porque, excitando cont y 
una conjuracion uno de suS ¿Je 
mos parientes, salvó entre ¡ns y 
sos peligros los últimos añoS? ¿ 
merecia gozar seguros en pr 
fuese reconocida. Despues má e 
tó, que las magnánimas em 
no convenian á la corruptel a 
tiempo; y que como si hubió% A 
nido á ser esta region esteril * 
da semilla de virtud, ng 
saigaba en ella, de modo 91** 


Há 


á JN 
PO Morecér dina 'astiita” inalas 
do ¿Duio Sups s ¿20u 10% 

ve, hos por tanto el' pentamieni? 

Quella república; que, cos 
IN Ceferistos diligentemente; se 
Sn Admirable despues” de trece: 
Mg, A las onidás del Adria; th 
AN Minguni? tuvo jamás vida 
Gea. Urna, ni la mereció" tanto,” 
8D Mblo su principio mucho mas 
LOS que el nuestro + la una? 

Maia COn la reunion de reos fos 
os, > Que huian la* vEnginita! de* 
da 2 la otra” “erigida” por hom:' 
"Probidad; que se refugía- 
ag eno del Mi , huyendo de* 
Os, de las tiranias, y de las 
Sa eiolaciónes. Despues de: 
o esPóñde ¿ á tan honesto oríz 
te glo de ella, y la gran» 
DN Sesiva; pórque mientras no: 
CONS a Ttalia , Sino la Euro= 

sometida á destrucciós 
D 


e | 
nes de imperios, Y 4 tumal 
fortunas , aquella ciudad: co A 
que se eregia, en, medio ¿€ 0 
proceloso, sin sufrir los - bal Al 
permaneció tan temida y magó 
_ tuosa, Ge las mas Eorrida 
tempestades de los oi 
universales. Ella. es aquella ú 4 


en la que se conserva la z 


guosk 
py y 


mezclada de los antiguos por 
de Italia , mientras que t0 l 
demas regiones suyas fueron A 
sivamente presa de las nacio” k 
trañas. Y aunque,su situació», y 
fendida por las aguas pueda e, 
recerla para conservarse > sin a 
bargo ninguna ciudad ful 1 
inexpugnable 0.perpetua por a 
turaleza del lugar , Ó coc 
cio de sus reparos y defense y 
que la sabiduría de las 1%? y 
prudencia en los consejos» Y e 
lor de las armas pueden Y e 


an largo tiempo á los ul- 

“Bus de la fortuna. Salve, ¡oh ciu- 
cie Maravillosa, y resplandezca el 
O benigno sobre tu magestuoso 


as 
Pecto, eon el cual te elevas co- 
( qna sobre el borrascoso mar! 


Vio? que sea conservada tu edad 
SOOsa, para que no decline á la 
"Ya senil! Profirió anhelando es- 

top alabras , y se le obscureció el 
, "O de tristeza; pareciendo que 
o lo futuro algun aconteci- 
fino to extraordinario; pero como 

| by; lo pudiese manifestar conti- 

Aa ' He aqui la Sarmacia que tú 

S tambien república. Pero 

O la Bretaña supo unir bien 
o Pedicion de la regia potestad, 

A perezosa justicia de las co- 
to. o deliberaciones, otro tanto 
Alo esta los males de ambas, 

Nan y > Amas, Ó el terror de ellas, 

A corona, orígen perpetuo de 
D 1 


| Un 
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guerra, y blanco funesto de la 11M 
bicion; alli compete á todos aque 
derecho pernicioso, que fue nues 
tra ruina, aunque restringido á | 
los dos tribunos de la plebe: 
aqui es que no sea cara villa 2 
en sus comicios resuene la elocuetó 
cia con las armas, el terror sea a 
_nistro del consentimiento, el fur 
se regocije en las amenazas, Y , 
sangre inunde las reuniones civile" 
si bien es increible que tal 1M e 
rio exista entre vosotros. yeo Y A 
eimbargo, las muchas ciudades, Y 7 
se erígen en las orillas del mat" 
tavo : alli se refugiaron los 1% 
bres en las ondas inhabitables? > 
convertidos casi en peces pr 
vir libres, sujetán el mar AN 
te con murallas, jamás nn 
antes por la industria human a 


una parte brama el occéano> 


po 
z 


amenaza sumergir sus habitaciO 


2 
dd 
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| Y por Otra hiere el cetro endo. 
M8 Ni tanto no habeis conocido otra 
| “cion en lo pasado que haya su- 
Ido por su libertad angustias ma- 

o 'es, mi que la adquiriese con 
¡Sales combates. Pero ella ya se 
e lla enferma de la mas -mortífera 
itilencia, la discordia civil, por 
Cual despues de ser herida con 
de Propias manos, va tambien la- 
ndo con ellas miserámente sns 
eps. Mira en el piélago sep- 
q “lonal levantarse soverbía la 
| "aña, y alabarse de haber arras- 
¡E do 41 suplicio 4. su tirano con 
| la sonocido exemplo , por lo que 
alo “0 aquellos isleños con frente 

: Me, y arrogante. Reyna formida- 
ba los mares, descansa mages- 

a > y ceñuda , odiando los ti- 
$e Do y celosa de su rey lo con- 
e Ñ Mucho mas como imágen de 
'9y que revestido de regia: potes- 


78 e 
tad, Ella opulenta por la próspé de 
“fortuna, desprecia el universo)" 
presume ella sola libre, y esti! 
las otras naciones todas sometidas” 
servidumbre ignominiosa. De q 
es que las insulta con bárbaras con 
tumelias, siempre que arriban á 
playas inhospitales. Esto no % 
tante, cuanto ella es celosa de A 
libertad, es otro tanto severa U Ñ 
na de las remotas colonias», ) el 
cansado la obediencia de 41, 
llas del occeano occidental. ae 
el exemplo de ellas las de la ori 
tal orilla, donde la insaciable R e 
ricia con larga atrocidad se Y 
cija no vengada , será en VO 


pS 


y». 


maravilloso que ellas no intento, 
imitarlas. Y cuando, ó isla sov p 
bia, hayas perdido por tus cor, 
telas vastas colonias, separadas es | 
occeanos desmesurados, tem£, a | 
por ti misma, A pesar de esto %. | 
| 


dd 


A lIca entre vosotros conserva 
"Costumbres primitivas. ¡Oh as- 
“as rocas de la Elvecia alver- 

A de vida moderada, y de senci- 

Costumbres. No obstante reco- 

“CO en vosotros una USAnza re- 
Meensible, pues que siendo libres 
os pueblos á precio de la 

Ste de sus abuelos hacen mer- 

sia de la propia , y convertidos 
0 Ministros de la opresion, la ven- 
i los tiranos. Mntan no por la 
pa, no por la justicia, no por 
*Suyos, sino por precio, y mue- 
w Sombatiendo en exércitos con= 
Mos, el hermano contra el her- 
e > y el padre contra el hijo, 
todo lo cual de cuantas repú- 
as tu has hecho ahora conmigo 
d Mtacion , refiriendo su reputa» 
l a, las unas por su humildad, 


a A L O 


Otras por los órdenes viciosas, 
45 demas por contraria fortunay 
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Lo . 3 
E Termas de Diocleciano v de 
dnde sinceramente se juzga de 
Fl a méritos de Coroliano. 


TE Pompeyo, y despues mi- 
E i todos lados con fiero semi- 
o e mostrando todavia exercer 
De sobre la multltud Ro- 
| Yo , aunque hallase en mi 
Liso Útero argumentos con- 
a 105 3 sus razones, que me pare- 

a € mayor autoridad que cier- 

Y declamadas por un Patricio 
tn alguna violencia, sin em- 

A el aspecto. de hombre tán 
0 e refrenó en mí la Tibertad 
EN Sada de disputar sobre 'opinio- 

€ aqui es que vo me volvi 
Alone silencio rerrocediendo 
la ciudad; Corria la“urba si- 


8a 
guiéndome de cerca, y cada Y 
razonaba formando diverso$ juió 
de la reciente disputa; Y a 
era tanta la multitud, ni vestig 4 | 
“ni polvo, ni estrépito producia”, 
sus pasos, sino una algarabi2 e 
de inumerables paxarillos €” dl 
selvas, cuando la alborada dels 
levanta del mar. Pasaron € A 
niano obscureciéndolo como V 
bla pasagera, y entrando por 
- puerta Nomentana, se volvieron, 
la izquierda sobre la espacio% 4, 


nura del Quirinal. Alli contemP,, 
ban en silencio, lo primerO pee 
tensas ruinas de las Termaá?* A 
clecianas, y despues una sl 
doliente comenzó asi: ¡0h A 
aspecto del maravilloso os 


que fue refugio de todos pun 


UN 
| 


A ¡mit e 
alegres, y útiles entreteniM yy 
Aqui admiramos pórticos $ 1d 
didos por sus preciosos má 


E 83 
“omodados al recreo, y á las con- 
“Saciones: las vástas estancias 

| E ón Siempre asii abierto para las 
vas recreaciones 5 y pirecia 
Me todos los placeres de: la vida 
y "Unian aqui para consuelo uni- 
dy puesto que: mas de tres mil 
les oros, y nadaderos extensos, pa- 
, "25 rumorosas de atlético exer- 
A 10, vastas Bibliotecas retiro del 
“cio; estátuas de héroes , y de 
“bres mayores,  adornaban este 
q loso ¿ilustre asilo de ciuda- 
| pa ¿ Qué resta al presente «de 
at mole, efecto estupendo: de 
o riquezas, mas que el tris- 
alero? ¿No hay acaso enves- 
db ntida tierra ningima rústica 
“Var icion,. que sea necesaria aco- 
“hu. Uheno en estas espaciosas bo= 
Me le Precioso monumento de no- 
a y Mitectura ? ¿De tal manera, 
COn manifiesto odio de nues- 


1 


184 ¿el 
-tra antigua magnificencia) Y y 
«tando todas-las reliquias que?” y 
“existen, las! destinais- vosowo 

“ swiles ocupaciones? He aquí ea 
cidará taberna de; borrachos * 
-aulas que se.salvó delos al 
¡de tantossiglos) para que ni. 
- la profanaseis con ta ntaindece 
-;0h escarnio de bárbaras nacion, 
"Mientras él asi esclamaba:, e 
-un sonido'de sumisas*.voces7 
«cuales cantaban, Lentamente da | 
- turnos himnos de nep 
o 'suspendiójpúr tanto “sus? ingU pe 

a “palábras ¿1:y volviéndoserá mE 
-guntó: ¿Qué-es esto? Y ¿yo de 5 | 
-agencomossaquellás ráinab ño pi 


dd 
4 


e odelrtodoindignamente ae 
-adasptanto como él: deplorabo ¿y 


«cue »emalgunas,, reducidás”* e 
-"plos magestuosos presombr 
orasaquellos versos piadoso e 


. 


-¿ otras tenian asilo en sileno! 
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ud, y la contemplacion» De 
| La, '£s que los espectros. escucha- 
Atentos, y maravillados aquel 
Mode canto, y parecian ocu- 

S.de una suave emocion.:: 

mos veia estrellado el cielo ; y 
large ya la luna en el ocaso, 
"a re plácido y tenebroso favo- 
Y los secretos coloquios, y asi 
y rigimos al collado inmedia- 
te, Wilino; y subimos lentamen- 
do facil pendiente: > Adelantán- 
yo habia alexado Jas sombras 
rin del:Quirinal, porque 
E a Teprehensiones sobre el esta- 
Vellas nó encontraba suficien- 
ps Peró fue vana esta cau- 
da iquense ofrecieron otros 
Ay desagradables, nuevos mo- 
inconsolables» quejas. Ellas 
a le Wansiosas:á todas partes, y 
"ay on los lugares donde se ele- 
los “templos, des baños, y las 


$ 5 


, estancias expléndidas de aque 


llado , especialmente - en ag" di 
parte suya denominada las Sl 
nas. Vi, pues, dos espectro% yy 
reconocí, los cuales acomp? 5 
de uti , que les ses 
con acciones reverentes , pe y 
buscar ansiosos los vestigios ¿nt 
gun monumento. Eran los dos” E 
los ilustres, el Dictador y por 
yo, que buscaban sus habirsó 
colocadas en el Esquilino. * p 
tanto llegamos á la cima, e | 
que aparecen todavia espro ,! 
restos de las Termas de Tf 
de su Palacio. La derrocad2 y 
se halla cubierta de yerbas 
das por las aguas que broti” je 
las hiendas de conductos 7 ' 
dos, y se reunen en triste Y 

Los espectros murmuraban * sa 
aspecto, ya dispuestos 4qU Y 
por lo que yo previniéndo” 


my 44 
dos Mos; ¡oh magnánimos antepasa- 
> 0idme como á sucesor vues- 
> QUe no solo razona con voso- 
* Cor respecto, sino con tal áni- 
| de > Cual conviene á la grandeza 
| ¿ Vuestro, y á la honesta lealtad 
e Mirad lo que ha queda- 
Po Uedificio grandioso é ilustres 

de 9 NO menos que despues de mas 
Mo pe y siete siglos , de terribles 
di oluciones , de devastaciones de 
pi do de terremotos, de inun- 
lio, "es, de ultrages infinitos del 
Ub 29 invencible, y de la inevita- 
IN Ortuna. Esta tierra ha sido 
Y veces agitada por la marra, 
IT inguno de sus terrones se 
de ¡ntacto. De la profundidad 
Mi A extraemos nosotros las ad- 
do €s esculturas con que estaba 
EN ado este edificio, y las-con- 
Mos como señales gloriosas 
unto de las griegas artes so» 


de 
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bre el tiempo destructor. 4 
«existen aun pinturas de e 
tiempos, custodiadas por 10% 4 
-ton'extremo-cuidado , de 145 dl 
sestá el mundo lleno, como est | 
ipidas: en exemplares infinito? y 
parcidos en todas las nacionté y 
“escuchar estas mis palabras, DY 1 
“los espectros á contemplarid y 
consideraron alegres aquellas ¿, 
-testaron ilesas despues del My 
-gio de' tantas obras ¿maravW dl 
¿en el piélago del olvido. 
Cuando he aqui que vin0 
c mas densa la concurrencia “4 
«sespectros cerca de una pinto 
"despues: que por algun" ciembo,, 
- hubieron considerado en sie 1] 
- prorrumpió Pomponio AG yy 
“muchas á la verdad “Tas ob'” 44 
“tres de “los “ciudadanos ro 
"que mérecian ser manifésta rl 
“xa perpetuo exemplo” com | 
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Ma q ela pintura...Mas aqui veo 

Se ellas, que aunque ¡lesa., es 
SM Por tanto de olvido mas que 
“Ma. Mirad, ó Quirites, 4-Ve- 
pe la cual contiene á Coriolano 
mba deliberado oprimir á su 
»% A El por una demencia indig- 
ta SU orgullo , indignado con» 
ta) salió de sus sagrados mu- 
Bo Y guió contra ella,el enemigo 
de los Volscos. Hecho vil 
EN po: de ellos, despreció igno- 
de, “Mente las suplicantes voces 
mas senadores, ni abatió la es- 
de aspecto de ellos. Despues 
o como niño movido de las 
Á Ueh iones ¿maternas y y - débil 
“y: Mas que arrepentido, con- 
da SOn la traicion la obra que 
bh, “Mmenzado con furor; pues- 
y Se burló de la alianza con 
Mio, O5COS aunque jurada ,- y fue 


Mo en el bien, y en el:mal, 


i 
É 
“Úr 
Ñ 


Ñ 
Ñ 
t 
hi 


90 ci 
é infiel 4 todo partido. per Dr 
mas grandes Ó no se deciden el 
maldades extremas, Ó las $ Ñ 
tan; y si las delan ¡mperfeció, 
lo impidieron algunas cansas 
traordinarias y terribles. ¿Que 
se opusieron jamás al funesto le 
to de tu ira, sino lágrimas A) 
les? Por tanto tu fuistes de 
- de aquellos afectos que 1as A, 
verdaderamente Romanas sd 
res á ti habian despreciado en, 
curso del incomparable am Y 
patria. Asi es. que Oracio. o 
dor se ofendió en lugar de a 
sarse por las lágrimas de la ee 
na, y Si Moró fue de ira, 10 y 
dose de que ella amase on 
migo de Roma, y con atro Y 
la arrojo de si, Junio Broto 
sul severo se privó COR ce 
sentencia de sus hijos com 


ciales de tiranos. Manlio £0 


' 
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ome el suyo porque habia 
eS contra la prohibicion. 
EN “Pues de tu tiempo hubo otto 
Big eno minado Marco, que 
on su celebrado hierro el 
Ma, de un amigo, y acaso de 
q Mira hasta que grado 
May, Wlos Romanos á su patria, 
Ip á la hermana , á los hijos 
de re, tanto que los exemplos 
AÑ *magnanimidad son formi- 
Y Juntamente, y admirables co- 
ordinarios prodigios. Pe- 
hy U prevaleció el blando afec- 
Da la madre al odio contra la 
de modo que no virtud sín- 
ag gido debilidad impidió el 
SN 9. De aqui es que el ímpetu 
NS Malvada resolucion fue para 
NO Minioso , igualmente que 
Ma leal ta vileza de no execu- 
a * mayor parte de los espec- 
Pobaba aquellas sentencias 


Pa. y 
llamándolas.sínceras, aunque e h 
das del ornamento del estilo) he 
cual, mezclando las flores a 
altbienda á los 3cerbos fra, 
mala obra, hacia gustar estas y 
historia en lugar de abomid,. 
Pero las húmedas profuM*,, 
des de las aguas, y el aire comp 
mido en aquellas aÑigian mi b 
cho con respiracion afanosa) ob 
respetable facundia de PomP? ep 
- me-abrumaba juntamente el ee 
con admiracion no acostumbl” y mí 
De aqui es que comencé á Y ppt 
“mentar la humana debilidad, po 2 
gado á respirar en campo 1 PS 
salí de las tristes” cabidades », es 
tándome sobre las yerbas pa dr 
de rocio. Alli contemplaba % 
do aquellas espaciosas ruiniS qa 
espectros salian de ellas f dea 
siguiendo mis pisadas, y a Y 
con discrera paciencia que 
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clado los guíase á á la emprehen-" ) 


loe “Peregrinacion. Despues que 
La da “guna” pausa, bajé del Esqui- 
ota itigiéndome hacia el Celio 
; eE Las turbas no lo pSco 
lo, Sino por el anfiteatro Fla- 
"ola * Qe yace á su falda, y por los 
os que le rodean, que indi- 
Al Su lugar, sin cuyas señales, 
Nose hecho escombros, no se 
distinguir, De aqui es ma- 
AnS que las ruinas de los in- 
les monumentos, que yacen 
"a “Pendiente, llenaron los opues 
Mes por su gravedad, y por 
¡e Petu de las aguas conducidas 
¿ls Vo; de cuyo trastorno, son 
Eo “Bos tambien Las cavidades-pro- 
[E “abiertas pór nuestra erudis 
| 0 “osidad, pues que en ellas, se 
¿y cen ho antiguas habitacia- 
on A imidas por las ruinas supe- 
traban por tanto las som 
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bras vanamente deseosas de vé! Ñ 
excelsos delubros , los admi, 
acueductos, y los  explén ¡o 
monumentos, que se elevabaf A 
mo magestuosos ornamento 
aquellas regiones; pero n0 *, 
cubrian de ellos con la 538%, 
dad de su incorpórea subs 
mas que escasos restos, 1%, 
porados en míseras cabañas. de , 
bradores. Solamente veian % 
collado con alegría aquel mis 
obelisco, que en sus tiempos sel 
vantaba en el Circo Máxim0> 
gocijados deque, sacándose 14 A 
nas de aquel, hubiese sido MU 
mente elevado al cielo abierto? 
mo testimonio perpetuo de 1 » 
nificencir antigua, Y aun y 
vieron dividido en muchas pa, | 
y en otras restaurado, señal? ¿o 
nifiestas de su caida , esto PO jp 
tante lo contemplaban con 4 
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Miracion, con la cual se miran. 
“3 Veteranos guerreros, que ma- 
| Mesta n en sus cicatrices los es- 
¡Años peligros por ellos sostenidos. 
-SSpues observaron á lo largo, un 
Boco á la izquierda de la puerta 
“Pena, hacia la via Latina, aquel 
“Mblo que entre nosotros es fama 
We fuese dedicado á la fortuna de 
bra, en memoria del encuen- 
' Scurrido alli del enojado Coro- 
“no con la suplicante madre; el 
Fual monumento; si es cierta la 
Ñ “icion que de él ha trasmitido 
¡ "tiempo, seria todavia, si se has 
salvo de las injurias de él, la- 
l Ucio, cuadrado, sencillo y en su 
Queñez magestuoso. Xo por tanto 
S Me olvidé de preguntar á Pom- 
Momo tan «versado en e 
n de sus tiempos, si aque 
de el templo segun la fama; y en 
Sit de satisfacerme con su be- 
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nignidad, respondió” xl coirario! 
incomodado: bien “sabes que me 
són ingratos los recuerdos de pan 
mal ciudadanó; y por tanto: q 
que ninguna cosa conservase * 
nombre; y despues de proferir con 
enojo estas palabras, se alexó. : 
insistia sin embargo, movido de 
deseo de referir á los vivientes 
verdad, ó la falsedad de ¿gue 
tradicion, preguntando sobre ello? 
las circunstantes sombras; pero 
ellas callando imitaban el exen 
plo de Pomponio, y mos 
con sus acciones aprobar su $% 
tencia, 


| : 9P5 
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COLOQUIO: QUINTO. 
| Los sepulcros de la Via Apia, 


Megamos en tanto 4. la puerta 
Pe ha, de la cual salia la celebra=. 
Dri Ma Apia. Miraron los espectros - 
An hamente la puerta, y las dos 
d, SUas torres, una y otra forma- 
¿omo es patente de fracinentos 
E. Mtisuos sepulcros. Cuando he. 
Do Que senti gemir el aura con 
Mela sumisas, y por esto dixe 
IN Wio con ansiedad: ¿de qué nace 
a ento? Y él respondió: se la- 
ne lan al ver destruidos sus monu- 
"ento, Xo entonces para mostrar 
Jue Sabia de las costumbres anti- 
po! añadi prontamente: bien se 
Bo £ la una y de la otra parte de 
a 


y 


Da Yi consular hubo sepulcros in». 

able, y tú mismo hicistes 

| on de ellos en tus Tusculanas,, 
os. ta 
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Tulio se complació de tal recuerdo 
como téstimonio de perputua pala 
fama. Ya las sombras se habian ade: 
lantado por la via, y'con triste po 
lencio contemplaban los restos rul | 
nosos esparcidos en Tá desierta Cam 
piña. Vi aproximarse algunas som 
bras '4 un sepulcro cubierto de y“, 
dra, levarítar las manos al cielo, 1 
despues herirse el pecho con ellas 
cubrirse el rostro con las ropa5» 
sacudir la tierra con los pies en ? 
cion admirable de indignación”, 
lo que yo conmovido juntamente, 
piedad , que de curioso deseo» “y 
acerqué, y reconocí esparcido? e 
torno del sepulcro , como pord 
precio reciente, alguhos hueso, 
calaveras , que blanqueiban a 
doso reflexo de las estrellas. Deo 
conjeturé que se dolian aque ig 
míseros de'que se viesen sus LA 
jos espuestos 4 la burla, “Y ul 085 
del viento , y de los "animales 


Pp 


a 
“IRÉ; pues; una 'cosátaldmirable; y 
Wes: que:ellobopraciraron oiuchas 
Veces carrojab de muevo:con las ma: 
Ys aquellos huesos nen*la ' tumba; 


o encvano intentaban sus osfuer- 


“os incorpóreos dar nróvimiénto”'a 
"iitancias materiales y0asi fue “que 
S impilsos quedaron para aquella 
Mencion'i eficaces. Méspues se vol- 

dá mí:unaisombra: con «figido 


¿Mblantesay:dixó súplicando: jah! 
Me quél tú estás vestidorde:la ma- 


Tia, yitsesiooncedidal por lo tañ- 
tel comunicmla mormiento, ar 
"Ja estos nuesalos dApojos “donde 
taban”, y seinUpor eppiedad 'se- 
¿"tados denuevo. “Yo nada le! res! 
Pomo pprqueitlas tágrimas impe- 
Manila iopalabrássfpérodsvisfacien: 
inmediatamente »cono da obra 


be 


Je piádoso deseo, recogí aquez 
A despojos ¿ y los coloqué en el 


dde daculiralada tumba.” Y 
Miehuas 1yo cexectitaba elvlauda* 
gros. ; KE a a 
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ble oficio. :cállaban los espectros et 
actos de suave reconocimiento; mas 
luego que fue yconcliida la obra) 
me ensalzaban ellos agradecidos 
como el masbenigno entre los mof- 
tales. Entonces. yo pregunté á Tu- 
lio de esta manerás dime; ó.maes-' 
tro, ¿por qué son: estos solícitos de" 
la abandonada carga, mientras vO” 
sotros ánimas ilustres ninguna soli-" 
citud mostraist Y Tulio:me respon” 
dió benignamente :: :aquellas que 
has visto.dolerse por tal cansa, soP 
ánimas vulgares; que. ¿conservál 
aqui todavia, siis bajos, pensamien” 
tos; y de aqui; esque se; lamenta? 
todavia de haber «perdido. la cor” 
pórea vida; pero ninguna: entró” 
nosotros ¿¿oomoránimas disciplin*” 
das viviendo en el desprecio de 2 
muerte, se entristece por los efec” 
tos de ella. Como la serpiente en” 
tre vosotros se escurre, mas Alegi”” 
al clagoi sol, cuando ha mudado! 

ca 


| 


ae | Tor 
escama descólóñida en otra mas vi- 
Vaz, asi nosotros, restituido á la 
"tierra el mísero fardó, y renaci- 
dos'á vida separada de la tiranía 


"del tiempo; gustamos por el explen- 


dor eterno de las incórpóreas con- 
templaciones,' y deponemos todo 
Pensamiento de los sueños de este 
¿Qe y de la parte caduca nuestra, 
e aqui es que Tulio consiguien- 
ken aquellas doctrinas del des- 
_Precio de la muerte, las cuales alta- 
¿Mente suenan en sus obras, y que 
Practicó en su deplorado fin, vol- 
DN la espalda á las dolientes tur- 
« “Pero' Pomponio -acomodán- 
dore confornie á su índole benig- 
Ma las sentencias comunes, habló 
de: esta manera: ved aqui, ó mis 
¿Qicitos, un «desengaño lamenta- 
de la vida mortal. No alcan- 

0 á conservar honrado el nom- 
$ Para los tardios descendientes, 
' Peligros ilustres , ni magnháni- 


e 192 dd 
mas empresas » 250) dificiles. virbrr 
des. Una generacion, desprec jadort 
de sus antepasad: 1500.50 contentó 
con nltrajar los .templof, A los¿d84" 
tros, y Jas termas, que, erans pues, 
movumentos agradablesy, suandol | 
por otra COB, por su vistas sino, gp 
vuestras, mismas cenizas, y-los asi" 
dos huesos): recogidos por. nosotros 
- con lágrimas: ¡piadosas ¿en; estas US 
nas, Jos, arrancó, dee llas», y los e. 
parció. para ¡ludibrio, de. cueryo%. 
Peto ningun,otro,oficio,es en y 
dad mas sagrado! que aquel con? 
enal tratan los que sobreviven? 
vencer, en la,, «MANera,, que Lo 
den; el tiempa y lamnerte y! 
servando,con ritos, y honores 
despojos.de los muertos. De)1 
es que en todos, tiempos, 4un 
las maciones mas s salvages) e 
do una tan ¡ingenia, piedad, 
curaron. preservar. :ó con la, 113% 
ó con el bálsamo 4 los muertos * 


4 
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los ultrages de la destruccion, Y 
Acer perpetua su commemoracion 

90 alguna señal expuesta 4 la pú- 
Bica frecuencia. Y, por esta razon 
| MWalquiera que tiene en esta «vida 
| An sentido de ¡ndole. humana, 
Mele contemplav:con piadosa: tris- 
za los sepulcros, asi como abis- 
MO en el cual es pues. en breve 
evitable 4: cada uno la caida. Por 

N Kinto considerando con que cui- 
ados son ellos adornados , yy con 
We honores consagrados , y reve- 
“enciados , sienten los vivos re- 
Wearse en algun modo del triste 
*usamiento de la muerte, por la 

| “Sradable persmasion de que cuan- 
| 9 hayan tambien muerto no se- 
MN yilipendiados. Yo escuchaba 
| Ny “ánimo conmovido aquellas 
- ¿Mignas sentencias, y conociendo 
Sobre mi frente las impresiones 

3 UNO volviéndose á mí pro- 
O; en estos tus miembros hay 
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'nxa substancia inmortal de tus pe?” 
samientos, la cual, destruido 4eY 
tro de breve tiempo su caduco Í%' 
do, y desatada de él para siempl” 
caminará como elemento á sup 
reza. Mas ella desplega tambien % 
vida anticipadamente, y de val” 
modos un ímpetu que la arrastó 
hacia la eternidad; y de aqui % 
que son agitadas vuestras ment* 
de continuos y diversos: deseos % 
hacer perpetua la memoria de * 
- mismos. Para conseguirlo, uno 
perturbaron el mundo con las * 
mas, otros con ingenio, otros O” 
útiles obras, y otros en fin % 
atrocidades inauditas, ñú de Y 
tanto ruido, como «deronda pro 
losa, legasé tambien á las rem? 
playas. Nosotros, deslumbrado%: , 
este modo, colocamos vanamené ; 
tal efecto nuestras cenizas en Y A 
nas expléndidas, y en esta celebi, 
da Via, Ahora el lento buey * 
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Yugo, sobre muestros-huesas, y el 
pido labrador: los pisa. ¡Ay de 
Que en estos. campos triunfa la 
Wastacion! Veo el lugar donde: 
- Mbatieron los Oracios- gloriosos: 
"Sangre ilustres que tiñólos terro- 
"5 de estos súrcos en. el ' ¡increible 
“Mbate ; debia al: menos: no profa- 
bi Se por la admirable fama, y de- 
po tambien existir las.cinco-urnas 
| e del caso, y.del nom- 
de los.combatientes, Alli, se-ele- 
aba asimismo el túmulo de la her- 
ha;- la: cual -ofendió ,el, triunfo 
lágrimas. intempestivas y fue 
a porel vencedor, herma- 
Mi WAlipresente tampoco resta de él 
y MA piedra, en. la. cual se siente 
, Pensador pasagero, trayendo, á la 
a ia en, esta soledad. . el: triste 

| ¡tecimiento, 

E Si se lastigaba e iáaoñia 7 
y tanto los, espectros contempla- 
: dessonsolados la escualida¡cam> 


PE; 


Del 77 
A. Despues vé: vertidos ¿int 
mo'pidieñdo¡ cobnea! delta ptos y 
trages ,'y poe esta razón “les” ab! 
de tilomanera ¿onosotros! (quea 
vivimos :sobreestás ruinas» las 1% 
ranios aalmbicn; deplotándolas col 
espertáculó: de cruel» devastició 
-Poresto miso: las eustadi: 

mo dignas de veneración “en e 
to está del muestra: parto pero” 
verdad-no“pódemosy excédiendo Y 19 
fuerzas déntiettea Wuesreho) E 
-prodricib dig cn edemas, Ed 
lis! JiFfurias el ido les lo qe 
do de tantos micos: vuestros > 
mivablesohositin Bejado sport 
paco o it Radicado id ze 
vera? dido rfi nao de: ART Y 
des OBATER ASES QuE ps 
cespilciósarheheeda tit; A0saodó* AN 
encontrar en ella ¿ue3uális AT 
da magnificelicia sy PEU ó 
la contemplamos con ' alegria, ni 
-plada de tristeza *por' la" reo ca 


ts roy 
an de vosotros. Y esta nuestra 
- Citud ha legado á descubrir de- 
tOS, termas, urnas, y alcazares, 
CA fin las cludades enteras, Como 
sucedido en mi tiempo de dos 
la magua Grécia. Y si os fuese 
ogido, Ó magnánimos entendi- 
“entos)” con “enantos dispendiós 

«o Prendímos'estas obras, con cuan= 
-tstudio ¡lustramos los antiguos 
Rumentos, y con cuanto cuidado 
ve onsetvamos”, és cierto que en 
Y dei: quejaros de nosotros, nos 
darias con agradecimiento cot- 

| piondiente.* Asi es que nosotros 
"mos vuestras urnas palpitando, 
Pócontrando eri ellas collares, ani- 
Mas, equipage de muger, Ó entre 
cestas cenizas las ampollas, en las 
la Ss segun es fama se recogieron 
 Pladosas lágrimas de los ritos 
nebres, Ó lucernas, ó pedazo de 
Nun incombustible, en la cual fue- 
Abrasados vuestros miembros, 
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todo lo guardamos con celosa. cost 
todia; y cualquiera moneda, arms 
muebles, ó señal de vuestras C% 
_tumbres es para nosotros mater 
_ preciosa de eruditas conjeturas. Ae 
ned por cierto que tanto no pids 
te ls vosotros por las naciones ¡lus 
tros que os precedieron, como. mu 
ansiosos de subyugarlas, que de in 
vestigar el antiguo orígen. Asi úl 
que, solícitos solo de la gloria Y! 
tra, hicisteis esta esclarecida col 
felices opresiones, y obscura P? 
“siempre aquella de la remane”” 
Italia, sobre cuyas naciones fu8 fe 
tendido por vosotros el velo de 16 
-vido. Y lo que no. sucedió dep 
¿que ella fue vencida. por los Al 
ros, se verificó por vosotros? , 
que mientras aquellos se hici y 
partícipes de nuestras ma 
costumbres, vosotros al con 
ampliando la destruccion 

“tros triunfos, estayItalia», encon 
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door vosotros floreciente, :popu- 
9% de ¡lustres, y cultas naciones; 
We Por vosotros no! vencida , sino 
Wmillada. Ellas se habian derivado 
Clos excelsos guerreros retugiados 
ui de: la ceiebráda' aestruccion 
Yana, Ó.de:otra. mísera; desgracia, 
Malquiera que:seaz obscurecida;, en 
“ella tradicion. Su descendencia 
Mio. por tanto de vosotros. mayo- 
Y calamidades que aquellas, de,las 
Me se habian salvado.sus! progeni - 

“Yes, Esto no obstante ,+sijes sín- 
0 aquel! antiguo. rumor, perpe- 

| ado por la.trompeta de Virgilio, 
Me sois decendientes de Eneas, fa- 
Mente se puede aplacar. aquel 
Méroe, refiriéndole que su estirpe de. 
A al mundo terrible venganza, de 
y ER desgracias por él: sufridas! Ela 
$ Solo, sojuzgó, y destruyó todos 
PO os reynos de cada uno. de los 
a tido capitanes, que coricurrio- 
3l exterminio de Froya. X tan: 
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ta es la obscuridad en la «cual cay” 
ron para siempre, que no :resplaP" 
dece mis en ellos ningun crepúse”” 
lo de gloria, sino'que oprimidos, Y% 
cen en poder de bárbaros desprecl”” 
dores de toda disciplina Ni ja? 
ésta vuestra ciudad fue iciertamen! | 
ttantprivada:de todo>su lustre, com | 
lo fue porlvosotrós- la! expléndió 
“Ateras: La “cual sojuzgada “del ver 
“dugo-Pattitió Sila, y despues pi” 
, fanadaidelas “crapulosas disolucio” 
“més del ltriómbiro Marco: AntoW' 
quedó como árbol herido del 12Y% 
«Mas los qué de vosóttos "se duel 
-de-la ruina “de estos monumento” 
¿refieran ahóta que'sepulcro de 
-Ghustres Prinolpes! Etruscos, cual 
<Eneasy:ó de Jhlioz y cual de Br 
¿ di'b hnbo janrás en vuestros tiempo 
“Tú, Marcó Tulio sabes bien el 
en tu Siciliana Cuestura la tumb* 
-¿Archimedes;¡, «solo ciento cuate?” 
¿años después de su muertez no 


TrL 
uc eroBiracnsá, patria por 

: defendida, mediante lasimás 
Minas de” sul eleicial cuya” fama 
"Vive entre todas las naciones: 
| bs ifiristes aquel quei descu- 
| bn es 4“1os Siracusanos; ¿he rensa- 
| A Wdarre rédito el seplilero dean 
: td cabdadamo! itsierth de er 
5 y de espinas. ¿ Qué: 4rras? Mb 
Y otra parte, sino aqui en la mis- 
Roína, ¿no se encontró caval- 
poe en el siglo “quinto la urna 
Uma ya desconocida? Al pres 
o despues de tantos, “trastornos 
va «Universo, veis á un tiempo ele- 
Me “aqui magestuosa gran parte 
da tumba de Cecilia Metela, y 
ps alli en la puerta Ostiense in- 
de “a la pirámide sepulcral de Ces- 
la Y en la ciudad, la fastosa mo- 
ns : Adriano sobre la margen del 
de y frente de aquella un resto 
loso del Mausoleo de Augusto; 
SOn todo están acumulados sobre 
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esta tierra los siglos: destructortó 
porque ¿ninguna cosantesistes” 
tiempo sino la virtud. Tulio pad 
respondía, pero indicaba; con 
tud cortes no oponerse :4.mis 1% 
mes 3: y Pomponio: fixaba en 
¡ojos yy daba. señales con»: cul A 
«sonrisa de.complacersede- he 
«bres discursos) idas sir] 
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COLOQUIO SEXTO: 


Se la Caberna de la Ninfa Ege- 

* Digresion sobre la eternidad 

$ Q substancia intelectual, y supli- 
cio de Tulia, 


Callaba la multitud como el 
He estando en calma, y 'asi fue, 
Conjeturando de aquel silen= 
Ni Que les agradaba mi razona- 
lento, y deseaban ser guiados á 
'A Parte, yo decliné ála izquier- 
"de la Apia Via. En breve lle- 
Sos 4 aquella llanura, donde los 
“Brinos de todas” las naciones 
bal Miran todavia las ruinas del 'se- 
Fi o de la Ninfa Egeria. Es fa- 
os “que en aquel. mismo se entre- 
Rel religioso Rey: en santos 

Ñ Wquios con ella. Era puro el ai- 
"POr lo que aparecia. despejado 
“ameno valle, circundado de 


' 13 
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eminentes collados por todas P 
tes del orizonte. Por medio den 
corria plácidamente el rio $ 
«del agua Egeria, á cuyo murm” 
: correspondia, el apacible sust, 
- del, nocturno viento ,..que, sit y 
la arboleda. IS mencd, Tal Y 
mugian los bueyes, que pacian*l 
¡bre la hetbosa margen , y los %] 
¿tinez,cuidadosos ladraban 4: 
-boja quesala, ¿Las ramas:.en Y 
.guarreaban en.las lagunas, miel A 
el grillo grillaba en-las aridas pi 4 
das del campo. Los murciélago 
espaciaban por el cielo, tenebi”, 
ey las aves nocturnas «hacian 4 
¿ces zumbar el viento, volando *, 
«bre el silencioso valle. Enf, 
- de éste, y de la párte de 1 ' 
- Apia están. las vastas ruinas del, 
co de Caracalla. En su desic 4 
- arepa reynaba tambien, sileció 10 
tiguo , y solo delos restos «de, 
-escualidos edificiós. salia el 1% 


N emido de las cornejasa La 
he Pla, en otro tiemporruidosa 
wm ¿multitud , calla al presente. 
A en el que resonaban mtz- 
las. aclamaciones: de: innu- : 
does espectadores, Á los relin- 

odos caballos sal rechinido 
ln, ¡Enedas , al estallido de :los 
SN y. 4 las amenazas de los 


SN táres, está mido. Sagrado 
y) Aátiguo el silencio, del valle 


Mogiyraquellas: solédades: san 
de doraside: los misteriosos)ritos 
My benigno por lo que nos 
RONDOs: con ¡pensamientos ¿CU- 
AP de reverencia 4 la, caber- 
DN celebrada Ninfa. La espe- 
de “a ocupa sucentrada y oy ¡mur- 
funda interna gruta la; sacra 
| as Sobresale el, collado, y. ali 
te "Cen todavia las ¡ruinas del 
A "blo de las Camenes. Salve, pro- 
AO Tulio, poh caberna' vene- 
acomodada por:tu, dulce: si- 
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“lencio 4 las celestes coisccipla 
nes ! No''la Ninfa Egeria, cd 
musas, ni otros númehes sona 
sino el grato estrépito de 19 “il 
fuente, las opacas sombras, €) dl 
tranquila, y la soledad pense” y 
favorecieron admirablementt” | 
juiciosas disciplinas, No habrá £/ 
persona que se duela de estos E 
“dentes engaños, sino de la E, 
rocidad del vulgo, la cual 21 
Re sabio Rey á imaginarios ¿ 
“Calló Tulio, y-un increible . 
lencio refreñaba de tal:modo* 
las voces, que solamente se SA 
“tre tanta multitud el mun” 
bien que ligero de la prácida pan 
te. Jamás 4'la presencia: de 0 el 
“objetos hábian estado las so”, 
tan calladas por-alta revetó , 
como en el templo: misterios0? y 
“ante el tremendo Numen. Y sad 
“na elocuencia hubiera espte” y 
“tanto el comun respeto , € 


| 


a 
rs, > y larga pausa de toda + 
do Y despiles que un tanto 
"ng de tiempo yo: me detuve, 
o tna voz. heria el viento, 
quie de nuevo v4:la ciudad. - 
do “ella por:lasmisma puerta. 
pl y de alli á: la izquierda 
leronintrediatamente los es- > 
muros de las termas del 
Vido, 'Caracalla, cerca de la fal- 
” Aventino, resto único de: 
Cp éndidos” ornamentos ,. con 
: les estaba cubierto aquel co- 
ttonces comenzó el susurro 
Ino, cdas, y recordaban princi- 
ES la magnificencia de aquel 
bt 'donde:mas de mil y seisz. 
da Sillas de mármol erán. aco- 
Mdoy o Para publicos lavacros, y. 
lo imágenes de' los Dioses, 
le * héroes, esculpidas por los , 
wm S mas. 'espértos dela Grecia, 
ion ivadas; y dignas de resis. 
MPpo, ¿Al presentes se : las, 


cas 
mentaban, de que ni, señal de 
parecieses como, disueltas yen, 
vO, y contemplabaa. conmoY” 
los derrocados, vestigios de lo3”, 
mas: escuálidas; y abandonadas 
sero > testimonio de; la ¡psrabill, 
de toda humaha: grandeza. X04, 
calmar aquella perturbacion' $ 
dé esta:manera: tambien: las "Y; 
coh sus frecuentes: y largos 8, 
en vuestras pedragosas vias ca 
res dexaron¡impresos profun 
cosy iyulas imágenes de: vue, 
Dioses fueron talvez cansa 
por los: devotos labios, pues Mú% 
tás, cayendo continuamente Y 
abrir con el golpes: :ien el We .¿ 
admirables profundidades; Y ji 
que estas obtasmilériales no po f 
como todas las. otras; evitar to 
truccion. Pero cuanto: está: 
tra parte las: defendemos de. 
resimltrapes; cy dsives que 
extradinos ¡las diy iuas obras 4 
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RS griegos de “esta “tierra, 
«cual eran sepultadas por: las: 
"aras devastaciones, y las colo- 
MOS en aulas expléndidas, para 
Es os y deleite de:todas- las 
Ones. Los ingeniosos maestros : 
da la escultura las- contemplan | 
posado y oy cuando isesciñen 4» 
atlas, tiembla el cincel en-sus- 
p MOs; y á muchos se les tiñe de 
ez la frente la- primeras vezo 
“miran aquellos exeimplares di-5 
95: Asi es que no fueron ellos 
ins tan admirados, «y custodia=, 
YPor vosotros, ni aun en los 
Sp o0ÓS cuando fueron para vo=- 
Mo simulacros de veneracion.: 
oy ruinas mismas de las cua=: 
mo % lamentais son conservadas 
ol por nosotros con tal es- 
4, > Que mediante pena prescrip- 
PO la ley es prohibido descom- 
pisa. “On mano audaz alguna. 
la de vuestros ¡monumentos,: 
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Mientras-yo hablaba de esta MW“ 
nera permaneció Tulio delante 
mí, por lo que, excitado por Y 
presencia , exclamé: saciese, pr 
la voracidad del tiempo conm5 
miendo las obras de piedra , vd 
barro: otras pueden levantar 
ellas los poderosos, y otras, put 
miras ya magestuosas, que fuer 
levantadas por los decendienté 
pero: no tenga potestad el tiem 
para estinguir las obras ilustres 
entendimiento, las cuales! ni € | 
oro, ni el fausto pueden creaf» 
destrniis como hacen de aquelltó, 
su antojo. Por tanto estas iras ' 
tiempo contra los muros, Y 
mármoles son leves pará noso!! 
cuando hayan respetado gral 
te de tus obras de oro, A *l 
palabras él mas alegre benig 
mente me miraba con lució” 
pupilas, y asi yo mucho mas * Le 
lorado añadi: ¡oh consul incomp” 
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Hable, escritor divino é inmortal! 
ly 0 tantos argumentos  manifes. 
Eos Do induxesen á nuestros in- 
Senios á ser convencidos de que 
“ta €terna , é incorpórea la subs- 
Mancia de los ensamientos, es 
“ietto que la sola lectura aten= 
R de tus Obras, produciria en 
toda Mente sana aquella grata per- 
cion ; pues no era verosimil 
Ve de la vil materia, la cual, 
“Penas ha llegado á su com- 
“Mento “en la edad viril, de- 
ina inmediatamente, y se de- 
ANS se formen las sublimes in- 
w Séncias. Estas excitan en no- 
y Os un deleite, diverso de 
Corpóreos, interno , puro, y 
' tal, y tanta es su delicia 
| La ho puede expresarse con Pa- 
| Bo penetrarse con medita- 
> Mes, ni definirse con razones, 
"tanto aquel que sostuyo pri- 
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meramente que aquel interno 
petu que .nos, arrastra 4 lag 
rja y..y4, lo verdadero ; aque 
que nos mueve. á las sublimó 
empresas , á las beneficencias ¡las 
tres, y á las dementes virtl cl 
2quel que produce;la ¿elocuen” 
victoriosa». y la, celeste poesia. 

no era otra. cosa que un €! 

de esta fragil mole, y que 
desvanece con. ella; este, nO sy 
lo deprabó las: humanas discip!" 
nas , sino ¿que con maligno L4% 
de intentó «persuadir: :4...otroS P 
quello de que él. mismo not. 
dia persuadirse ; supuesto que só | 
buyó á una causa cun efecio tó 
pugnante 4 ella.en todas,sus * !' 
lidades , y en.todos .sus acciden 
tes. Ni. este fue solo, en 
de lo verdadero, sino que, 
gradó , en cuanto estuvo. sa 
parte, sucstirpe , defraudand : 
ps 
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5 0Su mas . considerable: prero- 
Btiva ; sin la cual seríamos in- 
y ¡Ces máquinas ,- producidas pa- 
ate Planeta estrecho, y dotadas 
_Sonocimiento. funesto de las 
*Opias enfermedades. De -aqui 
5 que con la frente inclinada 
yA tierra, que nos reclama, no. 
a Deríamos elevar nuestras mira- 
5 3 un cielo, que nos es ne- 
Sido para siempre. ¡Ah qué sen- 
cia mas cruel de destruccion, 
Je aquella que cubre al co- 
20n de yelo , y lo priva de to- 

l 1 Ámpulso para las obras úti- 
Me Y, Para las ilustres empre- 
des: ¿Sin el delicioso prospec- 
Je la inmortalidad de esta 


“ente que mueve los miembros, 
ES Otra cosa es la vida sino 


Subre espectacion de la nada? 
| (Y Janto la razon, la piedad, 
odds - “Fa 


Padecer algun tiempo sobre - 
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la utilidad:, y el afecto humi* 
no. requieren” que tal doctriM 
inflime nuestros pechos, y "% 
éonfórte con sus nobles espera” 
zas 4 vivir alegres para noso” 
tros, y útiles para los demas. 
No temas, dixo entonces T'”. 
lio. con benevolencia , que semé 
jante doctrina venga á menos |% 
más entre los hombres, pues qué 
ella es ingenita en los ánimos 
y necesaria en los corazones. 
te nuestro ingenio es llama 
leste que camina siempre á * 
esfera ; ella corre como una fuen 
te continuamente á su occenó 
todo, su impulso es dirigido dl 
centro de, su, propio orígen” 
podrán jamás, como no han al 
dido las sutilezas de malva 
hombres, obscurecer esta, M0 A 
ré doctrina , sino interna YA 
que siempre, y entie todas * 
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| ciones ' altamente. restiena. Es. 
lp aquella verdad: que se trás! 
Mito de generacion en generacion, 
q a cuya evidencia, como no, 
Fivada de argumentos cavilosos, 
E de prestigios de la elocuen= 
me no prevalece jamás su pes- 
encia. A este perpetuo instin= 
us Seden los sofismas inventados, 
A si para inducir á los hom- 
A 4 la extrema desesperacion, 
“muita hacerlos odiosos á ellos 
18 Mos, juzgándose vil compues- 
v Bandonado del cielo, y de- 
de ido de la tierra. Y ¿la ver- 
ta *l hombre, á diferencia de 
va 5 los demas animales, se ele- 
imottre ellos excelente por la 
Bn encia, de modo que nin- 
Bar otro de este planeta es 
a, 3 el, y antes si al con- 
Ro Me tdos sobrepuja por lar» 
| tvalo, Pero los otros pas- 


e 
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cen prontos y: obedientes 4 % 
vientre, duermen sin cuidado, %% 
les inquieta lo futuro, y felicé 
en la estupidez, si hay en ella fé 
licidad,-no desean otra cosa 4% 
satisfacer sus apetitos sensuales 
mi sufren jamás tristeza algunt eh 
sus pensamientos. De aqui es qe 
el pingue buey no teme 12338 
minente cuchilla ; ni el plád*” 
cordero sospecha que el hit 
lo deguelle, ni el generoso 97 
ballo es turbado de los «servici 
jgnominiosos que le esperan E. 
vejez, y que lo matan de fatió” 
El hombre al contrario lleva £%, 
sigo el temor de la muerte, la 
vision de los males, y sienté 
naturaleza de orígen divino>' 
barazada del fardo caduco, y Y 
prehende con el entendimiento *. 
da su vasta miseria, De aqui? 
viene la necesidad de que él há 
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| 1 en si mismo, ni menos en la 
tra, toda añigida de aconteci- 
léntos calamitosos, sino en el 
"0 un consuelo adecuado á sus 
Ales. Por tanto son” crueles, no. 
| nos que necios” aquellos, que 
Por depravacion de sus infelices 
: lentos , procuran privar á los de- . 
Ms de tal consuelo celeste; el 
| Sal sino nos conforta , quedan los 
Si | tes sin guia, lo vicios sin fre- 
309 la virtud sin galardon. 
Mientras él asi decia , OÍ estré- 
SAA carro, y pisadas de caba- 


. 


We cuando be a J0í que apirece 
A carroda que pata á lo largo la 
een del Tiber. Rechinaban las 
Cas, y se estremecia todo el 
“PO cor ferreo ruido. Dos ne- 
| E Caballos lo arrastraban anhe- 
do. Sobre el asiento iba una 
e sombra con real clamide 


dazada sobre los hombros, de 


Ñ 
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horrida cabellera, y rostro escuall* 
do, con ojos abatidos y fixos €f: 
una diadema caida á sus pies tebi” 
da de sangre , como que de sai”: 
gre eran tambien bañadas sus t0% 
pas. Pero ademas vi detras de 1%: 
carroza el espantoso obieto de unit. 
matrona tambien cubierta de man”. 
to regio, atada al exe de: las rueda | 
por los pies , y arrastrada de ellas" 
S=miviya estendia los brazos iM” 
plorando piedad , pero la carro2% 
corria, y dejaba señalados los su” 
cos en el polvo. 'Todos los espec” 
tros miraban con indignacion» Y 
con silencio, sin dar señal de Sl 
dolerse de aquel tormento sangul” 
pario. Yo lo miré perplexo asa 
que desapareció de mi vista, sent 
proseguia Tulio, que aquelque Y” 
en el asiento es Tarquino ,, el 0% 
gulloso tirano: mírale cuan, abi 4 
do lleva su soverbio orgullo, gue 
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' Meco, como lo es, reo conducido 
y Suplicio. El mira la mal adqui- 
q. Oro na y pues que es bañada 
“ngre doméstica, y obtenida con 
l ari; lb. Aquella arrastrada de- 
| A la carroza es Tulia sú atroz 
Morte, que para reynar mató á 
e. Primer marido, € induxo á este 
Undo á asesinar á sy padre; y 
PS con horrendo triunfo pasó 
fug Ucarro sobre él, que era di- 
da E en la via , 4la cusl ha que- 
a EAS > El EpctOS 
o de excelerada. Y si estos 
tap" Sufrido en wida la pena de 
de Sor me delito, la sufren aqui 
¡ON ua y desmedida. Tiemblen 
doy los malvados sobre el tro- 
€ diamantes, Ninguno, ventu- 
ly 5% los efectos de sus crimina- 
ly tas, espere substracrse á 
€ Cstes Vigores ; y sl estos no 


qu 3tandes, espantosos, y ciet- 


ii 
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tos, serian vanas las excelsas vit 
tudes, mendaces las altas doctri" 
nas, falsa la ingénita voz de 1 Los 
internps remordimientos, desespt” | 
rada la inocencia, ys glarioso. q” 
triunfo de la iniquidad. Por tanto. 
no habrá alguno en este, vuestiO 
mundo que se regocie de la impY? 
nidad de los ¡ilustres delitos 5 pot” 
que 4:u estólida alegría sucede 
pe petuas angustias. Yo permánt” 
cia inmediato á él admiran; 
aquellas claras sentencias, y escIr 
chándolas sumiso. Tulio declama” 
do: ¡me parece verlo! resogía cor 
la izquierda el extremo de la Logo. | 
y apoyaba la diestra en mi hom 
con actitud paternal; pero ning” 
peso sentí de ella. Ya el canto, 
gallo se oia.en las cabañas , Y 
mayaban las estrellas veneda Ñ 
la aurora, Las rafagas de nubes 
cia el oriente, ya-teñido. del Y 


or 19T 
d tesplandor, anunciaba al mun. 
9 el retorno del astro recreador, * 
24S yerbas, las plantas, y los pa- 
Millos parecian desearlo, y: al 
Ontrario los espectros evitaban su 
2% por lo que apenas las tinje- 
295 se desvanecieron, desapareció, 
ón Menos que lo digo, tanta mul- 
tud La campiña quedó desierta, 
Y Muda, y mi pecho agiutlo de tu- 
o Mltuosa maravilla, 
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le tl teatro de Marcelo y 


AN 


y "ripcion del Obélisco :de-ellas:- 


Ñ debe á la verdad preguntara 
E “noche siguiente yo fui solí- 
.* volver á ver las portentosas 

Des, y de razonar .con ellas, 
Mente estaba tan ocupada de 
“llos entretenimientos;: que ya 
Me Parecia vivir en esta edad 
bi gos mios, sino en aquella con 
4 funtos. ¿De aqui: es que tal 
Á sensacion de dulzura que 
ira 


pa 


pd 
— 


me llevaba á los deseados e 
_quios, que viendo enel día ; 
cosas de esta vida, y escucha 
la voz de los hombres que al p! 
sente existen, juzgaba soñar) ) 
contrario estar despierto solamó” 
cuando tornaba á gustar deaqué” 
increibles razonamientos. A0%” 
do en busca de ellos, apend 
velo de la noche se extendió 
el aire, me coloqué en el 1% 
donde al alba antecedente $ 
bian desvanecido las aparicio!, 
El silencio y el sueño ocupabW” 
tierra , y yo despierto miraba 58 
das partes, no sin palpitar, pa 
ansia que sufria de que las úl!” 
yoces oidas no fuesen las post” 
Cuando he aqui que para mi Y 
suelo salieron de fa tierra Y 
hiebla exalada de los humede” 
campos, aquellas imágenes, 7 
breve se difundieron: por el esp” 
que hay entre el Circo MÁ” 


[la Mátgenes del rio. Adelantán- 
“ellas admiraban aun /al pre- 
iS elevarse en la rivera del rio 
, Mplo de Vesta, y aquel de la 
“na Viril, obras de los anti- 
Pu Reyes, de las que aparecian 
Marmoreas columnas , aunque 
Ay ltas en edificios posteriores, 
q Mismo observaban con silen- 
MN pettioso cerca de aquellos 
Ltos los restos admirables de 
¿lorca Máxima, obra del: Rey 
| «Lino denominado “el . sover= 
loa Por su orgullosa tiranía, pero 
hi ¿Mente tan suntuoso En los 
hs Os, que su magnificencia ja- 

e excedida en los siglos pos- 
"es. Mas caminando por la 
in Jue conduce al centro de la 
tj o llegamos á las migestuosas 
lo, As del teatro de Marcelo. Alli 
dp, Pectros manifestaron inme- 
bu ente con sus gemidos cuanta 

da habia sufrido el imperio 


E 
HA 


6 
por la llorada muerte de aquel” 
celente jóven; puesto que de” 
adultas virtudes que él manil** 
ba , debian esperar los Roms 
efectos preciosos de virilidad > Y, 
los cuales esta patria, largami, 
regada con su sangre, fuese 14 
limpia de ella , mediante el P' 
do imperio de un ciudadano co 
nado. Yo para mostrarme nara 
so de la antigua causa de aquí, 
suspiros, colocándome en medi, 
las.dolientes: turbas, hablé 4%; 
manera. Mirad lo que ha qued” 
desde que la luz del sol lu”, 
- yeces innumerables este mon” 
to, La indómita- fortuna ha: f 
biado el aspecto del mundo Y 
y sin embargo veis que se P” 
reconocer por vosotros el M%, 
tuoso teatro, que conserva can 
el. nombre del jóven Muf, 
yuestra dulce esperanza. Mi, 
davia alguna señal del cop? 


h Mus 
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Jrtico «desu madre Octavia , her- 
b na de Augusto ,.el cual no tu= 
j O Jamás libre el ánimo de triste= 
. yy. acaso no «lo tiene: desde-la 
pp de tan.amado sobrino. -No 
Ma Mente nos restan estas memo- 
5 de insensible materia , sino 
We no ha podido el tiempo ultra- 
rel divino poema, en el cual se 
«lora el imaturo fin. del -inmotr- 
E Ujóven. En el, corazon de cada 
| mo, que. no sea'enemigo de las 
as, están impresos todavia aque- 
OS ¡nestimables y. piadosos ver» 
e. conque el celeste: Virgilio le 
“tó, con metro lastimero. Con 
Mucha razon la madre al oirlos 
“lamar porel poeta murió de 
"8ustia mortal, pues que el estilo 
4 te humano podia no solo. mo- 
Sel. dedicado ¿sentimiento de 
ago na benevolencia , sino inspi- 
luén los.mas bárbaros: pechos. 
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Wincomparable artífice de eter- 
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nos poemas, y maestro de armonía. | 
maravillosa! Si puede serte gr | 
esta voz. mortal , que ahora te ale” 
ba, te invoca “sínceramentó 
olfésimate , yo te lo suplico y y Pi 
que pueda alabarme entre los hon” 
bres de haberte visto. Pe 

“Mientras yo asi decia, Tull 
me interrumpió: estas súplicas, VY 
namente esparcidas por el cielo, 
penetrando el aura, no llegan : 
aquel espíritu sublime; porque ** | 
almas de aquellos, que arrebata 
en esta vida: mortal de violencÍó 
divina á la música de los pom 
agitaron la mentede los: dem 
con: las terribles “imágenes de 
suya propia , infundieron' en 
ocros corazones la llama encendi” 
da en el suyo, humedecieron 

ojos de los hombres, excitando ** 
el pecho las victoriosas conmoció 
nes, y siguen aun en esta vida pos 
terior los mismos impulsos h4% 


r 


( 

“ellas suaves consonancias. De 
Wi es que cuando ellos fueron en 

Mundo inferior excelentes en el 
únto heroyco , despues. que la 
Werte los libertó de los miem- 
0s ) son mucho mas arrastrados 
el ingenioso ímpetu á la celestial 
"no nía de las esferas. Escuchan 
Quella, giran en torro de elia, 
E engolfan, y se deleytan insacia= 
mente, El cisne no se sumerge 


alegre dentro de los estanques 
| los dias ardientes, ni el delfin 


ÍN festivo retoza en la mar sere- 
%. Por tanto se espacia en las es-. 


Anclas mas excelsas de aquellas 


y omprehensibles dulzuras el 'ele- 


ado cantor del indignado Aqui- 
65 El épico Mantuano , no tanto 


1 Ñ Y 
Mitador, cuanto émulo suyo, le 


¡Bue de cerca , seguro igualmente 
“Perpetua fama. Van en segui- 
peto de cestas dos almas ilustres, 

Y Otras tambien de los sublimes 
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cantores y que segun la índole e 
sus metros giran en esferas diver 
sas, ansiosos de aquella armo! 
que es conveniente al sentido pro 
pio. Pero, dixe yo no. sin admi 
cion, ¿y por qué tú aun entre £0 os 
ilustre escritor no té elevas á aqU”: 
llas esferas deliciosas? Tulio mé 
respondió: semejante armonÍ%' 
deseada especialmente de aquello 
que pasaron toda su vida en 
suavidad de poemas; y asi'es Y 
en aquellas estancias armonio5% 
estín de continuo como en su po 
pio elemento. Aquellos ade 
que mezclaron á la dulzura ' 
canto tambien especulaciones filo” 
sóficas , estos no siempre se j 
placen- de aquella armonía, sino 
que á veces desean el silencio a 
leste , en el cual gusta el entendi 
miento desaltas contemplaciones?” 
asi esque yistes yl muchas yece 
“con .ROSOLOs: Á NUESCL alegre * 


ta y 
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o. Pero. las almas: de aquellos que 
entregaron en vida singularmen- 
Rálas, meditaciones de lo. yerda- 
Uror;y desean espaciarse: en: Otros 
-Selos maravillosos, Alli brilla por: 
das partes inmensa, luz,de ciencia, 
| Mánita; alli hay. pensamientos tan, 
evados, como. incomprehensibles; 
Wvosotros 3. y alli som. superiores; 
Ob olimites, del. ¡entendimiento ;, Y 
| Wespaciosos.campos, de la. verdad. 
Ll ingenio, mas. sublime: : de: los: 
Wmbres, ¡el mas admirable por: st 
tripa en esta vida: mortal, es em 
Mtangon:del-que se desata, de: la 
“rga de los: «miembros,tardo. y; ¡eS 
ido. idiota.. No: pueden: Vuestras: 
labras: mas: claras, y. mas,excelsas); 
solo: sombrear, pero: ni' descri- 
las admirables: delicias: de: clas: 
Corpo feas, especulaciones: XX aum 
Y Queensel niundo!tuve la gloria 
Sau facundiay! no puedo com: arti= 
lo-de palabrás:expresar cosa. nin” 
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guna de los celestes” secretos, en 
cuya presencia es muda toda hb” 
mana elocuencia. Bien sabes cut” 
tas molestias, vigilias y estidios 
soportan enilá-vida caduca para 10% 
vestigar el “seno de la naturalé” 
zi, y descubrir aquello que s* 
verdadero en las tradiciones, Y 
adornar la memoria con: el recutl” 
lo de varias doctrinas, de' donde 
se suministren meditaciones al eM 
cendimiento, y razonamientos á la 
lengua. Tambien sabes cuanto es £ 
deseo que tenemos dentro de n0 
sotros de pusar aquel aborreció 
valle, que se opone vá la conseci” 
cion de lo verdadero , y cuanta sed 
la alegria al satiotinds nos en estás 
ansiedades intelectuales: Así es qU 
tú puedes” de una manera mpel 
fecra entender que deleyte ae 
mente, libre del velo material; € 
pociándose: por la inmensa 1uZ d 
verdades , y satisfaciendo todos lo 
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Wibitos «deseos de ciencia, por 
Versos y grandes que'sean, sin 
Wducir en” ella ninguna saciedad 
0 Pasto” siempre nuevo, siempre 
Úlicioso , y siempre buscado por 
Y ansiosamente. Suspendió Tulio 
“tazonamiento , que se perdia 
WA siempre en la sublime eleva- 
'9h,- Permaneció en silencio con 
| os filados en el cielo y sem=- 
inte contemplativo. Pero des- 
Pues de alguna pausa parecia que: 
Mente descendia de los sublimes 
Pensamientos 3 y así acomodándose 
humano discurso , me pregunta- 
de qué manera habia sucedido 
We'aquel espléndido teatro se tras- 
Wmase en disforme cabaña. En él 
“onocia todavia los arcos de las 
Wmóreas columnas , y los pórti- 
La espaciosos convertidos en ofi- 
Mas y tabernas, uso “no conve- 
pa los restos de tanta magni- 
Cia, Yo , como no. muy capaz 


- 
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para satisfacer 4, aquellas ¿quejtó 
solo añadí? moderadamente +6 
habitacion esteñisa: que: yes», A 
fundada sobre las ruinas del les 

y ellas fueron. tales que. acamole” 
ron ún monte. En: suseno: mo 
necen sepultadas. las reliquiasi% 
edificio, ilesas del tiempo, y: con | 
vertidas eh profundas celdas 
las:cuales reynán por» muchos se 
glos las sómbras: de, la:noche»: 
bre este: collado: de vastas: pus 
fue: levantado, tambien. con cn ' 
por un ilustre Patricio, despues 
largos años , este espacioso. y: al 
ro palacio; y asín moopme? 
tan magnífico, a 
de las injurias des tañitas > focné 
en habitacion de poderosa famili» 
aun conserva alguna de su: antig” 
dignidad , y eu cuanto: pe 
el. hado .no «se: ve: desigrioy ye 'd 
desoror 9... pt 
¿«Hablandoasí meseparé de aque 
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Wdhumento, pues qte yo sabia 
tmi mismo cuan grata y viva 
| Sra en la multitud la memoria del 
AUstre jóven, y que mi razonar 
Wento en presencia de su. teatros, 
ducido á aquella triste forma, no 
ia autoridad. Por otra parte te- 
Mia apareciese el amado espectro, 
Ya vista podia escitar repentino 
imulto entre las dolientes som-' 
53 y así es que aprovechándome 
be su ligereza en. seguirimes decliné 
Uk derecha hacia la via Lata, y 
| Spues me introduje en la Flami- 
la. A la diestra de ella buscaban 
Mvano sobre el collado , que sla 
brepu'a , los amenos tardines de 
Bo sy ¿así fue que algunas 
- bras plebeyas comenzaban ya 
VMurmurar sus acostumbradas que- 
Yo. pues , para contenerlas 
Morcumpi subitamente: mucho me- 
Y dberiais-mostravos elegres «le 
We no exista ya señal de aquellas 
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magnificencias ¡enominiosas; Mé 
diante que el vencedor de M' 
trídates y de Tigranes gastó aqu 
la cobarde vejez en disolutos oció” 
y aquí se obscureció:como-que MY 
bia tocado su gloria al ocaso cal 
mada la multitud con estas mis 1 
zones , se volvió á contemplar Y 
dos Obeliscos que al presente ado" 
nan aquella via , uno á la izquitl 
da y otro á su estrema parte hac” 
la puerta de la ciudad. Facilmen' 
conocieron ser uno de ellos el € 
gido por Augusto en el campo ye 
cio, y el otro tambien por el mis" 
en el circo Máximo , pues que *- 
ambos permanece esculpida aque” 
orgullosa sentencia , que habieD | 
el Emperador Augusto , hijo del 
divino Cesar, reducido el Egip" 
al poder del pueblo Romano, ore 
ció al sol aquellos monumento* 
Yo me sentía alegre en aquella vs 
especialmente cuando llegamos * 


1h 
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Puerta, Esperaba que los espec- 
deberian alabar: á sus antepa- 
9s, que habian erigido en lugar 
“N conveniente aquella mole ma- 
Muosa , y abierto alli tres viás 
pee espaciosas y espléndidas. A 
Ingreso magnífico correspon- 
' pa grave arquitectura de la puer- 
rbana yy de prospecto dos 
lo: semejantes determinan có- 
Odamente aquellas tres vias. Por 
[os me parecia tan adornado alli 
A Ugar, que no debiesen desear 
1% discretas sombraó- el antiguo 
oro, Y en verdad yo vi. á los 
ectros contemplar con tanta ad- 
tación aquellos «edificios, que, 
C persuadí de que no era vana 
Romi conjetura. Ellos se reunian 
as en torno del Obelis- 
Y y leían: en él su antigua ins- 
Pcion; Algunos mostraban tal 
ento al ver aquel monumento 
oa de Egipto que yo creo fue- 


" ” 
sen las- almas de los: guertti” 
muertos, Ó.que intervinieron | 
aquella empresa. El aspecto Acto 
las ropas-.militares , las armadur 
el porte marcial;:el' ansia de 1 
aquellas magníficas palabras, va 
razonar entre sí daban patentes % 
ñales de ello. AN 

Cuando he aqui que se detuvo 
con enojado semblante el sevé” 
Rruto, y fijadas las pupilas en aqu! 

*lla:inscripcion manifestaba bien Y 
alegrarse de verla, y sí abiert 
mente despreciarla. - El callaba Y 
movil , y atormentado entrevel Y 
multo de la plebeya alegria: Jul 
le miraba como esperando de 
graves palabras; y despúes acer 
dose le preguntó : ¡oh generos *, 
lento; ¿qué «alta y libre sented 
esla que ahora nos ocultas? Hi 
bien sabes que en esta patria fu 
comunes entre nosotros los e% 
dios, y los afectos del ánimo? 


= 
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Que cuando era perniciosa la ver- 
dad osamos pronunciarla. Ahora 
Que el poder de los tiranos, ó la 
Maldad de la fortuna no prevalece 
Mas contra nosotros, ¿por qué re- 
ftenas los ímpetus nobles de tu elo- 
“encia? Y aquel volviéndose á él, 
spues que aun estuvo un tanto 


—£n silencio , respondió: ahora que 


€l hablar no aprobecha , y no tie- 
De consigo peligros generosos seria 
Yana y cobarde toda sentencia; pe» 
YO las palabras aqui gravadas re- 
Quieren algunas delas mias. ¡Oh 
Marmol ostentoso, cuanto declaras 
insuficiencia de mis golpes! ¡He 
aqui confundido el tirano, levan- 
lrse el hijo mas soverbio que él, 
Y abscribirle entre los dioses! Ar- 
tastrado hasta el delirio por esta 
Mpia ostentacion, erige al inmen- 
$0 planeta un trozo de las egipcias 
TOcas, arrancadas por la fatiga de 
Muchos esclavos, Y 4 la verdad es 
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increible locura que un mortal, 
habitante de este globo opaco, fri0 
y tenebroso, ofrezca con tanta so” 
verbia un átomo de mármol á aquel 
occeano de luz. La pupila human? 
no puede sufrir por un moment0 
los rayos, aunque separada por UN 
intérvalo inmenso, y su magni- 
tud y distancia fatiga nuestros dis” 
cursos. Sin él falta el movimientos 
la vida y la vegetacion, y en su 
comparacion toda la tierra, sus mo 
perios, y los fastos de la aloe hu 
'mana son vagatelas risibles de 1 
fortuna. Mas ¿á qué propósito esté 
memoria ostentosa? Para la ruin? 
de un ilustre y antiguo imperio, 
al cual ni la inocencia, ni la juY 
ticia , ni el interpuesto mar sirvié 
ron á preserbarlo de nuestra opté” 
sion. Conoce ahora cuanto el sum 
poder de absoluto imperio relaj* 
todo freno hacia el orgullo, qu 
un mortal, olvidado de su caduck 
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dag , Ssueñe descender de celestes 
Pogenitores; y ademas émulo de 
95 astros , presuma hacerles ofren= 
AS, no ya con reverentes palabras, 
“Ino con liberalidad ostentosa. He 
“Qui que resisten á la fortuna los 
Wofeos de la tiranía, y erguida la 
Orgullosa frente, parecen amena- 
“ar á los hombres, aterrarlos y sen- 
—nciarlos á perpetua servidumbre. 
¿Bor qué no se han colocado aqui 
9s puñales con los cuales fue heri- 
0 César por nosotros, y se conser- 
Yan para eemplo formidable? El 
Sbectro airado dijo con voz terri- 
le estas palabras, y desapareció 
“omo indignado de estar delante de 
“Juel monumento. Tulio permane- 
“lA triste en silencio, y volviéndo- 
"e despues á mí esclamo: ¡ah qué 
gracia que haya sido infructuo- 
“la admirable fortaleza de este! 
AS tú entretanto puedes decir 4 
95 Romanos, que vistes á Bru- 


na 


to estremecerse indignado á h 


presencia de estos mármol 
cuales apellidan vilmente 
al triste dictador, 


eS» los AN 
divino 
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COLOQUIO SEGUNDO. 
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“Las sentencias imperiosas de 
'9 mudaron en silencio humil- 
A alegre algaravia de las som 
le Songregadas; y asi fue que 
My, “Wenas se volvieron por la mis- 
“Ya Flaminia. Pero muy pron- 
el confuso sonido de sus diver- 
. YOces comenzó á agitar.el aura, 
| y do observaron los desmedidos 
A uosos palacios, que se ele- 
1 los costados de ella , en ver- 
Mucho mas vastos y soverbios 
las habitaciones de ¿los Cami-, 
eN Escipiones. pe pasada la mi- 
e “€ la via no se saciaban de con» 
Gola la columna , vencedora del 
ha PO, en la que se ven esculpi- 
las afortunadas empresas de 
50 Aurelio Emperador. En ya- 
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no la ha herido el rayo muchis" 
ces; pues así como ella habiá l 
sistido á la ira de los bárbaros)" 
mismo modo se elevaba magos” 
sa contra aquella del cielo. pl 
sola entre todos los monumelt] 
permanece todavia en el anig 
suelo en que fue colocada, OM 
lo testifica su base en ningil 
parte destruida. De aqui es Y 
los espectros se complacian ve% 
deramente en espaciarse sobt% | 
tierra. Despues yo me introdujé? 
la ciudad hacia las magníficas * 
nas de la Basílica de AntoW! 
Convertida al presente en mo% 
de publicanos, y llenas de * 
cancias todas las estancias , part 
estraño y triste ludibrio de forto" 
El aspecto magestuoso del au 
en el. cual aun ahora permallt, 
las columnas de griego estilO> 
cian las turbas que mal corte y 
dian ála bajeza de aquel destl 


TN 
Crecia la murmuracion de la mul- 


locuaz, y por esta causa de- 
Sins hacia la diestra encaminán- 
“Me al proximo delubro de las 
Komas de M. Agripa, y al ver- 
3 yo esperé se moderasen tantas 


Como cuando de ¡ improviso llega 
Muerto, una nave que se ctela 
do er Udo ha largo tiem- 
$9 en lejanos mares, corren las 
Shtes deseosas de volverla á ver, 
Was sombras se reunian cuando 
dareció aquel ¡lustre monumento. 
| Pues permanecieron inmóviles, 
Ye citas contemplándolo, y en es- 
Mlencio se manifestaba la estre- 
admiracion de que eran ocupa- 
de S Las tinieblas de la noche pro- 
lan magestuosa melancolía en el 

y oso vestíbulo del templo ; 
% Venerable aspecto de las Egip- 
PAN SImiias» el nombre ¡lustre 
“gripa,, esculpido al frente del 

"=D 
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atrio , el color obscuro. de sus. e 
redes , que compruebab el va 
del antiguo incienso , y del ' huók, 
de las víctimas abrasadas, ocu po 
ban la mente de severas conteM' 

sd 
placiones. Parece que suena to4% 
via entre las preciosas columnas * 
mugido de los toros conducid 350 
aras y la magestad del lugar es 
tanto en el ánimo el recuerdo % 
aquellos espléndidos ritos, que ps 
recen presentes, Yacian algu! ps 
plebeyos en el augusto pórtico. A 
cuales se refugiaban contaminas 
de sangre humana en aquellos P% 
ros humbrales, donde no alcanZ% 
los golpes de la vengadora just Y 
Sumergidos en plácido: sueño» ) 
olvidados de sus delitos, gozt?, 
la' tranquilidad de la: serena 1, 
dencia, Mas ya comenzaban las”, 
tes consideraciones; y así es UY 
ola dolerse algunos espectros) PON 


a no veian el precioso broP” 


A w E 
de m Y 
4 ” 
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Cual estaban cubiertas lás traves: 
Portico , y toda la convexidad 
rior del templo resplandecia.. 
MOra les. parecian mísero. techo. 
y San augusto edificio las plan=: 
de plomo colocadas en su lu=. 
Por. de fuera. En: lo. interior: 
Sbues del vestíbulo, las traves, 
privadas de ornamento , les pa- 
yn una obscura. cabaña rústica. 
y UNo se veian en el pórtico los si- 
Macros, tampoco sus metálicas. 
Ostas en. el templo, las cuales 
, eran manifiestamente «diver=, 
vd / menos preciosas que las an= 
las. Y en verdad yo sabia que 

[pas serico. Rey de los bandalos ¡las. 
: Bla saqueado, y que despues nau-, 

a Ston al pasar al Africa en el 
Ande Sicilia ; cuya histórica tras 
ax dd callé, por no dar nuevo 
No to: 4 aquella amarga tristeza, 
Htampoco manifesté de que ma- 


"LY á que efecto hubiesen. sido. 
B2 
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arrancados los inestimables pros 
ces , porque no esperaba poderló 
presentar justificaciones satisfació 
rias. Cuidé por tanto de que *% 
turbas entrasen en el templo, Y 
hallándose hasta ahora tan ileso 1% 
produciría admiraciones de const 
lo. No fue falaz esta mi Lisonj% 
porque cuando ellas vieron cons” 
vada en todas sus partes la si% 


-— a 
Aa == 
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mole entre tantas ruinas, y 10%. 
via luciendo las marmóreas coluM” 
nas con su antiguo esplendor, ap 
reció en el semblante de cada 1% 
alegria manifiesta. Yo solo permé 


mecia triste, considerando la? 
churosa vóbeda , que, teñida po 
antes del antiguo vapor de los. se 
crificios, producia una piadosa con 
templacion ; pero que ahora Y% 
tida de cándido color, habia pe 
dido , como matrona adornada de 
licadamente, su porte decoroso. * 
ro los Romanos estaban tan aleg"" 
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(Bn Encontrarse, despues de la vuelta 
e; tantos siglos y de tantas fortu- 
E en aquel su celebrado templo, 


> Móloroso pensamiento. Al con- 
io, estaban ocupados en compa- 
Be las costumbres presentes con. 
| Quellas del primitivo estado, y la 
Das notable de ellas les pareció ser 
huevo ornamento de las imáge- 
Ss de los hombres ilustres moder- 
doy y colocadas por todo el diáme- 
MO de las interiores paredes del 
pto, Ya se manifestában ansio- 
so de que yo les hablase de- ello, 
Y feudo un espontáneo silen= 
9, pedian con los ojos, fijados 
Ea mí, palabras convenientes, á 
ella espectacion. Yo estaba to- 
Si callando , disponiendo los 
e Dsamíentos para el ptoxinio dis- 
io ; pero Tulio me sacó de este 
“ado con su autoridad , pregun- 
Ome de este modo: ¿quién €s 


30 | 
este que lleva el magnánimo NO 


“dad con sus obras, y aqui ex” 


“ca de él á este nombrado R%] 
en quien reunió la naturaleza Y; 


bre de Camilo? Y yo le respod% 
, e / » qu” 
él como escultor decoró esta ce 
este simulacro en señal de su f E 

He aqui tambien otro esclarón A 
artífice por los cuad.“os maravill 


il 


sos que produjo su pincel, Y 
cual tuvo el nombre tremendo 
vuestro implacable émulo carti%,| 
nense. Aunque él se llamó An 


bal no debes mirarle con eng 
pues que su arte fue mas bien 


Ay 


las mansuctas disciplinas. Mira € 


diga tanta'copia de dones que E] 
él resucito el arte y la gloria de? 
pintores griegos, y es muertá q 
da esperanza de poderlo an 
jamas. La naturaleza temió ser Y; 
cida mientras él vivió, y "f 
con él, He aquí otro que 1109? 


gr 
Nombre de Hlalaja , Hustre. en- 
e vosotros » y tambien escultor: 
“Ste no distante que tiene el nom- 
dre del triumbiro Antonio, es Par- 
“Knopeo ciudadano maravilloso, i in- 
Rento. del canto heróico, y celebra- 
e por: tadas las naciones. Vuelve 
pio la vista Á esta. imágen: de.un 
tro compositor nuestro de.conso- 
ki dancias deliciosas sobre la moder- 
da lira , el cual tiene aqui tambien - 
Monumento por la dulzura de su 
Plectro, Mira alli mas alto un Ro- 
“Mano, que partió de esta vida. ha 
Poco tiempo, y el cual en lengua 
_ Stiega se lama transformado, por- 
Y Que de humilde fortuna subió á al- 
> tísimo decoro. La única suavidad 
de sus versos , émulos de músicos 
-SOnciertos le hizo conseguir ad- 
ANiracion, no obtenida por otro, 
 Mhto de los grandes , como igual- 
Ñ "Mente del vulgo y de los sabios. 
Mira en sus facciones inspirar aquel 
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mismo efecto de que están abras 
das sus obras. Vivirán a 
á no perderse en el mundo tol 
grata disciplina ; pues que si v 
tro idioma se difundió con el ter i 
ror de las armas , el nuestro penes 
tra en los corazones con los €0% 
cantos de su metro. Mira aquellos. 
que en tus tiempos fueron párba” | 
ros, ahora celebrados aqui por 4! 
- gran talento en la pintura. Este, 9 4 

tambien se llama Rafael, procuró. 
elevarse á la gloria de nombre 190 a 
grande; y en esta: vuestra paris). 
convertida al presente en escuelé. 
universal de las nobles artes, emi” 
lando á los mas ¡ilustres pintores. 
dejó obras sobre las cuales no (% 
tenderá el tiempo las sombras 
olvido. Aquel que ves alli nació. 
enla Galia , en vuestros tiempi 
feroz ; y su pincel maravilloso fue 
rival de los primeros, y de ning'”. 
no segundo, En fin todos estos 3" 


E 
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Mlacros son de hombres famosos 
Mletras , en disciplina , y en es- 
¡ólos liberales ; y por esto aque- 
A gloria que entre vosotros era 
ncedida solamente al acero des- 
—ctor, nosotros las reservamos á. 
Us eratas obras de artífices inocen- 
Ns. No erigimos á mortiferos he- 
85 imágenes dentro de los pacífi- 
A S templos, sino á aquellos in- 
StMios celestes, que con suaves 
Uestigios templaron la ferocidad 
costumbres, y las hacen deli- 
das, Ellos con dulces atractivos, 
¡etrando en el pecho delos mor- 
es, estrechan los vínculos de la 
cia] benevolencia, | 
En verdad, prorcompió Mar» 
. Stuto , mostrándose de repente, 
Preciso que vuestras artes sean 
La Sadas por ociosa cobardía, pues . 
e oioguo simulacro erigisteis á 
de dano ilustre porla defensa 
Os imperios, Por tanto, ó no 


' 
a 
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amarga añadió: alabo este cuidad 
por las ciencias y las artes; pt 
repruebo que ese sea el único ent 
vosotros. Yo estoy seguro, sin MÍ 
chas consideraciones, de que ' 
imperio en.el cual no se escuci” 
otra fama que la de estos mob! 
mentos , es ludibrio de la fortuWW 
y así es que si estais vosotros coM, 
tentos de éstos ocios que. os es po 
nen á ser presa de los ultrages de 
los poderosos ofensores , cierto 4% 
gozais un contento no envidiablé l 
Yo comenzaba á responder á agut. 
las severas palabras, y estabW! 
prontos en mi entendimiento 


gumentos convenientes para 1% 


me fijaba miradas de despreci? 
mostrando mas y mas su antiga 
impaciencia de toda doctrina AP” 
para humilde sumision, Dejó” j 


despues sinembargoque yo hablé 


ce 


o como si todos mis dichos no 
en para él mas que aura agi- 
vanamente. Sino hay cosa 
una que inflame tanto la fa= 
dia como un benigno oyente, 
mbien ninguna otra la estingue 
“ómo una audiencia negligente y 
Qe deñosa ; 5 y poresta razon yo 
Ué, y sali del templo con tristes 


% 
ms 


_lencio me cubrió el pecho . 


1 


EL ! d 
COLOQUIO TERCERO. 


1 


e 

AOS lamentos de las sombras 8% h 
parias partes « de la ciudad , y fuera 
tes sentencias de Marco 
Bruto, Ms 


Las fieras palabras, aunque d 
hombre tan grande "como Mar 
Bruto , habian sin embargo pro 
ducido en mi ánimo un fasiicó 
descontento; pero su' orgulloso se 


amarguísima afliccion. Ni alcan?% 
ba 4 templatla la admiracion y 
impresa profundamente en mi € 

razon hacia aquella antigua maS | 
nanimidad. De aqui es que ese” 
do tan ocupado el pensamicn!? 
no guiaba mis pasos, los cun 
eran movidos de un impulso he 
voluntario. Cuando he aquí an 

en breve me hallé en el campo 
Flora , donde en otro tiempo 
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úllaba el magnífico teatro de 
SOmpeyo y su curia. ; Ay de mí, 
Ve mal hice en llegar á aquel lu- 
Sir, habiéndome sido hasta aborá 
Molesto el orgullo de Marco Bru- 
91 Puntualmente en aquella cu- 
Ma, él con sus conjurados , habia 
Waspasado al dictador. Un sover- 
Mio palacio de moderno patricio 
descansa sobre las ruinas de aquel 
Wtatro , las cuales aparecen todavia 
las celdas subteraneas, y taber- 
Das esteriores. No lejos de él y de 
“Mente se ve otro palacio mages- 
¡Moo por los despojos del anfitea- 
o de Flavio, y su pórtico inte- 
Mor es espléndido por las colum- 
Mas usurpadas á esta curia de Pom- 
Pyo. Al costado y hacia el rio 
levanta tambien vecino otro 
| Vasto palacio , construido con los 
| spojos de aquel mismo abfitea- 
M9, de cuyo seno lacerado salie- 
9 tantos edificios, que dominan- 
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do orgullosos, insultan la antigl 

madre de las presentes tai 
La vista de estos objetos me mov? 

á considerar con  tácitos pensa” 
mientos como sobre la roca Ti 
peya se exigía aun ahora la m0” 
rada de patricia gente; como ot 
sobre el teatro de Marcelo, for | 
mada de sus ruinas, otra sobr? 
aquella del sepulcro de August 
y otras sobre los Termas de cos 
tantino, sobre el teatro de Balv% 
y sobre el alcazar de DomiciaW' 
Ni traslucieron tales consideració 
nes aquellos sagaces entendimiel' 
tos, los cuales, penetrando mucho 
antes que yo aquellas trasformé 
ciones, se dolian ya de que de 
descendientes viviesen con esplé” 
dido ocio sobre el no apreciad” 
resto de los mas ¡ilustres momneta 
tos. No podian consolarse al Y% 

que ellos, en vez de respetar aqu 
Vas memorias, al menos por 1% 


s 
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[Vita curiosidad, las habian trans. 
putado como por ultraje plebeyo. 
y “Omo si ademas faltase ahora 
KI llo de que es pródiga la natu- 
| Za en los montes vecinos , ása- 
EN E la piedra y cal, no solo 
¡y Pojaban de estas á la antigue= 
ico Sino que con manifiesta in= 
QUA de ella erigian suntuosos pas 
4 Os sobre abatidas ruinas, como 
IN Mcedor que oprime con el pie al 
| nulo abatido. Por lo que ningu= 
fuga señal de victoria insultante 
faltaba, sino que sonase en los 
¡Melo techos la trompa triunfal, 
h, a Éstas eran las sentencias que las 
pos declamaban murmurando con 
eo. Marco Bruto se- paseaba 
uáitivo por aquel sitio , en el 
habia ejecutado la empresa me- 
le, Tulio tambien lo conten- 
Md > y proferia asímismo ciertas 
lVOrables palabras sobre el amor 
Patria, y de la incertidumbre 


Eu. 
ss 


e is 
de las humanas opiniones en. ex. 
cio de estraordinarias operacioMt, 
Pero cuando Bruto vió. dentro Y] 
aula de un palacio vecino leva 
tarse aun ahora la estatua de xl 


tal acero, quedó ¡umoble mité] 
dola, y despues de una profunt 
breve pausa prorrumpió: 3 ol EN 
daderamente magno! ¿Luego ent 


gre tan ilustre, y en vano vend 
filial benevolencia, empuñé el 9% 

ro, cerré los ojos y lo clavé 20, 
corazon paterno , sin producit* 
gun efecto conveniente á tan | 
sa deliberacion? Dijo Tulio: P%/ 
lamentes, porque las grandes €, 

presas no se deben juzgar | 
efectos , sino por las causas; ? (l 
es que sino fue tu obra feliz o 
suceso, fue sin embargo c%f 
admirable y tremendo, que?” 


' obscurcerá en: los abismos del 
“tmpo. Mientras ellos razonaban 
Pbre aquella misma tierra, en la 
pee corrió ya la esclarecida sangre 
le las veinte y tres heridas, yo con- 

E Mderaba cuan inciertos fuesen has- 
Metros los juicios en tan admira- 
“a empresa , hallándose mezclada 
ella materia de vituperio y de 
“abanza, como mezclado el amor 
e la patria á la traicion. Y per- 
ineciendo yo perplexo en estos 
de fhsamientos , fui llevado por la 
Multitud hacia el rio. Entré en el 
¡Puente, y los espectros como vapo- 
'S se detuvieron donde les agradó 
Mi la isla: todavia exis- 
nte enmedio de su corriente. Re- 
Fan alegres como se habian reu- 
% do allí las mieses de los campos 
“el sovervio Tarquino, devastadas 
el pueblo, y arrojadas al. rio; 
7 Somo despues, creciendo aquella 
“Masa con la reunion de las arenas, 


4 Sa mA 
se levantase aquella isla consagri 
da á Esculapio, gran patrono 
vida dilatada. Por tanto mir 
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todavia con libre contento aque A 
autigua señal del odio contra los | 
ranos, y despues pasaron á la £. 
gion opuesta transtiberina, dond 
declinando á la izquierda á lo 1 
go del rio, llegaron á aquella ee 
ra, contra la cual se levanti Y 
monte Aventino, En medio del Y 
veo se sumergen las ruinas 
puente Súblicio. ¡Oh Tiber, Ó € 
llados circunstantes, que aun 16% ¿l 
nais con los gritos festivos po 
aquella celebrada empresa! AU! 
Coclito, Oracio, descendiente **l 
otro, vencedor de los trigéminó p 
y heredero de este valor, se opt 
al ímpetu de los Etruscos. Ñ 

El reflexo de la luna cembld% 
en las olas encrespadas por el eN 
to. Vi pasearse por aquella márg 
á un espectro entre todos presi” 


MS 


do. 
de 
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oso y armado, que miraba en 
Mino, y se distinguia tambien en 
Me era privado de un ojo, Tal era 
“Coclito segun las tradiciones, y 
y esto yo conjeturé que sería él. 
a * los romanos con cuchicheo con- 
Ko alavaban aquel combate gene- 
90 , cuando he aquí que salió de 
y incógnito y soverbio espetro es- 
Voz: si fue digna aquella em- 
' “esa, estas que yo contaré fueron 


o 


¡Ores; pues que de este mismo 
Mente cayeron, arrojados mucho 
¿pues para escarnio del Tiber 
¿5 tiranos que desclaban este im- 
“tio, el uno llamado Eliogabalo, 
“tl otro Cómodo, emperadores; y 
“Onaron las riberas con libres 

Musos por tal-sentencia. Despues 
¿AUhos referian que por aquel va- 
> Babia pasado el rio la animosa 
ven Clelia, rehen infiel, pero ala- 
Mr? porque superó á su sexo; y 
95 que sobre aquella misma ri- 
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bera, acompañando al rey Dorso 
habian presenciado el esperimen*” | 
de Mucio, que con el fuego del 41 | 
habia castigado la diestra de su] 
ror, y despreciado con orgullo le 
ira del rey. Escitando la preseñtn | 
de los lugares á cada paso el dese 
y la memoria de sus antiguas cos” 
tumbres , las turbas se dirigiero': 
en busca de la via triunfal y de sil 
puente. De la una ni aun vestigl” en 4 
encontraron, y de la otra algun* 
dentro.del alveo del rio. Pero? 1 
lejos de estos observaron el putdtl 
Elio, aun ahora magestuoso Y | 
su prospecto la soverbia” tum” 
ahora convertida en: militar for 2 
leza. Al principio observaron *. 
lencio por la reverencia que" A 
causaba la vista del suntuoso *”; 
numento, y despues quisieron ' dl 
ber de mí quien habia sido aqu 
Adriano y en que tiempo. xo 
referí. sus orgullosas violencias 
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|  lencnúmicias costumbres, Al 


“Marco Bruto este discurso co- 
Menzó: á hablar gravemente, to- 
ndo su estilo severo: angosta y" 
ica tumba bastó sin embargo á 
Metros progenitores, tan gran- 
pe Sen las obras como modestos en 
"cio de ellas mismas. No desea- 
YN trasmitir 4 los descendientes 
le Temotos otro monumento ilus- 
Sino la fama; pues que la sola 
tud resiste á las vicisitudes de 
Martana, y el tiempo ¡iguala las 
les soverbias á las humildes ca- 
0 ¿Donde existen ahora en tan 
0: monumento las pocas ceni- 
del soverbio emperador? ¡Oh 
sa tros, poderosos ciegos, tan an- 
Mos de aplausos, cuanto mas es- 
y tran vuestros méritos! ¡en va- 
a "Dristes la ceniza de la ho gue- 
E espléndidos lnaleo louis co- 
Sl intentaseis tambien ser tira= 
Meimperiosos de la muerte! El 


43 
tiempo indomable ultrajó las gun 
des masas como vuestros vicios» / 
dejó la memoria de estos. Un ¿pr 
cible silencio de la multitud m4 
festaba la comun aprobacion» 
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COLOQUIO CUARTO. 


el templo Vaticano, donde una 
"mbr desdeñosa hace una digresion 
sobre la presente forma de la 

pe ES 


del mausoleo, y las respetables 
Palabras de Marco eran doble mo- 
lo de silencio reverente en la 
Qúltitud por lo que algunos per- 
Wnecian callando, fijada la vis- 
Ren Marco y otros hacia el mo- 
“Wmento, Pero en breve la vasta 
les del vecino templo Vaticano, 
tal modo hirió los ojos y los 

« Endimientos, que llamó todos 
pensamientos á aquella parte; y 
E que como arrastrados de ob- 
ta 


prepotente, se .encaminaron 

U'murando como vagio del mar 

Señal de admiracion. Mas luego 
Cc 


$ La presencia de las estensas rui- 
As 
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que lo contemplaron de cerca, cesó 
aquel susurro de varias palabra» 
y permanecieron las sombras t4P 
turnas y estáticas mirándolo. Des | 
pues reconocieron algunas los c% | 
llados circunvecinos., sagrados por 
los vaticinios, de dos cuales tomá” | 
ron el nombre; y otras , aunque cen 
- Jugar estaba tan alterado en ela 
pecto , registraron alli todavia % | 
valle Vaticano, donde estaba €] 
circo de Calígula, y el jardin de 
Neron, nombres eternamenté de 
nestos. Algunas reconocian el can 
po triunfal, donde: se prepart 
aquella pompa soverbia, y el 108% 
donde se señoreaban los temp” 
magestuosos de Apolo y de Marto 
númenes ambos propicios 4105 e 
manos. Y pues que hacian memo 
ria de los monumentos devori?”, 
por el tiempo, no hay para pl 


preguntar. sj reconocieron aquel, 
a servados ay ue, Así * 

IS" P ; 
a] e Ñ 
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Qe facilmente divisaron el escelse 
Dhelisco, el cual se eleva ahora en 
“Medio del area espaciosa del pórti. 
0, como aquel mismo mandado 
Sigir por Calígula en su circo Va- 
Uicano, ¡ Asombrosa señal de los ca: 
Bichos de la fortuna ! Esta mole 
Marmórea , erigida ya muchos si- 
Nos antes por el rey Niconoreo en 
| quopolis 5% colocada por el fausto 
Calígula en el valle Vaticano, y 
batida por. los bárbaros tres siglos 
£spues, quedó olvidada mas de 
¿Dios doce , hasta que en el décimo 
poo. fue Eh nuevo levantada á la 
del cielo. Se,uramente no te- 
Mieron los reyes de. Egipto que 
uellos desmesurados monumgn- 
05. no permaneciesen perpétuos en 
MWimperio, hi jamas les vino al 
y "samiento que un pueblo remo- 
'> no contento con robar toda ri: 
Meza movible y llenar de oro, 
e pedrería y alhajas, las paves con 
Cc 2 
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peligro de sumergirse por su cargó 
transportase tambien á remotas pl" 
yas aquellas moles, arrancadas de 


los montes con fatigas, y erigidas- 
con industria infinita. Así la increl. 
ble rapacidad de los romanos cob”. 
fió al mar un peso nunca por él su” | 
- frido antcs, Aun despues de increl” 


bles trastornos existe solo este 0b*” 
lisco entre todos ileso, y por esté 
razon consideraban los espectro 


con grande admiracion, que Y 


permaneciese despues de la ruin 
de tantos imperios. 


Pero ya de este monumentó 
distraia las miradas el pórtico €% 
pacioso de mas de trescientas C% 


lumnas, el cual, estendiendo 1% 
dos vastos brazos, parece acogó 


Í 


magestuosamente á quien se api. 


xima al templo. Por tanto concil 
rian las sombras al medio de aqu 
circuito, y anhelando lo conte” 
plaban en silencio, Dos fuenté 


—Wrojaban alli el agua al cielo do 
Mrtidores ruidosos ; y agitados 
| POr el ímpetu se convertian en 
Aastimosas espumas, resplandecien- 
[ts como la liquida plata, El cefi- 
O nocturno sacudia las impelidas 
| Aguas como planta, y caian con 
| Varios remolinos en los inferiores 
Yeceptáculos. Enmedio del silen- 
lo contemplativo callaban el cielo 
Y la tierra, y solo murmuraban en 
Cl aire aquellas impelidas aguas. 
ta las turbas se adelantaban ansio- 
Sas al inmenso templo , y entraron 
th él atropelladas como torrente 
teunido por tempestad' del estio. 

Cro despues, contenidas de subita 
“dmiracion, se detuvieron á ver la 

“smesurada concavidad, abierta 
mo profunda caberna en el me- 
210 del tremendo edificio. Difun- 
Sléronse despues por todas partes, 

la principal y comun sentencia 
Por ellos proferida sobre el adorno 
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interior, fue que en: ella. resplan 
decia una magnificencia suntuosó 
mas bien que una magestad senci 
lla. Algunas de las sombras obsel” 
varon á la siniestra parte de la eM 
trada una concha de porfido)* al 
presente mudada segun les pareció 
en una urna lustral. Reconociero? 
sabiamente ser aquella misma, col, 
la cual fueron cubiertas las cenizi 
del emperador Adriano en suMi” 
soleo, examinado poco antes. Otr% 
registraron en la escalera precios 
al pie del Gianicolo, el monumt 
to de Escipion el Africano. ¡4Y* 
esclamaron aÑligidas, ¡cuan vano % 
el desco de perpetua alabanza! Y” 
esta pateía para ti ilustre, así call! 
tu gloria, que los sucesores 0% Ll 
dados de ella , pisan con paso Jer 
to sobre tu epulntR L Otras mié 
ban entretanto la grande ara» % 
torno de la cual se elevan las e 
lumnas de bronce, escelsas y P | 


. 5 , 
oeste la anchurosa e 
0 superior. Y aunque formadas 
'SOn mas de ciento ochenta y seis 
Mil libras de metal, usurpado al 
¡ Pórtico del panteon; sin embargo 
¡MO escuché queja ninguna , pues 
[Que veian renacida una obra ému- 
kde la destruida magnificencia. 
: espues contemplaban otras,' sin 
Mstimarse , los dos monumentos 
al lado de la sublime silla , los ar- 
SOs y las columnas de que están 
“Ompuestos , con los mármoles del 
templo del sol en el Quirinal; pues 
Que de aquellas magestuosas rni- 
Mas eran levantados tan espléndi- 
dos Mausoleos. Pero ya la multi- 
Md concurria al sepulcro de aque- 
¡ lla reyna septentrional , que abdi- 
0 espontáneamente el cetro, y vi- 
'VIÓ en Roma en ocio liberal; ¡de- 
'heaño admirable de la magestad 
“trono, por el que vino á ser 
Mas gloriosa en bajar de él, que 
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los usurpadotes en subir! Despué. 
se reunieron en el Mausoleo %% 
aquella soberána de la Etrurit 
que donó su imperio á Roma. En 
él está esculpida la imágen de W”. 
emperador, postrado á los pié: 
del Máximo Pontífice. Admiraba0 
por tanto los espectros que esté: 
su patria fuese todavia reverenció. 
da por los reyes bárbaros , humÍ 

¡lados á su imperio con nuev? 
pompa, imitadora de la antigué. 
triunfal. El esplendor de los má 
moles en el pavimento, del oro % 
las anchurosas vóbedas, de la pla 
ta en las encendidas lámparas Al 
los candeleros, la variada -magW" 
ficencia de los esculpidos Mauso” 
leos, de los simulacros y. de Y 
pinturas, ocupaban aquellos inge 
nios de admiracion increible. 
considerarlo yo me pareció % 
sion conveniente de hablar de %) 
manera: mirad), Ó Quirites, e1? 
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q de nuestra magnificencia tal 
po bro, que acaso no lo hubo 
ME en vuestros ostentosos siglos. - 


a pues, vosotros si jamas 
"Ubo en alguno vuestro tanta am- 
Plitud, tanta magestad y tanto or- 
Mato. Ved asimismo el maravillo- 
50 panteon colocado aqui abajo 
—tevidamente por nosotros. Ha- 
ando así les indiqué la desmesu- 
Rda entrada , no menos vasta que 


Quer, 

Yo vi entonces delante de mí y 
improviso una imágen de un 
k More en edad avanzada, y me- 
lócre de esta:ura, la cual movien- 
9 la cabeza, daba á entender que 
| pS Aprobaba mi sentencia. De aquí 
Ne que yo añadí: ¿qué te desagra- 
A * Y el me respondió: grande es 
"Sa obra , y casi increible, por- 
ve en ella prevalece cierta auda- 
nueva, é inaudita en los pasa- 


95 siglos, Despues inclinó la fren- 


8: Eo 
te y calló, permaneciendo con 10%. 
párpa los medid abiertos en señal 
de reticencia displicente. Yo po 
tanto le estimulé á que manifesté” 

ra su opinion cualquiera que fue 
se; y él, levantando lentamente” 
las pupilas al cóncavo inmenso Y 
sublime, prorrumpio:¡ah!¡qué vue 
tro imperio no sea como esta a 
churosa concavidad! Y yo le pra 
gunté, ¿por qué? Y él respondió 
dos condiciones se requieren prin 
cipalmente en los edificios; po 
porcion y solidez; aquella pié 
recreo de la vista, y juntament 
para conveniencia del fin 4 que? 
destinaron 3 y esta no solo PY 
que sean duraderos, sino pl 
bien para que ni-al mirarlos E, 


de fuera , ni al habitar dentro ll 
ellos ser afligida la mente con y 
molesto pensamiento de algu” 
desastrosa ruina. Cuanto maS e 
tente es ahora en esta mole. 


59 
/ 
¡mera condicion, Otro tanto me- 


“08 aparece la segunda ; pues que 
manifiestan en ella muchas hien- 
Ms y los vastos aros ferre>s que la 
razan, son indicios odiosos de 
temida ruina. Ellas aunque re- 
lentes condenan la solidez del 
Mificio, sin ser ajitado de terre- 
Moto ; mas apenas” sea espuesto  á 
Mn graves:peligros, será como gl- 
Bite que amenaza caer por, algu- 
Mi enfermedad, Luego estimo que 
Movez de alabaros de tal osadía, 
POr la cual creeis superarnos , de- 
Misal contrario doleros, porque 
Mesta vana emulacion venis á ser 
solo inferiores, sino vitupera- 
A; o z Aunque me fuesen «molestas 
*Quellas mordaces palabras, no 
estante , hallándose la vóbeda 
Minente en aqnel estado que el 
“Spectro afirmaba, estimé el omi- 
Wnla defensa; Mas para distraer 
*s ojos de aquel objeto, blanco 
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de sus reprehensiones, salí fut 
de él 4 lo estampado, y dije: som" 
bra sagaz, segun espero, juzgar ' 
domo laudable este pórtico esté 
rior, mucho mas magestuoso que 
cualquiera atrio de vuestros dela 
bros. Acaso será así, dijo él: mis 
ra mo obstante las columnas de 
Marco! Agripa, que no solo som 
gigantescas, sino de mármol pre 
cioso de Egipto; y así cuantas ne 
nas tú veas de los siglos anterió 
res, son columnas, basos, ado”” 
pos, capiteles de mármoles pero 
grinos, y en grandes masas. En” 
Ingar no veo aqui otra cosa qu 
piedra Tiburtina, de la cual YY, 
ron construidos en nuestra C4% 
los mas rudos edificios. Por sant! 
parece esta una magnificencia 11 a 
fligurada, mas bien que verdad” 
ra; y todo cuanto fue magnáni0% 
el repartimiento, lo fue otro can 
inferior la ejeencion, Si un | 


61 
discurso no te ofende, esta es obra 
de un pueblo ya en decadencia, el 
Cual intenta las empresas de sus 
| Poderosos , y espléndidos antepa- 
¡Sados, Yo le añadí, tu hablas se- 
—Veramente, pues que, aun cuando 
Al presente no sea magnífica esta 
ciudad por los despojos del Asia y 
de la Grecia, ni decorada con 
triunfos de sangre, sin embargo 
Ella conserva un aspecto, no tan 
| escuálido como en el que presumes 
Se halla, Mirala entre todas las 
Que hoy existen en el mundo ma- 
| “Bestnosa y digna de dominar so- 
bre estos montes, como reyna in- 

Mortal de las gentes. Sobre vues- 
| tros templos se levantan otros st= 
—Vlimes: hay palacios y alcázares 
- sobre vuestras habitaciones: mira 
das calles anchas y rectas, los espa- 
-Closos y repetidos puentes sobre el 
Sagrado rio: los jardines que ins" 
- Piran juntamente delicia , y mag- 
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"nificencia ; y vuestras imágenes Sé. 
erigen en. todas partes - como. ret 


cuerdo y ornato á los ojos de las 


naciones. Ve como allí salpica | 
las aguas en vastas fuentes, y allá 
los ruidosos surtidores, que cayens 
do en receptículos marméóreos, cau* . 


+ san deleite á la vista, refrigerio 
la sed, y vegetacion. á la tierrás 


Contempla los A obelisco$ 


ellos. tambien como Roma. gozar. 


ron ya-de fortuna escelsa, ya de 


humilde, pero siempre vencedores 


de los ultrages del tiempo. 
Mientras que yo hablaba, la re 


gurása sombra arrugó- las cejas. Y í 
calló , mal contenta de proseguif 
un tal tARo de mientos Yo al notal”. | 
lo la estimulé á que manifestar* 
sus pensamientos; y al fin vencida. 
de mis instancias, de. tal modo 
continuó: es cierto que esta ciuda ) 


«resplandece magestuosa , y no de* 
ja de manifestar su antiguo aspec” 
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de “matrona venerable; pero tal 
Qe como afligida y oprimida tra- 
ú de consolarse con sus pompas de 

| las riquezas perdidas. Vuestros edi- 

Ácios son en verdad espaciosos, y 

los patricios habitan mas bien en 

desmedidos palacios, que en habi- 

“Relones convenientes á una pri- 

Vada familia. A ellos apoya la ple- 

de sus cabañas humildes, amena- 
zando ruina, y semejantes á los en- 
fermos pigmeos al lado de gigan- 

ls poderosos: Pero aquellos orgu- 
llosos palacios aun tienen mas de 

“Apariencia que intrínseca esten- 
Sion, por lo que, aun cuando se 
tiendan con pompa por defuera, 
Y prometan contener espaciosas ga- 

lerias, pórticos y patios, no obs- 

“tinte, entrando en ellos se redu- 

Sen á angosta profundidad pS la 
que mal penetra la luz del cielo 
Por los altísimos techos. Son ade- 

Mas los materiales con que cons- 


os 
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truis vuestros edificios tan frági 
les, que mientras las reliquias de 
los nuestros , despues de siglos, % 
dan pruebas AE su solidez, estos. 
amenazan en breve su ruina. Lle” 
vais á tal altura, segun veo, ves 
gras habitaciones que el pasageró. 
debe estar casi supino para com”. 
templarlas. Pero esta elevacion €5 
señal de escasas fortunas, porqué: 
sin grande dispendio se Hevan 4. 
tal altura los edificios, cuando pa 
ra igualarlos en estension, impor 
tan mas que el principal los cr 
mientos. Así que vuestras sublimes. 
moradas os dan continuas prueba 
de su instabilidad ; mientras qué 
no solo se estremecen con el trué” 
no, con el viento y con el bat 
miento del coche que pasa por la 
calle, sino que al moverse Jos MY 
bitantes retiemblan molestamentt* 
Erigisteis sin embargo muchos 7 
magestuosos delubros, en los cif 


lo no echo e menos columnas 
Marmóreas; bien que los veo ador= 
ados con los despojos de los mues- 
tos, pero no se porque todos son 
| gañosos, prometiendo su fachada 
| SOmponerse en lo interior de los 
Planos, Aquellos vastos emisferios, 
Que se elevan suntuosos, no fueron 
SObrep: nestos por nosotros como ha- 
¡Seis ahora; por lo que parece cbs- 
Wntacion confiar tanto peso á otros 
Que á los cimientos, Mas vosotros 
Antrépidos elevais las formas de 
Mestros templos, regocijándoos de 
haber superado con ¡lustre audacia 
k timidez de los mayores. Pero 
Mebisteis temer, no sean los prime- 
-YOs que se arruinen por los sacudi- 
Mientos de tierra cuando la multi- 
tud concurre devota. istructura in- 
| Cauta, por la que los hombres en- 
Cuentran el sepulcro donde buscan 
el refugio del cielo! Abora no veo 
| 0mo habia entre nosotros, el pór- 
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tico en torno de los delubros , de 
modo que la multitud piadosa P. 
tiene acogida, cuando están center 

as las puertas de ellos. Yo no me 
maravillo de esta diferencia, con 
siderando que mientras algunó 
poderosos entre vosotros ocupil” 
con sus palacios aquellos espacioso 
sitios donde estaban los foros, de! 
termas y los teatros, ningun edifr 
cio teneis ahora en el que pueda % e 
pueblo conversar gustosamente. Y ¡ 
donde se evidencia que las com 
didades de la vida se gozan «qe 
por pocos. 

Me confirma en este pensamié 

to vuestro. usa, desconocido Y 
toda la antiguedad, de aquello É 
coches rechinantes de hierro, 
bre los cuales ondea el asiento su” 
vemente con elástico sosten. AC 
modádos allí los pocos poderosó 
son llevados con rapidez á ocios” 
divertimientos. Así que una parto 


! la «cobarde molicie. Así es que 
Se necesita en todo palacio un vas- 
0 pesebre de caballos , porque 
Mestros ricos mueren con trabajo, 
' dos pies entorpecidos con larga pol- 
Woncría. Ademas la caterva de sier- 
YOs,_no ya adquiridos gon las vic- 
torjas, sizo arrancados de la azada 
Para CU de conductores en 
“los coches, ú detras de ellos, son 
“Mevados con vestidos pomposos. 
i cuando la noche convida al re- 
POso, cesan por esto tales ruidosas 
eras, antes silos insolentes vo- 
Antes proceden con hachas fúne- 
les, y con protervia bacanal au- 
Yentan la plebe delante de vuestro 
Mpecto, Con tan estraños tumulros 
Oncuerdan tambien en lo alto los 


y sisas bronces, heridos ce 
tal manera que se estremece el ae 
re vibrando, y retumban las calló 
con el ruido. Así que es tal en. zi 
tas el estrépito de coches, y en 1 
alto el estruendo de graves y age 
dos sonidos, que al arrivar le s 
peregrino, estimaría por estos 
creibles rumores hallar Hlena 
ciudad de innumerable concurrel” 
cia. Mas aunque espaciosa, sus ya 
tos muros abrazan mucho, y co 
tienen poco, porque dentro 
ellos se ven esparcidas varias hadé 
taciones , separadas por deietd 
campos. Las calles parecen de 

por los escesivos palacios que E 
ocupan, socabadas como caver, | 
en los montes, desde las cuales $ 
descubre con tiabsjo el cielo” 
aire es alli humedo y fatigoso» ” 1 
todo semejante al alveo de t0 
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qe estio, en el cual reside la la= 
mM M insalubre, Por tanto hay nota- 
€ diferencia de estas vias á las 
E leéStras consulares, decoradas con 
Astros monumentos. Y eran aque- 
Ms á la verdad mas alegres cuan- 
do estaban-adornadas de sepulcros, 
po estas abrumadas de moles ha- 
“adas de personas vivientes. Ellas 
uistecen con su obscuro aspecto 
* cárcel, hallándose cerradas sus 
"Chtanas con ferreos canceles; los 
ales indican asimismo que se te- 
“€ por vosotros algun asalto ene- 
“go á las domésticas paredes, y 
de en ellas no os aseguran vues- 
ui leyes de la iniquidad de los 
“los, Hubo entre nosotros espec- 
¡los de combates valerosos en 
Anfiteatros, imitaciones de guer. 
E navales , disputas de “gloria 

"los circos, y espléndidas imita= 
pones en teatros, siempre á la 
ISrta luz del cielo, mas apetecia 


A 
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ble y agradable que otra ningutt 
Xo no sé por tanto como os ag!? 
da reuniros en aulas cerradas. pad 
siempre á la luz del sol, formadi 
como colmenas de celdas innumé 
rables y angostas, y de matel”: 
pronta á los incendios destruci0 
res; en cuyas cavernas pasais vo%, 
tros las noches, respirando el air 
sepulcral, y gustando á la 1u2* 
lámparas fumantes no se que divé. 
sion enojosa. Porque alli alguié 
con silencio triste transformadó 
en vestidos de estrañas modas, 4 
sipan sus facultades al arbitrio”. 
la fortuna 3 y otros en el afan 
aire van triscando en bailes diWf,' 
sos, hasta que salen de alli al 
bre ambiente escuálidos , como e 
sucitados del sepulcro. Luego E 
acabó de hablár miraba la ciW”, 
por todos lados con sonrisa mal, 
na; y despues volvió hacia mí e 
ojos encendidos de ira, y adeP” 


Mé 
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COLOQUIO QUINTO. £. 


En el palacio Vaticano, y de ase 
pre. 


á los alumnos de las peregrinaci 
á las naciones bárbaras. 


Yo quedé en silencio algo 
tiempo maravillado, consideran | 
como la substancia de los pent| 
mientos , libre de estos miembr%!| 
“llega á ser sagaz en penetrar Y. 
objetos , pues que aquella somb! d 
habia, conocido prontamente e 
parte de nuestras costumbres. pa 
despues estimulado juntamente *) 
la curiosidad , y de la molestia pr 
gunté á Tulio quien era aquel 4%, 
contentadizo, y él me respor” y 
es Marco Birtubio Polion , el Y, 
conserva su índole dificil á la%, 
banza. Docto en su arte, no e 
tan favorable á la fortuna qué y 
jase á la posteridad un monumt” 


4 


73 
e de su: pericia , y por esta ra» 
Sl 1 solia vituperar las abs: de los 


5S, tan eE ingenió y me en- 
Caminé conlas turbasal proXimopa: 
Macio Vaticano. Ellas reconocieron 
inmediatamente que y aciaen aquel 
Mismo lugar la. magestuosa casa de 
Simpo de Neron, y haciendo men- 
Son. de ella y, de,su,espléndido pas 
A lo £n el Palatino, permanecian 
iferentes al aspecto detinanchu- 
'OS0 edificio. Mas cuando entraron 
h.él, y vieron el admirable. arti= 
¡ode las pinturas.por todas par, 


ES 


6, imitadores de la sublimidad. 
Pega: cuando observaron reuni=, 


%9s en biblioteca inmensa:las obras, 
¿Preciadas en sus tiempos, y Otray 


umerables en lenguas diversas 
“SUcesivos años, de, para que: 


¿iy los.prodigios.de-los pince= 


ESE ARIS IRIS SAME POB AE 
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ella es tesoro de toda: disc1plint 


mayor que otro alguno poseido | 
por los mas espléndidos reyes €M 
los pasados siglos ; ; cuando admi“. 
raron en espaciosas aulas, coloca” 
dos los simulacros de sus dioses) 
las imágenes de sus héroes, aque”. 
llas de los hombres célebres, y jun” 
tamente sus urnas , las inscripcio*. 
nes oo UlciiiaR aras, los arredoS. 
de los ritos sagrados, los domésti” 

cos penates, los muebles, las armas) 

los ornamentos femenilesy las mo”. 

nedas; cuando conocieron tan con”. 

servada toda memoria ó apariencit. 
de sus usos y costumbres, no solo 
por curiosidad, sino con piadosa y% 
neracion ; entonces vi que estaba 
sorprendidos todos los ' espectros 
de inesplicable admiracion , y 158% 
mismo de enternecido content 
Vi á muchos derarmar de sus ojo. | 
lágrimas de alegría: otros con ros 
tros de regocijo corrian ansioso | 


3 
Miscitiado sus “propias imá- 


cs, Ó de sus parientes; y Otros . 
“Staban callados delante de algun 
mplacro de hombre célebre, y 
80zando p pensativos de su aspecto, 
¡O reconocí algunas facciones: en 
multitud, las cuales se parecian 
| Wciertas imágenes que estaban Az. 
Mesentes. 

¡Oh delicia mia inefable como 
e celeste! Yo retrocedí en 

Juel momento á los remotos si- 

s, atraido por los antepasados á 
Me con ellos. Ninguna voz pue- 
expresar esta alegrias y ningua 
Stilo describirla convenientemen= 
9 porque las estraordinarias con= 
iones de ánimo no se pneder 

¡ Manifestar con el lenguage ordina= 
to, Diré, pues, que yo permane= 
E orgulloso viendo con cuanta 

Wniracion los Quirites acostum-= 
CNoRS á la magnificencia contem- 


Ahan en aquel palacio mas de 
Da 
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trece mil. estancias espaciosts 
ilustres por las decoraciones. e 
embargo, yo no esperaba que fácil” 
mente se pudiese ofrecer á un piY 
blo insaciable de grandeza, ya 
su patria tantas veces dominada Y 
los bárbaros , tanta. abundancia le 
objetos que hiriesen aquella invé 
terada soverbia. Entre muchos co% 
templaron una pintura sobre la P* 
red de una de las principales áulas 
que representa un rey con humill* 
da frente á los pies del Máximo. 
sacerdote; y en otra pared observ* 
ron descriptas batallas, catástcolÓl 
sanguinarias, y enemigos destrodH 
dos con. improviso extermini0% 
empresas que ellos juzgaban rriv% 
fos no menos soverbios y peligl% 
sos que los celebrados por ellos. Y” 
mucho me recreaba oyendo ale 
sentencias, y desechaba aquell? | 
amargura de que me habia cubicito 


el ánimo el mordaz razonamic "1% | 


| 
| 


e 
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€ Vitruvio. Entretantó las turbas 
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rian: por las diversas partes de 


EA 


PAN 


Mas olas. Unas penetraban como 
iebla dentro: del Vaticano palacio; 
as vagaban dentro de sus jardi+ 
S deliciosos,»2aquellas se detenian 
¡torno de las marmoreas conchas 
¡las fuentes, estas se divertian 
tre las sombrías sendas, y algu- 
Ms estaban siempre filas mirando 
A increible bóveda del templo, que 
Meleva émula de los Apeninos. 
1 Comoslas abejas susurran sobre 
Ma tores, asi gustaban los espectros 
y aquellos innumerables objetos. 
ys parecia que jamas se hubieran 
Parado de allí segun el insaciable 
Seo de admirarlos, si otro al fin 
Mos hubiera arrancado; á saber, 
pr de reconocer el remanente 
SU patria. Asi-es que habiendo 
Mido todos ellos del inmenso Va= 


| 


7. 
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ticano, .volvian á él frecnenteme' 
te el rostro, y entre tanto doblar 
+á la diestra porla via 4. lo 1418? 
del rio, Pero á la entrada de el , 
yo les separé de la subida de RM 
pendiente del monte que estaba q 
mediato, Yace en su cima, y Y 
humilde tumba el elevado canto” 
de Gofredo, y por esta razon tem 
fuese indecente mostrárselo, com 
un testimonio contrario á. aque 
nuestro cuidado, tantas veces als” 
bado por mí y por ellos, por tod 
las nobles disciplinas. ¡Ohantorc? 
de la ruina heróica! ; Por. qué des 
tino te guarda una miserable € 
ba, cuando veo en todas partes 6% 
gidos sepulcros orgullosos 4 dig”. 
«dades, riquezas y fortunas, m 
espléndidas que merecidas! La de 
“moria del: nombre no se divulé” 
pues, entre las gentes por me , 
de pomposos mausolcos, sinO 5 
calla 4 un tiempo con los-himó 


29 
Minebres. ¡Duélome áhora de que, 
Mientras la / caprichosa prodigali- 
dad y el fiusto de los vicios son 
' tan liberales en vanas magnificen- 
as, no haya alguno entre tantos 
Admiradores, que preparase algun 
' dorno, 4 estos tus llorados huesos, 
as aunque seais olvidados, la ar- 
Mob ia del sublime'canto resuena en 
Sl cielo ¿ y contra nombre tan ex- 
Mlarecido nada pueden el tiempo, 
tl olvido, la fortuna, la violencia 
de las armas, el ímpetu de los bár- 
Varos , ni desastre de airada natu- 
Mleza, Esculpido en el corazon de 
los hombres sucederá entre los. si- 
8los vencedor de. todo ultrage á las 
Rotas generaciones. Mientras yo 
hallaba perplejo en estos pensa= 
lentos, guiabara á las turbas por la 
SPaciosa via. A un lado de ella 
'Urmura el rio, y al otro se ele- 
Yan palacios soverbios, y estima- 
por las admirables pinturas; y 

' 
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el. Giañicololos escede Borecienté 
en los jardines-deliciosos. La mul* 
titud caminaba conmigo en silent 
cia, y llegamos donde sobre el co? 
Mado: desagua la ancha fuente). 
que dividida entre brazos cae en 
la vasta concha marmórea. Los per 
ces tetozan en ella, arrancados 
hasta desde los estanques Sabazeo% 
por largos y magestnosos conduC” 
tos: Se estremecia el agua com0 

despeñada de roca, y el aire reso? 
naba. Los espectros miraban calla” 
dos y pero en sus semblantes se ma 
pifestaban patentes señales de al 
banza. Despues yo me volví 4 Y. 
izquierda retrocediendo á lo a 


jas 


terno de lr cindad. Me seguian**. 
imágenes. derenténdose á veces, S 
gun la maravilla que: les causaba 
los objetos que-al' paso- se ofreci | 
4 la vista: Mas luego:que llegan? | 
muevamente al pie del Pin! ¡A 


ellas, estimuladas de súbita curio” 


/ 
4 
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sidad, 'se reunieron delante de a. 
Quel vasto edificio, en cuya facha- 
da estí esculpida en letras grandes 
_Ssta sentencia, Collegium Urban 
de propaganda fide. Desde enton- 
es comenzó un susurro de confu- 
Ms voces, como de multitud que 
Brita de lejos por algun suceso ino- 
| dinado. Era aquel murmulio seme- 
inte al temblor del agua hirbien- 
Zo. Yo apliqué ansioso el oido, 
Y entendí que juzgaban comun- 
Mente que aquello seria un colegio 
de pontífices destinados, no solo á 
dropagar, sine es á mantener el 
Mlto que Numa habia acordado á 
“fé con admirable prudencia. Asi 
Me se complacian- de que despues 
£ la ruina de tantos imperios, que 
—"Esaparecieron de la faz de la tier- 
| Y como polvo disipado, “existiese 
¡Desa aquella disciplina, por medio 
la cual llego á ser como orácu- 
"Y celeste el proferir un romano; 
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Jaro por la femia. Estimaban' des* 
¿pues que se llamase aquel cologi0 
Urbano porque habria otros campes” 
tres y provinciales, esparcidos por 
todas partes del imperio, destinado 
á difúndir tan sublime integrida?. 
de las promésas. ; 
Yo aunque admiré aquel juició 
en el cual el piadoso Rey difundi0! 
en el corazon de los romanos t4f 
heróica lealtad, que su palabra fue 
sagrada entre las gentes; sin em” 
bargo , obligárdome la verdad Í 
oponerme á aquella opinion, P , 
con una accion silencio, y obtenY 
do, asi le dije: Vosotros, estermÍ' 
nando con poderosas legiones * 
quien reusabá vuestro imperio, e 
ampliasteis desde el Océano, his 
los indómitos Partos; pero el de 
esta ciudad se difunde ahora sob! 
toda la tierra. A él humillan * 
frentelos antípodasdesnudos dentl : 
de las selvas nacidas con el munt”. 


8 

) se postran á él naciones dido 
Ms y separadas porel inmenso mar, 
Aquí jóvenes alumnos de todas las 

tegiones de la tierra, de lengua, 
| de costumbres y de semblantes di= 
rentes , pero de disciplina confor- 
Me, son mantenidos para este su- 
Vlime pensamiento de propogar en 

€l universo á cualquier riesgo las 
doctrinas celestes de paz, y de au- 
Yentar del mundo la salvage atro- 
“idad y los destructores vicios. Ni 
Violencia, ni heridas, ni armas, ni 
Amenazas, ni furor, ni sangre, o- 
bran tales conquistas, sino frater- 
| Bal dulzura y palabras insinuantes 
| de mensageros humildes. Ellos to- 
Aran no solo molestias en largas 

Deregrinaciones por los desiertos, 
Yen las olas tempestuosas , sino 
'mbien insultos crueles de gentes 
¡fetoces , y aun intrépidos sufren 

kmbien la muerte, á fin de ampliar 
Ssta paz del cielo en todos los cli- 
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mas de la tierra Y si-su- mansé 
dambre detuvo la crueldad de 105 
bárbaros, y saciaron la sed de ellos 
con su propia sangre, la divina sul”. 
vidad de su doctrina persuadió fa 
cilmente á las naciones culras. DC 
aqui es que elos conquistaron tam 
tos pueblos á esta ciuilad, cuantos 
jamas pudistejs vosotros sojuzgat 
con vuestro admirado orgullo.Gel* 
tes que vivian desnudas en las cdf 
vernas , sin santidad en las nnió% 
nes, sin amor 4 la prole, armada 
en perpetua guerra, errantes en al. 
montañas, privadas de la esperanzl. 
del cielo, é-:indignas de la. tier% 
que manchaban con su sangre 
hombres de aspectos y. aun de cos. 
tumbres feroces, que destrozabaN 
con lentos suplicios los prisioneró%. 
de guerra, despues los devoraba? 
y guardaban las cabelleras por 1ro* 
feo , formaban de los huesos M1 
tas , y del craneo copas para eo 


| con ellas'en ciertas fes- 
Qs de sus atroces dioses bárbaros 
ES tamas habian gustado la divina 
Wulzura de perdonar, y creian al 
ntustio ser la venganza virtud, y 
Vileza la clemencia, cuando se der- 
mó en sus pechos esta suave doc- 
Vina, lamieron la mano que les 
'W%ariciaba como domadas fieras. Asi 
*s.que breve los hijos tanto se des- 
-Pojaron de la ferocidad de los pa- 
Vres, que de ella se avergonzaban, 
Or tanto, si vosotros llenasteis el 
ado de sangre y: de lamen= 
Ls, ved aquí pacíficos mensage 
os por impulso divino propagar 
y el imperio. de ¿beneficencia 
Moivercal. 6? tud 
o Mientras que yo hablaba Tulio 
—Mostrába ya en los ojos admira» 
| Sion, y juntamente regocijo por 
*mejante instituto, y apenas calló, 

l comenzó de esta maneras Que 
Ya=no.os regais de sangre, ¡oh.sie- 
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te collados! Que ya no te mira 
¡0h capitólio, los reyes como 10? 
digno blanco de su ignominit 
¡Qué Roma no ya feroz posee tam" 
bien vasto imperio con artes de 
paz, y sus mas humanos triunfos! 
Sem:jante disciplina jamas fne pro” 
puesta por los mas sabios, jamif 
ordenada por los mas ¡ilustres 18” 
gisladores, y antes al contrarió. 
muchas dominaciones fueron fun” 
dadas y sostenidas con manifiesto% 
ultrages de la razon. De aqui ap? 
rece que por la escelencia de prif! 
cipios, por- la sublimidad del ob* 
jeto, y por su única y admirable 
justicia , un tal imperio-.no set 0. 
bra ordinaria de los hombres, g%%. 
siempre hicieron lo contrario, sin? 
estraordinaria del cielo. Calló e. 
tonces y declinó los pérpados; de 
porque pareciese que palabras 
portunas pereciesen sobre sus dí | 
bios, sino porque ninguna sei? 
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COLOQUIO | SEXTO, z 


Discusiones sobre el presente 
imperio de Roma, Y 
Estuve admirando aquella taci" 

turnidad sobre labios tan elocuen” 

tes; y pues que el grande orado! 
los tenia cerrados, animado yo pol 
sus últimas palabras, proseguí : sis 
esta segunda Roma como fenix re 
incitada Te sus cenizas tentó vueló. 
mas sublime. Ella mudó con 10% 
trastornos del tiempo, y de la fot! 
tuna las maneras, pero no el obit” 
to del imperio universal. Ella mis 
ma llegó á ser tan tremenda col 
las armas por vosotros, y por Dn Bo 
sotros tan venerada, que no-se cut! 
de las dos sea mas. Pero la histo. 
ria está llena de imperios funda” 
dos con afortunadas violencia% 
que jamas conducen á la felr. 
| 


' 
o 
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idad las nacioñes. ' Este 'al cón= 
itio'es el único erigido por uti- 
¡ , aumentado por consentis 
Miento, y confirmado por la pet- 
Macion. Pálidos los tiranos á su 
[Vista empuñaron el cetro con tré- 
Mula maño. Una “voz “árbitra de 
los imper! os salia para aterrarlos, 
Ya su sonido unos subian al tro= 
Mo, y ¡otros bajaban de é: humilla- 
| dos, ¿Qué refieres? esclamó Bruto; 
¡Y donde hubo jamas potestad edi 
te sin las armas, tímida juntamen= 
| OA , suave y violenta? 
ús sentencias parecen incompren- 
bles aún para los entendimientos 
quiso puros é incapaces de sue- 
), como lo somos nosotros. Aña- 
¡sin detenerme: yo me alegro de 
mue tal espíritu, cual tu eres, no 
Me entienda, porque estos sucesos 
Mperiores al ordinario uso som 
mbien tan increibles para noso- 


os como verdaderos. Y si vues 


Es: 


30 
tros entendimientos sublimes so% 
heridos de estos sucesos, y en ellos 
esperimentan mas admiracion q 
fé, esto sucede, porque un estraol”. 
dinario impulso del cielo con Y 
pompa de los acontecimientos ines 
plicables confundió toda humadé 
sabiduria. Encender los ánimó 
con heróicas disciplinas, acostuW 
brar los miembros á ejercicios $ 
tigosos, no temer la muerte, sinó 
despreciarla, y tambien desearlh 
fueron las leyes conque humilla 
teis los monarcas. Vuestros triuW” 
fos fueron el efecto de torrebté. 
de sangre, y de siglos de suft' 
miepto desastroso ; pero este sacel” 
dote Vaticano triunfó con el ún? 
co ministerio de su divina palab"? 
Los espectros me miraban atónitó. 
como si oyesen algun estraño *%. 
zonamiento, y callaban con sen 
blante de despreciarlo; pero yo Y: 
contrario, escitado por aquel silen 


gr 
tio continué: En los: preciosos vO= 
lmenes, que no sumergió la onda 
del tiempo, admiraron vuestros 
"Mayores Y nosotros admiramos 
“¡hora como obras sobre humanas, 
Aquellos obscinados é ¡ilustres ultra- 
ges de vuestra espada , azote del 


Mundo; y al presente me concede. 


la fortuna que yo haga nada me- 
Dos que maravillaros. Sí: vuestro 
Imperio nació de feroces foragi- 
dos, y este comenzó por una bené- 
fica humanidad. Vuestro combate 
Apénas es nacido, porque cada uno 
trata de destruirlo como mostruo 
devorador : este es favorecido de 
todos por su benigna utilidad, y se 
tometen á él las naciones sin vio- 
| lencia; pero persuadidas. “Ni lictos 
E nivaras, ni segures , ni has 
Chas, sino lealtad, candor, mod+s- 
tía y consejo , hacen inclinar la 
frente de los poderosos, sin vileza; 
Y triunfan del corazon. Y mien=- 
| 


t 
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tras vemos, en--las historias haber. 
crecido los imperios con fraudes, ' 
rapiñas y delitos, este por q 
vez ha nacido entre 0 o 


pe alt su: EEE Pero: nó 
valió de otra cosa su inmenso ejét* 
cito que de hacer mas espléndida 
el triunfo sacerdotal... Lo- que y0 
refiero, -lo- testifica.¡ la! ¡nistoni8i54 ] 
ninguno, lo. ha negado, Salió 1nef] 
me de, estos muros ¡aterrados el | 
Pontifice soberano: tuvo un. secres] 
to coloquio con el rey estermina4| 
dor; y este como oprimido, de te eN 
ror divino huyó rápidamente, 0] 
solo: de Roma, sino de toda la Jtt* 

lia. Llegados á ser,como frecuen! es Í 
estos prodigios ,' vieron desput mM 
nuestros mayores á otro bárbar0: | 


Ns 


ps asombrado, tambien por la 
Voz sacerdotal, colgar su arnes, su 


, 


Miadema y su púrpura, en la tum: 
ba de Pedro.. Ademas, para confir> 
ar-que.en.esta sagrada habla re- 
Sidia. un poder estraordinario, otro 
Ney feroz (2), no solo se le incli- 
do con la misma sumision, sino 
Que de conquistador soverbio vino 
¡ser humilde prisionero, y vistiendo 

ga de silecio contemplantivo;. pa 
pe resto de su vida en segrega 
iledad. 

Mientras que yo razonaba pio 
tte modo observé pintada la ad- 
Miracion en los romanos semblan= 


: bs 
(y jpuccartes rey a Los rios 
Eobandos. 
(2) Rachis su $ucesor se - hop 
Wong. benedictino, 
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tes, y los espectros mirándose mí 
tuamente parecian buscar unos 
otros alguna declaracion de tab 
inopinados sucesos. Pero un silen” 
cio pensativo manifestaba que sus 
entendimiéntos no penetraban es” 

tos arcanos. Yo atónito consideré 
ñi Tulio callar perplejo. ¡Qué cost 
no entendió aquel espíritu excels0 
ó en que podia jamas manifestarsé 
mudo! Sin embargo entonces 1 
fue; y conmovido yo de'esta re” 
petable taciturnidad, volviéndomó 
á él continué: Grandbes fuerom) 
Tulio, los prodigios de tu elocuen” 

cia, pero este tu silencio ensalZ 
aquellos por mi referidos, No £ 
cause maravilla despues de ellos 
que monarcas y emperadores (0 


(0 Cañetautimo IT en el el n 
684 ofreció los cabellos de sus hijos 
Justiniano y Eraclio al Poni 
Benedicto Ll, al cual el rey de 10 


"a 


Wectsren teni cibella ps 
 teciesen sus cabelleras en home- 
ge á los pontífices vaticanos. Al 
Sir estas palabras eché de ver 
¡de algunas sombras de aspecto 
debeyo parecian sonreirsez y yO 
aspreciador de las vulgares inju- 
¡As esclamé animosamente: Soma 
as audaces, ¿por qué estraña igno= 
cia escarneceis aquel signo de 
Mlto que se dió por vuestros hé- 
des á vuestros dioses? Debo re- 
daros que Aquíles ofreció su 
| Wellera al rio Sperquio? Ellas ca= 
¡ron sin vanidad, por lo que yo 
Í droguí : Vuestro erario, acumu- 
Wo con sanguinarias rapiñas, cus 
la de llanto las provincias, yá 
Ñ Ma de vicios. Aqui al contrario 
Acumularon tesoros con espon= 
has obligaciones, que se gastas 
ES en consolar las humanas mise- 


$, en propagar suabes doctrinas, 


=> 7 


u ., » ¿ 
latas ofreció el mismo omenagel 
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en la: magnificencia de-los templó 
y enel esplendor de los. edificio? 
Pero dejando de hoy. mas los MO 
destos triunfos, en los cuales 1 
podeis .emularnos, yo :0s disput? 
Ja mayoria de los magníficos. 90 
dearon los espectros como las 0% 
con el viento matutino, movido 
mas de perplejidad que de disgl% 
to; y yo mavido por sus magnill 
mas miradas, y convertido en 
robusto luchador, me arrojé 4 artñ 
garles:: Las voces dije, corromp? 
das. é .insidiosas de vuestros cele 
brados oráculos solia lisongear 4 
fortuna de los poderosos. El 
pota Macedonio, derramando” 
sangre. de la Grecia, y del As! 
y «trastornador, feroz del mundo 
cuando entró. en: el: santuario *, 
Jove. Amnon fue proclamado P* 
cobardes sacerdotes hilo del Ne 
men. Y tú Marco Antonio, cant” 
do de atrócidades en el trinov 


. 


No, corristes el Asia y la dí: 
"Mo ey romeria, dejando en ellas 
Ms huellas vituperables de eos in- 
¡mes y crueles costumbres, Euis- 
Es tamsien á Efeso, y despues, re- 
'Cibido en la sagaz Atenas con ritos 
'Mnverecundos cual nuevo Baco, su- 
Wistes enmedio de pompas despre- 
Mables, tan necia deificacion, A tí 
Mespues, dictador , viviendo toda- 
Via, á ti, lisongero tirano con fams= 
O de virtud, te decretó la patria 
mplos , inciensos, festividades, 
NMcerdotes y simulacros, cuando 
Ma de todo punto fue tu esclava, 
ho al contrario en la Insubria un 
"agnánimo sacerdote nuestro cerrar 
k, puertas del templo al empera- 
“Or contaminado de los estragos 
de la Tesolania. Ministro de la ce- 
Ste ira, estendió la sacra mano 
Ml pecho del coronado pecador, y 
ke arrojó de los divinos humbrales. 


E 
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Era feliz y poderoso aquel montt 
“ca; y era el sacerdote su vasalll 

sin embargo le infundió en el cof? 

zon tal reconocimiento que esp 
con humildes sumisiones aqué 
soverbia atrocidad. ¡Qué impef” 
“hubo jamas como este, prorruml E 
Bruto , al cual están los hom” 
tan sometidos , que parecen €% 
pefactos! Y yo respondí: es ' 
que aterra la maldad, persuade' 
entendimiento , y abrasa el CO 
zon. Si estimais al presente aqu, 
en que fuisteís poderosos , que? 
obligar á los miembros 4 obede” 
ros, mucho mas apreciarcis ee 
minio de la mente, y el vencé 
los demas con la superioridad ' 
los pensamientos. No sin gU%, 
- esterminadoras, y memorables! y 
_ gracias se fundaron jamas, 0 
truyeron,ó se transfirieron 145" 


; y 
demas de unas á otras gener?” 


= 
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Ñ nes. Pero este pontífice supremo 
Pasó los Alpes, depuso del trono 
antigno uma progenie cobarde, y 
-Coloco en él una esclarecida estir- 
pe, que con magnánimas empresas 
lo sostenia. La corona de Rey- 
no tan poderoso fue quitada, y 
dada con plícidos ritos, y callan- 
do el depuesto no fue soverbio el. 
o do; y un sacro silencio ma- 
-nifestó el respeto universal. Algu- 
no juzgará audaces estas mutacio- 
Y nes consideradas esternamente, aun- 
kE Que favorecidas de la fortuna , pe- 
YO quien dentro de ellás penetre, 
las verá conducidas por sagaz en- 
tendimiento; porque la disposicion 
de los ánimos, y del tiempo reque- 
“ria que el váculo unido á la espa- 
da se prestasen Socorro mutuamen- 
Ñ te. De aqui nacieron efectos mara- 
'villosos. El nuevo cetro de la Ga- 
lia , como dado por el cielo, se es- 

E 2 
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tendió sobre pueblos dóciles y ht 
millados, y el dominio sacerdotl. 
se elevó sobre los monarcas, y Y 
vo trono como ellos. Dijo Bruto. 
sonriéndose con su natural : añ 
verdad fue estraño capricho de e 
fortuna el que aquelia misma gel”. 
te, que otro tiempo redujo. á 278 
ma á proxima ruina, é insultó 
-magestad de nuestros togados pro” 
genitores, se humillase despues té. 
verente al capitolio. Y yo añadl. 
veras, Ó Marco, parécerse, ento 
tantas desemejanzas nuestra RoM% 
ála vuestra, en esto especialmerté. 
que cuando ella parece conducida? 
inevitable ruina por el concurs 
de desgracias, desafía su pervast. 
destino, y se levanta mas treme?. 
da y feliz. Era amenazada de es. 
terminio la Italia por los bárbal” 
salidos de las grutas voreales , € 
invecil, y aquellos tremendosi ?. 


f 


- HOX 
din embargo vna señal de está ma- ' 
lo socerdotal dirigíó las desgracias 
Á sucesos inopinados ; porque ¡ar- 
tojado de nosotros para siempre el 
| Reyno de los bárbaros , resucito 
Aqui la magestad del imperio Ro- 
Mano con tal esplendor: que el 
Hanscurso de diez sigios no la ha 
| Ofuscado. Al presente aquella gran 
dominacion, porla cual, disputando 
£ntre vosotros, 0, Tribunos, con 
tantos delitos teñisteis de sangre 
sos rostros, y la Italia con las pros- 
Sripciones, y convatiendo bañas- 
pes con ella á Farsalía, á Felipo, - 3 
As aguas de Acio; Mella digo, la 
Vieron nuestros mayores entregada 

"Quitada por una mano inerme fa- 
Vorecida del cielo. Vieron elevado 
Dor ella á vuestro i imperio un guet- 
Kto de privada condicion (1), y 


| (1) Rodulfo de Austria. 


todavia admiramos en su proge- 
nie ya potente y gloriosa , com”. 
servarse vastago tan ilustre. VieroM. 
elegido por él en la proxima Mag” 
na Grecia un nuevo Tteyno, que 
presenta todavia señales reverenté. 
de aquel beneficio antiguo, k 
En tal situacion de tiempo fuf. 
colocado sobre esta silla un hom”. 
bre incomparable (1), y de dde 
sublimes pensamientos que otro jar 
mas los tuvo iguales. Impelido po: 
la grandeza de su espíritu á env 
presas jamas tentadas por los mas. 
formidables conquistadores , fue ed 
primero que citase al juicio seve” 
ro de la iglesia todos los imperio 
de la tierra como al son de tromp* 
celeste. Y si vuelos tan escelsó% 
parecen por su dificultad espuestos 


(1) Gregorio VII, y despué. 
Inocencio IIT, j 


á 
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La condijet dE los tiempos » y 
l cielo tan dispuesto á .protejerle 


A pie sacerdotal con aveñio E 
álido y trémulos miembros, pidió 
¡Perdon , y espiró despues oprimido 
ES la desgracia. ¿Qué refiero? Los 
¡déspotas de la Iberia; de la Ensita- 
Dia, de la Batabia, de la Bretaña, 
de la Dinamarca, de la Sarmacia, de 
h Boemia , de la Pannonia de la 

Liburnia, y de la Dalmacia se pos- 
¿Maron á esta silla triunfal. Aque- 
Ma imágen de vuestros poemas ;5 la 
de que Neptuno árbitro del Occeá- 
Ba lo movia á tempestad y lo re- 
ducia 4 calma á su querer, parece 
d alegoría de estas vicisitudes, Si 


| (1) Arrigo IV. 
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un cetro era hecho pedazos por el 
pie tremendo , era otro concedid0 
por la sacra mano. Entretanto fé. 
sonaba en estos montes aquella yoz 
formidable: perezca quien no ciñe 
de sangre su espada. Y sies que. 
aún os complaceis, Ó Quirites, ' de 
la humillacion del Rey por el anti” 
guo recuerdo de la Tarquina sove'. 
bía, estimo que no os es facil pro” 
dci ejemplo semejante á este, 4 
mirado por nuestros mayores. Un 
poderoso MOnarca (1) de los Ger 
manos imploró de la Sacra silia la 
corona imperial; y mientras el ya 
cia pastrado ante el pontífice , 0 
para denotar con accion memorá” 
ble que estaba en su arbitrio hacél. 
magestuosa , ó despreciable la dia”. 
dema que oprimia bajo del pie, 1 


pa” 
4 
7 


(D) Arrigo IV, álos pies de co 
lestino III. 
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Urojó lejos de sí rodando. No creia, 
1 terrumpió el Atico, que se pudie- 
la esceder el orgullo de nuestro 
Cónsul Popillo, que en un circulo 
descripto por él enla arena obli- 
[8Ó al rey de la Siria Antíoco Epi- 
¡Lfano 4 declararse amigo ó enemi- 
¡Bo antes de separarse de 'él. Y yo 
le respondí: nadie se queje de que 
ese tanta la autoridad de esta -si- 
Ma, porque estaban en aquella 
tdad tan trastornadas todas las gen- 
les, y los ánimos tan depravados 
Por las continuas desgracias, que, 
desterrada del mundo toda justicia, 
“ta ya objeto de escarnio, vana to- 
da ley; y solamente eficaz. el vio» 
lento fraude. Cuando la Grecia era 
infestada de malvados , Hércules y 
Teseo se opusieron á ello; y la uti- 
Vidad de sus empresas les escribió 
tre los heroes. Así en estos ini- 
| “hos siglos fue especial providen- 


- + X9Ó: 
cia que los hombres , despreciado” 
res de toda potestad, al menos resper 
tasen esta, sin la cual parece que se 
hubieran confundido todas las órde- 
nesciviles, Ella vino á serúnico puer-- 
to en la tempestad universal de cris: 
minales costumbres. ¿Qué mas? Des". 
de estos montes fueron prescripto%. 
los límites de los imperios, aun ed. 
el inmenso Occeano. Arbitro el Vas | 
ticano entre émulos navegantes del | 
piélago desconocido, les dividió | 
A 


los confines de la tierra para esté. 
potestad. Entonces Pomponio co? 
aquellasu honesta felicidad en la dis 
cusion, me preguntó: tú queensalz* | 
tanto la única justicia de este imp? 
rio ¿cómo sostendrás que le portó 
neciese la dominacion de todos pot 
mares que ciñen la tierra, tan lib! 
para los hombres como para los 134 


a 107 
Ses que en ellos se pasean? Y yo res- 
Ondi tranquilo: dos poderosas na- 
“iones losrepasaban, y ásu avaricia 
mas les parecia estrechos. Las an= 
laces proas surcaban las holas nun- 
% oprimidas por. las naves. Los: 
dilotos émulos del sol dominaban 
círculo de la tierra, y fijaban ale- 
Btes sus miradas en estrellas, ja- 
Mas vistas por nuestros antepasa- 
dos, Otro emisferio , apenas con- 
Jeturado en vuestros tiempos por 
los entendimientos mas sagaces, y 
despreciado de muchos como locu- 
la, excitó vastos deseos de fundar 
lanos imperios, por su estension 
desmedidos, increibles por la no- 
¿edad y admirables por la costum- 
Vie, Aquellos desapiadados nave- 
Bantes que habian sometido, des- 
Preciando los naufragios , y las 
mpestades , pueblos infinitos y 
Costas desmesuradas , pidieron al 
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Vaticano humillados cuanto habia 

conquistado con audacia cruel. N 
armas , ni desiertos , ni el mism0 
Occeano suletaban esta potestad; | 
asi que fue difimdida ¿por todos 

los £limas del mundo. Por tanto 12: 
nueva Roma asímismo, sin sf. 
usurpadora en esto , gozaba dere” 
chos espontáneamente concedidos 
y pronunciaba como oráculo pres 
guntado con sumision” ¿En qué a) 
presente hizo ella ultrage á la jus” 
ticia ? Pomponio añadió: mas 10% 
efectos de aquel oráculo formidY”| 
ble podian ser fatales á las playA 
ocupadas por sus navegantes, 41%. 
siosos , yo no se, si mas de glorM. 
que de rapiña ; pues si en la mifé 
dela tierra habian convatido sieW” 
pre sus habitantes con fluctuosas 1% 
vasiones , aquella terrible “sente?” 
cia ofreciazel remanente de ella, Y; 
pléndido por los tesoros, á cor” | 


109. 
quistas desoladoras. Luegó, tú qué 
“te horrorizas de nuestras malda- 
des, > ¿por qué te regocijas de pies 
Mayores ? £ x 
== Cesar interponiéndose entónces 
exclamó: Oh Atico demasiado afa- 
ble 5 sútil en las investigaciones 
Morales, canto en las sentencias de 
gloria, - y extrangero en los públi- 
Cos negocios! ¿Cómo al aspecto de 
tan ilustres y nuevos combates po- 
dia ninguno, ¡mirarte ocioso? ¿Qué 
ánimo, no digo abrasado, sino un, 
tanto“acalorado por las esclarecidas 
empresas, no se hubiera entregado 
4 ellas? Yo, pues, que tanto deseé 
descender en las playas Británicas, 
movido dela invencible curiosidad 
de reconocer aquellos bárbaros se- 
parados por estrecho mar;¿cómo ' 
ye hubiera dejado de arrojarme al pié- 
¿lago para admirar imperios desme- 
h surados , y naciones desconocidas? 


Ñ 
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Seria estupidez en verdad el no conil 
moverse á la vista de tan grandes 
y nuevos objetos. Yo herido ya de. 
las acervas sentencias del uno, 4 
confortado por las apacibles del - 
otro , añadí : el Vaticano no con- 
cebia impunemente el esterminar A 
el mundo, sino que cortaba. tre- 
mendas disensiones. ¡ Potestad bs E 
mirable y dulce, quéinerme refrenó 
en el indómito occeano, donde calla 
toda ley, funestas emulaciones, y sam 
grientas avaricias! Ellas hubieran si- "| 
do perenessi no hubiera estendido sti A 
diestra el supremo sécerdote de paz 
sobre aquellas navegaciones, Por es” ' 
tas vias este globo,conocide por vo! 
sotros en una pequeña parte, yo 
cual como incógnito os pareció des” 
medido, vinoáser para nuestros pilo” 
toslimitado á la estension de sus de* 
seos, Y si tú vituperas aquel subli" 
me pensamienro de recorrer la tien? 
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Mitera , de conocer los havitantes, 
los frutos del suelo , los animales 
diversos , y conducir socorros de 
todas las regiones, y placeres para 
k vida, parecerá que desemejante 
“Á ti mismo no comprendes con tu 
benevolencia á todo el género. hu-. 
mano. Pomponio respondió: por. 
lo mismo que yo amé á este con 
tandor, no me deslumbraron aque- 
Mas ilusiones por las cuales se ha- 
de infelicz con la esperanza de sus 
comodidades. Yo entonces añadí 
tranquilo: en los miembros mas 
Vigorosos son las enfermedades mas 
crueles : las riquezas ademas cuan- 
to mayores son, traen consigo cui- 
dados casi iguales á las angustias 
de la pobreza : el temor de los 
-Maufragios tiene despiertos los ojos 
Al mercader opulento : el señor de 
vastos campos oye anhelando las 
devastaciones de los caprichosos 


19 
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elementos; 'y ni aquellas mismas 
artes que párecen una pura deliciáy 
no la dan á los sentidos sino med 
clada con alguna incomodidad. AS 
es que no son esquisitas las vian” y 
das sin el estímulo de algun amar” 
go, ni los conciertos de la' música. 
son tales, mas que por la “mezcla. 
de las artificiosas disonancias. Tam 
bien el amor soberano de las hu | 
manas delicias es esclavo de aque” 

Tos dos tiranos , la infidelidad Yi 
la muerte. Aun la gloria, premi0; 
sisspirado de las nobles empresa. 
no'se consigue sin afanes, ni se 
conserva sin ellos. Finalmente 135 
contemplaciones intelectuales, qu l 
parecen deleyte “tan puro cuand0! 


se descubre una verdad imprevistd| 
ó deseada, están asimismo llena] 
de angustia: por los inútiles esfuet 
zos , por las esperanzas burladas | 
y por aquel triste desaciqrto de 18”: 


ql 
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Motancia, en que vagan los pensa- 
“Mientos. He aqui patente que nues- 


¡Mas proximos están á graves males, 
Así que no es maravilla que no 
esten exentas de grandes perturba- 
_Siones las estraotdinarias empresas. 
Muchos males produjeron nuestros 
avegantes á las gentes separadas) 


Por el inmenso occeano; pero tam- 


bien les dejaron muchas comodida- 
Nes, útiles disciplinas , y artes de- 
diciosas , por las que de la vida sal- 
Vage se redujeron á costumbres sua- 
Ves, Aunque el globo es habitado 
Rhora por naciones en figura, en 
Cngua , y en costumbres diferen- 
tes con variedad infinita, sin em- 

Argo como si fuese un solo pue- 
Slo permutan mútuamente los pro- 
ductos de sus climas, separados por 
inmensos intérvalos. De aqui los 
Wcorros inesperados en las enfer- 


“tros bienes cuanto mayores, tanto - 


114 
meJades hasta entonces indómi- 
tas para el arte adulador, nuevas 
delicias para la mesa, cenfortativos. | 
saludables , y asimismo abundantes 
y gratos alimentos. Navios infini- 
tos surcan todas las holas:'y de 
hoy mas no solo se desdeñan los. 
“navegantes de correr por los rum* 
bos conocidos, sino que empren: 
den otros nuevos, y despues 46 
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de 
viages desastrosos traen nuevas ad 
mirables, Unos dirigen las ca 
los elados polos, y son detenidos 
en ellos á espensas de fatigas mor-- 
tales. Otros se arrojan 4 playas in 
hospitales, y alli quedan á ser pre 
sa de bárbaros ó de mónstruos 5 Y 
otros naúfragos en desiertos esco” 
llos miran con torbos ojos el mil 
tempestuoso, En comparacion 4% 
tales empresas parecen divertimier” 
tos las esposiciones de vuestros 4' 

gonautas, y las celebres naveg%. 
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Mois de Fenicios y Cartagineses, 
me Pero añadió el dictador: ¿en 
¡uántos siglos ocupasteis vosotros 
Quel inmenso emisferio? Y yo le 
Aespondi: Fue tal la rapidez de 
¿Quella empresa, que se puede cs- 
resár con aquella tu sentencia 
Cuando venciste á Farnace. El se 
onrió, complaciéndose de que yo 
Miciese mencion: de aquel su di- 
Cho, llegué, ví y vencí. Mas pron- 
tamente añadió el agudo capitan: 
¿Luego teníais alguna ventaja ter- 
'tible, 6 en las armas, ó en la dis- 
Ciplina? Yo admirando aquella sa- 
Baz conjetura comencé: Desde que' 
bandonamos las naves á los in- 
Mensos mares , ellas crecieron en 
"Mole cuanto eran mayores los com. 
Dates con las borrascas. Por esto 
Vino á ser el remo. instrumento 
inútil, y confiamos toda fortuna al 
arbitrio de los vientos. Oponien= 
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do á su titania desmedidas alas 
nadan las fortalezas sobre las. 0145. 
con tal arte, que patecen domado$ 
por aquellas los mares y los vieb%: 
tos. Porque no solo: encontramos. 
mejor uso del iman, sino que' mi- 
diendo el tiempo el píloto con ces. 
lestes observaciones desconocidas. 
á vosotros, y con nuevo artificio; 
sabe dad está y donde camina 
y á estas sagaces. invenciones $. 
añade esta superior á todas, son 
pasados ya ochenta lustros-que uN. 
ingenio destructor descubrió e 
terrible arcano por el que se imis. 
tó el rayo desJove. Y ya satisfech0 
de esto el humano orgullo, obligó: 
no'ha “mucho tiempo á la temida. 
saeta 4 desterrarse inocente donde 
le dende, mientras que el rayo hu” 
mano de ninguna ciencia es vencÍ | 
do. ¡Ah, prorrumpe Bruto, escli” 
mando; fue quitádo el rayo de 
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tielo y dado á vosotros! Y yo $ 
tespondí orgulloso: Una pólvora 
tonante oprimida en tubos de 
bronce vomita la muerte y el es- 
terminio, trastorna los torreones, 
tas rocas, y esparce tambien en 
trozos desde lejos las escuadras con 
destruccion irreparable; y á esta 
Máquina en sí horrenda la viene á 
Nacer á sí mismo mucho mas la 
Mube de humo sofocador, .y el es- 
trépito del trueno. Retumban y 
Centellean nuestros Umbates los - 
Campos y en los mares. Navegan 
Ma estos las orgullosas naves, y al 
furor de las tempestades añaden el 
del incendio destructor. ¡Oh Julio, 
a mismo admirarias aquella auda- 
va de combatir en el occeano con” 
todos los elementos! Entonces 

mponio , un tanto lastimado es- 
amó : : ¡ah como es sagaz el 
Weenio en las funestas invencio- 
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nes, y torpe en las benignas! yr 
“ blando así , respiraba. por los ojo 

aquella dulzura que tuvo en el co 

razon viviendo. Pero las sombré 

del dictador, de Pompeyo» % 

Bruto, y otras de aspecto guertó 
- ro se me acercaban ansiosas rodei 

dome, y en sus semblantes se pr 

taba el pasmo y la fiereza. Yo su 

pendí por tanto mis palabras, *, 
perando respetuoso las de ellos 
César prosiguió: gran parte tU 
en nuestros combates la foctun% 
mas en los vuestros es ella el E 
do, y el terror tirano de la g “a 
ra priva á los combatientes de * 
tidos. Vuestros formidables 1ayó 
“y el estruendo que les sigue del, 
deslumbrar los ojós, atoroidl 
los oidos, y elar la sangre en 
pecho. Esta espantable aparic / 
de muerte inevitable no se vee, 
nuestras, armas entre las qué” 
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E golpes podian ser reparados, y así 
es que en nuestras batallas la muer- 
_te parecia esconder en parte su fic- 
“reza, yen las vuestras hace de 
ella obstentacion tremenda, Y si 
el viento, levantando el polvo en -. 
torbellinos fue para nosotros fre- 
- cuentemente motivo de derrotas, 
es cierto que la obscuridad que cu- 
bre á vuestros combatientes debe 
Ñ hacerlos semejantes á furiosos en 
tinieblas; pero me lastíma que se 
E haya defraudado en tanto grado la 
2 virtud, que el valor sea burlado 
, por la fortuna. Mas dije yo, ansio- 
: so de investigar la mente de tan 
o gran capitan: ¿si tú combatieras 
Ahora con nuestras armas, en que 
—fijarias la atencion? Respondió; en 
y lo que siempre la puse, en la pron- 
' —titud de la ofensa, la cual si .en- 
Y tonces estimé útil, al presente es 
“Recesaria entre vosotros. No os 
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resta esperanza mejor de wictorió 
que arrojondoos á arrebatar el Y 
yo de las manos enemigas. A esté 
tiempo oí esclamar entre la turbi 
con voz alegre: ¡oh sentencia de 
Maestro! Entretanto demostrabi 
César en sus pensativos ojos tet 
ner envebido el ánimo en esta e% 
peculacion. Pero Bruto, volvién” 
dose á mi áustero, dijo: despues qué 
los tiranos de la tierra usurparo?. 
el rayo al cielo , su orgullo, sient 
pre grande, se habrá inflado hasté 
no mas. Tremendo al par de Jov6 
juzgo que harán por abrogarse de 
nominaciones de inesplicable alt” 
nería. ¿ Y siendo entre todos ell% 
superior á todos el tuyo, Vaticand 
¿qué título pomposo podrá jaM ; 
adecuarle? Yo respondí sosegaó” 


las voces arrogantes de poderío 5% 
nan al oido como rumor odia e 


y escitan en el corazon la irá. 


A 
Mientras vosotros al subir “al tro? — 
Mo os llamabais augustos y divinos, 
Ahora este sacro monarca, mode-. 
tado en medio de tanta fortuna, se 
llama el mismo siervo de los sier- 
Vos del Numen, ¡Qué modestia de 
Palabras , esclamó Bruto! ¡Y cuan- 
¡Yo discordan de ellas las. empresas 
'Orgullosas ! Y yo tranquilo añadí: 
las empresas eran con los hombres 
Y no con el cielo. No repugna ser 
Magnánimo con aquellos y humi- 
Marse á este. Al contrario convenía 
Yeconocer la divina causa de tanta - 
Erandeza. Aquel calló pensativo, 
Y entretanto comenzó Pomponio: 
tí referistes hasta ahora sucesos 
Maravillosos por. su prosperidad, 
Y por la continuacion de ella An- 
Sreibles. Pero en verdad jamas hu- 
90 aqui dominacion por sabia que 
E la sea y justa, la cual no tenga 
*“lgun molesto enemigo. La autori- 
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dad desmedida lleva consigo el gél 
men de la envidia y de las cisco | 
dias, Yo por tanto desconfio. 
aquella perenne felicidad , con ? 
cual me espusistes haberse trasmitl* 
do por una larga sucesion este cél 
tro maravilloso. Congeturo que el 
tuvo algun terrible enemigo ,. 
cual le amenazó con ruina igual 5 
su grandeza. Y yo le respondí: vé 
loces son. vuestros _pensamientóÍ 
sin esta corteza que tanto pesa 1 
los mios. Veo que contemplais co 
mo en un espejo terso y desmedi! 
do las catástrofes universales, de 
libro estraño , vomitado de us 
cueva de la Libia, y ardiente co 
mo las arenas de ella, publicó qu 
á un ilustre impostor le habia sid: 
aquel dictado por la voz diviná 
y él mismo ser mensagero de ellí: 
Su elocuencia era el acero, y s. 
argumente el estrago, Las cabe 
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| Que reusaban reconocerlo:eran cor: 
tadas por él, y descuartizaba los 
Pechos que repugnaban aquella vio- 
enta perversidad. Y sin embargo 
pta es la insania de la supersticion 
Que por los medios, por los cuales 
tlla debia ser abominable, se di- 
indió venerada en el mundo. Em- 
Vriagada en su prosperidad , naci- 
da en el fraude , nutrida en el fu- 
'Or, y sedienta siempre de sangre; 
la odiaba, y odiar debia la suave 
¡tngua de este imperio de paz. Osó 
Mblevarse émula á disputarle la 
Mayoría. Inflamó 4 sus crédulos y 
licosos fantores; que llenaron la 
“tra de esterminio y de terror en 
Mbre del cielo. Atónitas las na=. 
Ones á tan osada violencia, vi= 
MS Postrarse la astuta Numidia, 
N Mauritania feroz , los reynos 
Stres de Antíoco, de Mitridates, 
| «de Alejandro; y levantaise en: 
| Fa 


V 
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Babilonia, y. en Bizancio nuevo? 
y formidables tronos sobre el este 
minio y el fraude, Las gentes vit” 
ron combatir el orgullo:con la hu” 
mildad;:la benignidad con la opre” 
sion, y disputarse el dominio de 
los entendimientos. Jamas se vió 
espectáculo mas funesto de los hu- 
manos errores, como que regiones 
inmensas aceptaron como voz de li 
eterna inteligencia un volumen 10” | 
ferior á todos los humanos. Contr* 
"este formidable delirio levantó %. 
Vaticano moderador del mundo inY” 
merables escuadrones por siglo%, 
como diluvio inundante. Ellos re” 
nidos al son de la trompeta de PU 
dro, de ambos:sexos, de todas edy 
des, de todas condiciones; y det” 
das nacionesseentregaron al mar) Í 
á navegaciones desastrosas, alegr% 
de morir combatiendo aquella ¡8 
norancia feroz, Y en verdad , RO” 


| 
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_Ma;, que antes habia-desolado!:el 
Mundo. entonces, «lo preservó, re 
frenando, aquel ,mónsteuo - devora» 
dor, Ella se lisonjea. por. esta razon 


de haber escitado sin sus armas * 
laquellas de toda la Europa contra 
/ €l fiero Bizancio , de haber,prodi; 
gado. para'tan grande obra lositeso- 
¡tros del templo, y :de.haber leyan> 
tado el estandarte glorioso en el hu- 
' Millado Elesponto. César entonces, 
“estendiendo hacia mí,la diestra co- 
¡¡nmo.imponiendo. silencio; interrun» 
- pió: tú,ensalzas empresas escitadas 
-_Pox este «cetro»: y ejecutadas por. los 
“Otros; pero ninguno de estos mo- 
barcas sostuvo la vista de los com- 
Dates; y por esta razon ninguno 
delos generales obtuvo. constante 
Obediencia de los suyos, sino des- 
Preciando la muerte como ellos; 
Así.que la autoridad de estas em-. 
| Presas parece á nosotros mas admi- 
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rable que generosa Obserbaz añadí 
yo sin dudar, tambien'en <esto uN 
órden del todo 'nuevo, en el cual 
se manifiesta un influjo” estractde 
nario del ciélo; y tu misma ad 
racion favorece esta doctrina. De 
aqui'proviró que uno sólo, que en 
esta larga descendencia de: pontifi- 
tes coronados de olivo “aspiró 4 
ceñir el laurel, se oOrnase con . 
nombre por Fla aguero de imi 
tárte en la fama. Y si por la com”: 
dicion' de los tiempos quedó" infe? 
rior á ella, patéte no obstante que. 
en el ño faltó el grande: ánimo pas 
ra merecerla. El con' 'núuevo os 


plo guió los ejércitos, y reunió 1o$ 
miembros esparcidos de su imperio? 
Ni faltaron detractores que vito 

peraron lo que tú tequieres;' jua 
gando indecoroso el' cubrir la sas 
grada frente con el hielmo , y ter 
ñiv de sangre la piadosa diestra, eN 
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| lugar de alabar la justa y tenen. 
“ma empresa , y aquello que siem- 
“pre trae consigo el aplauso; el va= 
lor de ejecutarla. En verdad, dijo 
“él, aquellos que ensalzan las obras 
| “belicosas emprendidas por el Vati- 
cano, no están acordes consigo 
mismos, si viteperan estas 3 por- 
Que entre promoverlas con la au- 
-toridad, y ejecutarlas personalmen- 
te, si hay en ello diferencia, es 
| esta 3 que el ánimo es el mismo en 
ambos casos, pero mas generoso 
en el segundo. Yo para separarme 
de aquel argumento concluí: de 
"hoy mas, despues de tantos prodi- 
ios, el tiempo como cansado de 
| producirlos no pide estraordinarias 
| empresas, He aqui, levantando el 
¡Cándido estandarte de paz sobre el 
“Capitolio triunfal , que convida- á 
¿todos los ánimos á suave discipli- 
Ma, Una gloria tranquila resplande- 
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_ce sobre él, cuyos rayos no son 
.entogecidos de sangre. Así Atenas, 

pasada la edad desu marcial glo 

ria , adquirió otra, abriendo el se- 
no á plácidos estudios , y 4 los de- 
liciosos ocios de todo entendimien” 
to despejado, 


— 
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pá cda estas y Otras semejantes sen- 
| tencias:se paseaban! los diseursos:por 
la vasta estension »decla materia, 
comósnavio en la mar. - Muchas; y 
diversas fueron las. preguntas«de-los 
- tomaños, deseosos «le saber estos 
Sucesos posteriores:: Yo los . referí 
| Cot ánimo-ageno de,toda preven- 
cion yy Julio: entretanto me escu- 
cliaba, y 4 Jos:suyos, olvidado; de 
su propia elocuencia. . “Aquel vene; 
table silencio parecia desde luego 
Que á mí me lo imponia , y así yo 
Callé; y él como si saliese de. pro- 
funda: meditacion, estendió la dies» 
tra dominadora del Comicio, y. la 
Multitud le rodeaba. reverente yco= 
Mo si estuviese en los Rostros: Des- 
_ Pues de esto, así. comenzo: en las 
tistrofes humanas, especialmen- 
* cuando. ellas som: graudes,'-se 


] 
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mezcla por necesidad de fortuna al 
gim acontecimiento sanguinario. 14 
grandeza de la potestad exalta €N 
verdad elánimó:4insaciables deseos» 
“y produce aversion álos obstáculos” 
¿que se leóponen; y ellos nose ee 
tinguen: bebiendo , como: sed irat 
diente. El: deseo del poder:crece 
coh'el poder mismo, y embriagado. 
'el entendimiento: por los: sucesos 
félices) aspivavá los increibles, Po' 
tarito conviene" moderar la «severi* 
dad de estos juicios y: “considerando 
que ha estado tino inaudita ¿domí* 
nación en el arbitrio de los :hom-. 
bres , jamas esentos de las terrena | 
perturbaciones: Por esta razon no. 
es nuevo, "si alguno: entre ellos se 
sújetase á aquellas, y lo serla bien 
si nifguno” de' táhtos “fuese so” 
metido, Pero son'inéiertos en to”. 
das las cosas los humanos juicios» 
y principalmente en las estraordi" 
narias, Así que ho cause espanto". 


| 
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¿que aun se hallen discordes P5dl 
este imperio portentoso. Por tanto 
algunos despues que temieron, su 
autoridad , convirtieron +en Otro 
tanto orgullo la pasada humilla- 
cion 3 € irritados por la necesidad 
en que se vieron de doblar la fren= 
te, la levantaron Isspñes 'ostento- 
sos. Otros ingratos á la corona ob- 
tenida, ó sostenida por ellos, opusie- 
tón á los inmensos beneficios un 
inmenso olvido, Y otros atribuyen 
tanta prosperidad mas á lá «suber- 
sion universal, que á otra cual- 
quiera causa mejor , como si los 
entendimientos caminasen perdidos 


por sendas tenebrosas, “y atemorir 


ados: por continuas “adversidades: 


Mas quien se interha 4 examinar 
semejantes vicisitudes, distinguirá 
que las duraderas, grandes , é ina- 
Preciables utilidades que difundia 
Por el mundo en tiempos' feroces 
ta suprema virtud sacerdotal, 'le: 
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conciliaran.los ánimos , y despues 
le dividieron la fuerza, Prevalióse 
de esta conprofundos consejos, con: 
venientes (4la aspereza de rudos | 
entendimientos. Ni suponga, algu- 

ho que se elecutan. grandes é ¡n= 
creíbles empresas por muchos siglos 
sin penetrantes y elevados pensas 
mientos. Pero si. ¿alguna region. 
del mundo: pucde afligirse 4 causa: 
de:la:prospevidad de este «imperios 
esta no debe-en verdad ser jamas. 
vuestra Italia. ¿Y donde pueden: 
en:otra + parte los. particulares de 
cualquiera condición remontar tan 
alto vuelo:;que:nacidos en plebe= 
ya cunas tengan sepulcro' de «un 
rey? Toda mudanza de esta domi- 
nacion es tan diversa del acostunm- 
brado proceder de toda otra, que 
yo.herido de espanto, no te oculto 
que- ella tiene fragancia divinas 

Por, esto.me. regocijo. al. ver:.esta: 

patria; florecer eterna como medio 
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| ¡Perpétuo, «escogido; por la :provi- 
| dencia del cielo, para llevar á su 
fin las mudanzas mas armitables de 
laitiertap ars 79 
Apenas. el espectro habia piola, 
rido..estas palabras: cuando-.se con- 
undió. con los infinitos. Vagaban 
aquellas imágenes como nube en 
torbellino. Salia de ella un sónido 
- de: varias algazaras > de indistintas 
Voces: algunas parecian  lamentar- 
Ses: otras: que «gritaban, algunas: 
| alegres , y otras imperiosasz pero» 
| de ninguna era el sonido claro, y 
- de:todas:cortada la palabra. Pare-= 
| cióme que Tulio al desaparecer me 
d 


Volyia'los ojos benignos aun mas 
de lo acostumbrado, y que mos- 
traba dolerse. Vi ademas. en otras: 
Sombras ilustres indicio semejante 
3 ausencia “involuntaria. Mas to- 
das en breve se disolvieron en ai- 
te, y yo quedé desamparado con 
405 ojos errantes por el empíreo 
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estrellado, Todavia están impresos 


en mis sentidos aquellos graves 
aspectos, resuenan dentro de mis 
oidos las voces magestuosas, y re- 
trueñnán las sentencias en el eora- 
zon. Mas de tantas agitadas en el 
reyno de la muerte, esta entre to- 
das me:fue gravada en la mente: 
que los ingenios sublimes «suelen 
acomodar siempre los juicios de las 
cosas grandiosas con grande mode- 
racion. Por: su naturaleza aborre- 
cen como plebeya , y necia. contu- 
. melia, todo desprecio en argumen- 
tos graves; ni profieren sin hones- 
ta cautela sentencias, cuando se pre- 
sentan á la mente estupendas, y 
nuevas cansas de estraordinarios. óé 
inepinados efectos, Ge 
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110. ¿010. ti-c0...: Ático, £ 
118. 22. fecundia facundia,.. 

id. 23». permetido permitido, 
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Pág. Lin. Dice.  Léase..::. 
27% 10. Grigo Griego. .. 
30. 20. conquistan conquistar. 

gl. 13. justamente juntamente 

Mirna. suterrá=, subterrás , 

Bár ¡uo y La, 2OrMOrta- morla- , 

SID us des. «a les. - y 

009 escrbio escribió. 
1070: 4048) vaftontase afrontase. . 
110, 10, Orrastra- arrastra-, 
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Pág. Ll, Dice. | Dare, 
15. 15. forriente torrente. 
19, ¿02 certados. cercados. 
19. yto. basba ” barda. 
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